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CAPITULO I
EL COICE?T0 DE PROFESIÓN
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1.1. INTRODUCCIÓN.
La realización de una investigación empírica
en el campo de la sociología supone la existencia de
un cuerpo teórico previo en el que enmarcar de algu-
na forma la investigación que se planea. Solo de es-
ta manera, pensamos, es posi"ble obtener de la misma
un máximo aprovechamiento. De esta forma no solo lo-
gramos la verificación de una totalización teórica,
sino que también enriquecemos con nuestra aportación
y tesis la misma. Plantear en un terreno puramente -
empírico una investigación supondría prescindir ile-
gítimamente de todas aquellas aportaciones y logros
obtenidos hasta el presente por los científicos so—
cíales.
Vamos a intentar, en el marco de este primer
capítulo, dar una idea de lo que el concepto de Pro-
fesión supone en la Teoría Sociológica. Este intento
es por su misma naturaleza limitado. El escaso desa-
rrollo de la sociología de las profesiones en España
nos obliga a tratar de delimitar unos conceptos que
nos sean válidos, y en los que enmarcar las posteri_o
res consideraciones sobre la función de la Abogacía
y la Abogacía española.
Esta conceptualización que aquí hacemos es -
provisional. Posteriores investigaciones sobre el te_
ma nos llevarán a su superación. Sin embargo, en es-
te punto de partida, necesitamos de estas considera-
ciones aunque solo sea para permitimos desarrollar
- 3 -
el verdadero objetivo de nuestra tesis doctoral: la
caracterización profesional de la Abogacía esjpaiíola,
y en particular de los abogados con ejercicio en Ma-
drid.
MARO MAURICE dirá al hablar de las profesio-
nes que las investigaciones sobre las mismas pueden
clasificarse en cuatro apartados diferentes. El pri-
mero de ellos incluirá "los estudios sociográficos -
que estudian las características de las profesiones
liberales". El segundo abarca aquellos "estudios que
desde una perspectiva evolutiva analizan la apari
ción de nuevas profesiones y el proceso de profesio-
nalización"; el tercero "los estudios dedicados a —
los 'profesionales asalariados1 y a los conflictos -
de valores entre profesiones y organizaciones11, y el
último "trata las relaciones entre profesionalismo y
sindicalismo, intentando contestar a la pregunta: —
¿el crecimiento rápido de los 'profesionales ásala—
riados1 va a reforzar o a debilitar el sindicalismo?"
(1).
El sociólogo norteamericano ARTHUR LEV/IS
¥OOD, en el contexto de la investigación que sobre -
los abogados penalistas americanos realizó por encar_
go de la American Bar Association, dirá al referirse
al mismo problema, cuales son los aspectos que inte-
resan a los sociólogos que analizan el problema de -
las profesiones. Destaca allí tres grupos fundamenta-
les de temas: el relativo a la estructura de las di-
ferentes Carreras, a la denominada Organización y a
las interrelaciones con la Sociedad. En el primer —
apartado incluye las "relaciones entre tipos de edu-
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cacion, requisitos para la admisión, vías de ascenso,
y aspiraciones de los miembros". En el apartado de -
Organizaciones el investigador puede estudiar "tipos
de liderazgo, su estructura autoritaria o democráti-
ca, y sistema de normas". Sn el apartado de interre-
laciones con la Sociedad, señala, se analiza "poder
y funciones, clase de relaciones con los clientes, -
control e incentivos por parte "del Gobierno y su po-
sición frente al cambio de las circunstancias socia-
les" (2).
Referidos al esquema de MAURI03 nuestra in—
vestigación se clasificaría en el primer y tercer —
apartado. Tanto este primer capítulo como el siguien
te están en parte dedicados al estudio de las carac-
terísticas de la profesión de abogado, haciendo hin-
capié en el proceso de burocratización y de integra-
ción en organizaciones por parte de estos profesión^
les. Buena parte de la crisis profesional existente
hoy día en nuestro país se debe al conflicto entre -
los valores de estas profesiones, y la renuncia que
la integración a estas organizaciones supone en la -
vigencia de esos valores.
El esquema de WOOD, en la medida que es más
restrictivo, caracteriza en todos sus apartados a —
nuestra investigación. Relaciones con los clientes,
funciones, control polínico y social por parte del -
Gobierno, sistema de normas, requisitos para la admi
sión etc., serán cuestiones que aparecerán con menor
o mayor extensión analizadas en estas páginas. Mu
chas referidas al intento de teorización sobre la —
abogacía española, y otras de carácter más general.
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1.2. EL CONCEPTO DE PROCESIÓN.
1.2.1. Blemenxos que definen la existencia -
de una profesión en la teoria funcio-
nalista. Las aportaciones de lalcott
Parsons y Bernard Barber.
"La teoría corriente, básicamente funciona—
lista, de las profesiones hace hincapié en dos cara£
terísticas estratégicas en la explicación de su posi
ción y funcionamiento en la sociedad. Las profesio—
nés son pensadas como prestaciones de servicios que
aplican un cuerpo sistemático de conocimiento a pro-
blemas que tienen gran Importancia para los valores
centrales de la Sociedad. Su elevado grado de compe-
tencia letrada y académica crea problemas especiales
de control social; ... el dilema es resuelto dando -
una gran importancia al autocontrol individual, fun-
dado en un prolongado proceso de socialización; ...
el autocontrol individual es completado con el con—
trol formal e informal de la comunidad de colegas" -
(3).
Es decir cue las características básicas de
esta teoría serán: existencia de un cuerpo sistemáti
co de conocimientos, gran importancia para los valo-
res centrales de la sociedad, problemas de control -
social resueltos por la vía del autocontrol indivi—
dual y el control de la comunidad profesional.
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2sta síntesis supondrá un marco de referen—
eia al que referirnos continuamente durante nuestro
análisis, al objeto de no perder la visión de conjun
to necesaria para detenernos en cada uno de los ele-
mentos constitutivos de la misma.
"Según la terminología sociológica, una pro-
fesión es un conjunto de roles *ocupacionales1, esto
es, roles en los que las personas a las cuales incum
be desempeñan ciertas funciones valoradas en la so—
ciedad en general y, mediante estas actividades, es
típico que se 'ganen la vida* en un 'trabajo de dedi
cación exclusiva». Entre los tipos de roles ocupació
nales, el profesional se distingue en gran medida —
porque una parte importante de la tradición cultural
de la sociedad se confía a los que tienen a su cargo
algunos de estos roles. Esto significa que el miem—
bro típico se forma en esa tradición, habitualmente,
por un proceso de educación formalmente organizado,
de modo que solo aquellos debidamente formados se —
consideran calificados para ejercer la profesión" —
(4).
Valoración social, dedicación exclusiva,
mantenimiento de la tradición cultural, y educación
formal son los rasgos que definen a las profesiones
según PARSONS. La aparente falta de coincidencia en-
tre la síntesis anterior y esta definición de profe-
sión se debe a que esta última es restrictiva. En —
ella no están incluidos todos los elementos que PAR-
SONS considera que definen la existencia de una pro-
fesión. Sin embargo antes de entrar en consideració-
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nés críticas perfilemos más su concepto.
Un elemento fundamental en la caracteriza
ción de la idea de profesión será la competencia téc-
nica. 3n esta competencia basa Parsons la autoridad
de los profesionales en relación a su sociedad, y —
añade que la competencia técnica del profesional "a
menudo se ejerce (...) sobre hombres que son o tie—
nen la reputación de ser superiores en cuanto a sta-
tus social, en cuanto a conquistas intelectuales o -
en cuanto a carácter moral. 3sto es posible porque -
el dominio de la autoridad profesional se limita a -
una esfera particular técnicamente definida" (5), —
añadiendo más adelante que "un profesional se consi-
dera 'autoridad1 solo en su propio campo" (6).
Esta competencia técnica es una consecuencia
del alto nivel de conocimientos y de preparación que
el desempeño de un rol profesional exige. Papeles c_o
mo los de médico, abogado, arquitecto, ingeniero, en
fermera, piloto de aviones, etc. son impensables sin
un previo proceso educativo. 31 desarrollo de las —
ciencias que cada una de estas profesiones supone es
lo suficientemente extenso y complicado como para —
que ese aprendizaje sea obligatorio. Otra cuestión -
es cue ese mismo aprendizaje sea posteriormente usa-
do por las Asociaciones profesionales para la defen-
sa de su monopolio profesional, impidiendo la entra-
da en ellas a los que no reúnan unos requisitos pre-
viamente indicados por las mismas, y que de alguna -
manera garantizan la permanencia de esos privilegios,
(Los conocimientos jurídicos, por ejemplo, son un re.
quisito para ejercer la abogacía. Pero no el único.
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Además se exigen otros (pagar una cuota, sufrir un -
examen, etc.). Es decir, que la idea de requisito es
aquí más amplia que lo que se entiende por 'conoci—
mien-cos' ).
lia Sociedad moderna es una sociedad técnica,
científica. La acumulación cultural es considerable,
y exige por su misma complejidad la existencia de —
unas instituciones que garanticen no solo la forma—
ción de los profesionales que la sociedad necesita -
en ese momento sino la supervivencia institucional -
de esos conocimientos. La mayor complejidad de unos
roles sociales sobre otros, además de otras cuestio-
nes unidas a la problemática de la estructura de cía
ses de una sociedad dada, determinan su mayor valora
ción. Pero no solo su complejidad, sino también su -
naturaleza imprescindible vis a vis el funcionamien-
to de esa sociedad. "31 rasgo más importante de la -
tradición cultural occidental, como bastión de la —
ciencia, consiste en su firme tendencia universalis-
ta. Ante todo, esto significa que se confiere gran -
importancia al conocimiento" (7).
Ese conocimiento es precisamente el patrimo-
nio de los profesionales. Entendamos que hablamos ya
de profesiones constituidas. Estas consideraciones -
no aparecen tan diáfanas cuando se apliquen a profe-
siones nuevas, en las que no solo se plantean proble.
mas de campos de existencia, sino también la delimi-
tación de lo que es su función.
Autores tan lejanos a Talcott Parsons como -
ALAIH TOURAINE y G. WRIGHT MILLS coinciden con éste
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al afirmar la importancia de la competencia técnica
al caracterizar las profesiones. Alain Touraine dirá
refiriéndose a los profesionales que "estos se defi-
nen mucho menos por su autoridad jerárquica que por
su competencia científica", añadiendo que en reía
ción a ellos "no cabe hablar de clase social, pues -
los profesionales no son uno de los elementos de un
conflicto social; componen una categoría que a veces
se une a los tecnócratas y a veces los combate. Se -
trata de una situación doble que puede darles un
prestigio superior al de cualquier otra categoría, -
pero que también puede inducirles a replegarse en un
corporativismo doblemente irracional y que irrita —
tanto a los burócratas como a los consumidores" (8).
Que íio sean una clase social, y sí una cate-
goría, no elimina en absoluto la cuestión de cuál es
su posición de clase en el contexto de la estructura
social de una sociedad dada. Añadimos esto porque —
nos parece cuestión clave en el análisis de las pro-
fesiones el dilucidar cuál es su situación a la luz
de la teoría de las clases sociales, sin embargo de-
jamos para más adelante la resolución de esta comple_
ja problemática.
3n el contexto de ±a sociología española, —
LUIS G-ONZALüZ SSARA dirá que las profesiones libera-
les se "distinguen por un alto nivel de preparación
técnica, conseguida en los largos años de aprendiza-
je y estudio en instituciones educativas muy simila-
res para todos, y que gozan del reconocimiento de la
Sociedad y del Estado" (9).
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Esta unanimidad en sociólogos de diversas —
áreas y concepciones muestra hasta que punto' esta ca
racterística es generalmente aceptada por todos. Más
adelante observaremos ia opinión de otros autores —
que coinciden con esta afirmación. Pasemos por el m£
mentó a notas definitorias en las que no se produce
el mismo grado de acuerdo.
Una vez delimitada la idea de competencia —
técnica en Parsons, y en la sociología de las prole-
siones, analicemos en relación a este intento de
construir el concepto de profesión, la idea de Inde-
pendencia profesional. Para PARSONS, "la profesión -
tiene características sociológicas muy importantes.
En primer lugar se encuentra en una posición curiosa
mente ambigua de dependencia e independencia respec-
to al Estado. Las leyes de las cuales es responsable
(refiriéndose a la profesión legal) son promulgadas
oficialmente por el Estado" (...) "la profesión es -
independiente de la autoridad política" (10).
Las causas de esta independencia son señala-
das cuando dice "la profesión no es exclusivamente -
un órgano ni del Estado ni de los intereses privados
de sus clientes. Esta posición independiente se apo-
ya en la institucionalización de su propia tradición,
en al equilibrio entre intereses, y en la integra
ción con otras estructuras de la Sociedad que son re_
lativamente independientes, en especial las universa,
dades a través de las escuelas de derecho" (11).
fundamentar esta independencia de los profe-
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sionales en base al equilibrio entre intereses, y en
base a la unión con las Universidades como'ejemplo -
de estructuras independientes nos parece excesivamen
te abstracto. Ssta independencia supone, en el su
puesto de existir tan claramente como aquí se apunta,
estar sometido en menor medida a los mecanismos de -
control social que toda sociedad tiene establecidos.
Y es precisamente en la valoración de la existencia
o inexistencia de esos mecanismos de control social
sobre los profesionales, como podremos determinar si
esa existe realmente como un hecho o simplemente co-
mo ideologización.
Hay cuatro mecanismos fundamentales que pue-
den actuar sobre los profesionales: el autocontrol,
las asociaciones profesionales, los clientes y el 2_s
tado. 31 autocontrol puede ser el más débil de todos
ellos, en la medida que depende de que el largo pro-
ceso de socialización que toda profesión implica ha-
ya tenido o no resultados eficaces. De todas formas
la sanción, que es elemento importante en el ajuste
profesional, existirá difícilmente en este mecanismo,
pues resulta hipotético pensar que el mismo infrac—
tor se sancione a si mismo.
Las asociaciones profesionales, con su norma
tiva en relación a los requisitos a cumplir para en-
trar en la profesión, incompatibilidades, causas de
expulsión, formas de ejercer la profesión, etc. supc>
nen un mecanismo de control sobre los profesionales
de previsible eficacia. El hecho de que el Estado —
pueda participar, o controlar, en la determinación -
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del contenido de esas normas limita sustencialmente
la autonomía de esas asociaciones. Hay que añadir, -
en relación a las nuevas profesiones (publicitarios,
operadores de computadoras, técnicos en investiga
ción de mercados, etc.) que la escasa institucional!,
zaeión de las mismas dada su juventud dificulta el -.
funcionamiento y existencia de este mecanismo de con
trol e independencia a la vez. En último término las
asociaciones profesionales tendrán establecidos unos
mecanismos informales de solidaridad intragrupal que
solo en los casos límites les llevará a sancionar a
sus compañeros. De todas foi-mas este mecanismo exis-
te y hay que tenerlo en cuenta como uno de los faeto
res que limitan esa independencia.
De excepcional importancia son los controles
que ejercen los clientes sobre los profesionales. ?e_
se a su carácter de legos, hay un cierto conocimien-
to en ellos que es utilizado a niveles, a veces,
irracionales (por ejemplo, el profesional que se po-
ne de moda) para juzgar la pericia de los mismos. Es
te puede ser un elemento subjetivo, pero no olvide—
mos que toda profesión realiza, o mejor presta, unos
servicios a la sociedad. Estos servicios no se pres-
tan de forma abstracta sino a través de unos clien—
tes. Es decir, el profesional existe en la medida —
que hay un cliente (no importa su magnitud) que re—
quiere sus servicios. El profesional tendrá que aten
der las necesidades de este cliente, si no quiere —
verse sustituido por otro órgano diferente, con lo -
que terminaría por dejar de cumplir su trabajo y de-
saparecer. El criterio objetivo de valoración y con-
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trol por.parte del cliente es que el profesional de-
sempeñe su función con eficacia, es decir, que re
suelva sus problemas satisfactoriamente para él. En
caso contrario (y siempre que no nos encontremos en
un mercado de monopolio no de la función, sino de la
tarea) se producirá la sustitución de uno por otro.
Esto origina la competencia de los profesionales, —
pues los clientes son escasos.
Otro mecanismo de importancia creciente es -
el Estado. Ya nemos apuntado su intervención. Quere-
mos insistir en que el carácter acentuadamente admi-
nistrativo del Estado implica una postura activa por
parte de él. Postura que se hace patente cuando de -
su decisión depende que ciertas medidas propias de -
una pretendida autonomía profesional puedan llevarse
a cabo. Su interés en relación a las asociaciones —
profesionales puede observarse en el trato honorífi-
co especial que les dispensa, e incluso en la consi-
deración pública que reciben. Este importante aspec-
to de la autonomía profesional, y del intervencioni_s
mo del Estado será analizada cuando tratemos el fenó
meno de la Abogacía en España. Entretanto destaque—
mos otra forma de control social.
La integración de los profesionales en orga-
nizaciones públicas o privadas será un elemento de ci
sivo para dilucidar esta cuestión. C. Wright Mills -
al analizar las clases medias americanas dice "que -
al quedar envueltas las antiguas profesiones y las -
nuevas especialidades en las condiciones de la nueva
clase media, los hombres y mujeres profesionales han
pasado a depender de la nueva maquinaria técnica y -
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de las grandes instituciones, dentro de las rutinas
de las cuales están situadas estas máquinas./Iraba—
jan en algunos departamentos a las órdenes de deter-
minada clase de director, aunque sus sueldos son con
frecuencia elevados, son sueldos y las condiciones -
de trabajo son fijadas por normas. El trabajo que —
realizan está fijado por otros" (12).
De los datos que el mismo MILLS utiliza infe_
rimos que de 1870 a 1940 la situación de los proie—
sionales ha empeorado en cuanto a independencia se -
refiere. Sin contar a los oficinistas (muchos de
ellos hoy nuevas profesiones) vemos como en 1870 el
total de profesionales libres y a sueldo era respec-
tivamente de un 2 y un 4/¿ de la población activa. En
total un 6%. Sn 1940 serán respectivamente un 2 y un
14;£. Sn total un 16^  (13). lo que significa que todo
el incremento que ha habido se ha integrado en la ca
tegoría de profesional dependiente. 3s obvio que de
tener una clientela propia a trabajar para un solo -
empleador media una pérdida de iniciativa individual
en lo que a los asuntos propios se refiere. Indepen-
dencia fruto del equilibrio mantenido por el profe—
sional entre una clientela constituida por varios —
miembros. Salvemos las distancias y situemos estas -
consideraciones en Sspana.
GONZÁLEZ SSARÁ dice, en I960, que se ha lle-
gado a una situación "en la cual, el mundo de los —
profesionales se ha convertido en gran parte en un -
mundo burocratizado carente de independencia" (14).
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jSsta aïirmación de González Seara sobre la -
situación española se hace incuestionable cuando ana
lizamos los datos de la encuesta realizada en 1970 -
por el Instituto Nacional de Estadística para deter-
minar la Población Activa (15). De ella sacamos el -
siguiente cuadro:
SïxDKO-I : ACTIVOS POR UI TUA CI ON PilOiMiSIOEAL Y OCUPACIÓN
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Considerando los datos aportados por esta en
cuesta llegamos a las siguientes conclusiones: de —
12.439.400 personas que forman la población activa -
en ese año, 7.866.000 están asalariados en organiza-
ciones públicas o privadas. Esto significa que el —
63% de la población activa española está trabajando
en régimen de salario. Comparando esta situación con
la que tienen los profesionales medios y superiores,
vemos como los primeros son asalariados en un porcen
taje netamente superior: un QQ%. Los profesionales -
superiores, si bien están asalariados en su mayoría
presentan un porcentaje menor al nacional, y sobre -
todo menor del que tiene los titulados medios: es de,
cir, un 62%. La conclusión de estos datos será, por
tanto, la importancia que de cara a una caracteriza-
ción de la estructura "de la población activa españo-
la tiene su régimen salarial y el régimen de salari-
zación existente entre los profesionales. Otra con—
elusion que se deriva de esos datos es que mientras
el % de salarización del país en el sector público -
no es muy alto (un 10,68^  del total de la población
activa), para los profesionales superiores y medios
es sensiblemente mayor. Un 55,48;* de los profesiona-
les superiores aslariados lo están en el sector pú—
blico, frente a un 51,83/¿ de los profesionales me
dios. Es decir, la salarización es noy un fenómeno -
general en la población activa española, si bien el
mayor porcentaje lo dan los titulados medios. Los ti_
tulados medios y superiores están asalariados en el
sector público en un porcentaje mucho mayor que el -
resto del país. De esta forma apreciamos lo que de -
directo existe en el control del Estado sobre los —
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profesionales medios y superiores. Hablar de indepen
dencia en un régimen profesional de salarización re-
sulta en nuestra opinión discutible para el caso es-
pañol. 2n todo caso, y con restricciones, podremos -
hablar de independencia atenuada.
Es en este contexto empírico en el que la ca
racterización de los profesionales como independien-
tes resulta inexacto. 31 carácter global de los por-
centajes y las cifras manejadas nos obligará a remi-
tirnos a los casos concretos, pues cabe que dentro -
de un contexto general de burocratización haya algu-
na o algunas profesiones que tengan todavía este
atributo. Pero este tendrá que formularse con carác-
ter general como el mismo Parsons hace.
Sstos datos ponen de manifiesto la crisis a
la que las profesiones tradicionales están abocadas.
SI control del Estado no se hace solo patente a tra-
vés del control de la normativa que las regula, sino
a través de su carácter de empleador, haciendo, por
tanto, doblemente eficas su control.
¿1 último elemento constitutivo de la idea -
de profesión en lalcott Parsons será el desinterés.
3ste desinterés viene definido en contraste con la -
motivación de los hombres de negocio. Así Parsons di
rá que "no se concibe al profesional empeñado en la
busca de su beneficio personal, sino prestando servi,
cios a sus pacientes o clientes, o a valores imperso,
nales tales como el progreso de la ciencia. De ahí,
que en este contexto, las profesiones resulten atipó.
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cas (para algunos incluso una mera supervivencia de
las corporaciones medievales). Algunos piensan que -
estas esferas se están comercializando progresivamen
te, de modo que como estructuras distintivas, proba-
blemente desaparecerán" (16). laxativamente añade —•
que "al hombre de negocios se le concibió como un —
hombre que persigue egoistamente su propio interés -
sin consideración por el interés de los otros, mien-
tras que el profesional era quien servía con altrui_s
mo los intereses de los otros sin consideración de -
los suyos propios" (17).
En toda esta argumentación parsoniana subya-
ce un intento de objetivización de elementos e sen
cialmente subjetivos. Lo que distingue ambos roles -
sociales no son elementos objetivos empíricamente ve_
rificables (distinto status social, distinto habitat,
distintos orígenes, distintos ingresos, etc.), sino
la distinta motivación de cada uno de ellos. Es de—
cir, sus razones internas, su ideología. Parsons es
claro al respecto: "la diferencia entre el comercio
y las profesiones (...) se interpretó con suma fre—
cuencia como una diferencia en los motivos de las —
personas que actúan en las respectivas ocupaciones11
(18).
2n relación a esta cuestión queremos señalar
como Mills indicó en su investigación sobre las cla-
ses medias que del hecho de que los profesionales no
se hagan publicidad, o de la existencia de unas nor-
mas deontológicas no hay que inferir la superioridad
de los profesionales sobre los hombres de negocio. -
Es más, quizás la existencia de una organización que
se encarga de la defensa del monopolio profesional -
haga innecesaria esa publicidad, y sea además el ór-
gano que tutele los intereses profesionales no ya a
nivel de individuo aislado sino (lo que es más efi—
caz) a nivel de grupo.
Para nosotros no hay incompatibilidad entre
el hecho de buscar el "beneficio personal" y la pre,s
tación de "servicios a sus clientes". Esta presta
ción de servicios que son recíprocamente remunerados
por el cliente, es además la única vía por la que el
profesional puede atender a sus necesidades. Ho olvjl
demos que en el concepto de profesión de Parsons es-
tá implícita la idea "ganarse la vida" y la idea de
"dedicación exclusiva" (Ver p. 6). Un desinterés to-
tal implicaría prestación gratuita de servicios. De
no ser así no se entiende la posición elevada que los
profesionales tienen en la estructura social de las
sociedades occidentales. Esto último sería una con—
tradicción con lo anterior.
Sin embargo este desinterés como elemento ca
racterístico de las profesiones no está tampoco tan
claro en la misma concepción de Parsons. 31 mismo e¿
tablece en el artículo citado que "la motivación tí-
pica de los profesionales no es 'altruista' en el —
sentido habitual, ni tampoco es típicamente 'egoista'
la de los hombres de negocio" (19). La cuestión que-
da aquí definitivamente complicada por parte de PAR-
SONS. La idea de desinterés pierde con esto fuerza -
distintiva, ¿e produce un acercamiento entre ambos -
- 20 -
roles. Ni son tan altruistas los profesionales, ni -
tan egoistas los hombres de negocio.
Pensamos que toda esta polémica se origina -
en el carácter estamental que tienen todavía las pro
fesiones. Antes a éstas se les concedía un carácter
sacro, religioso. Se les veía como sacerdotes de
unas fuerzas más o menos ocultas. Quizás estudiando
el problema desde este ángulo se clarificaría nota—
blemente la cuestión. Las profesiones son hoy ne cesa
rias para el funcionamiento de la sociedad capitalis
ta. Al igual que los hombres de negocio. Este será -
otro punto en común que nos acercará a la solución -
de esta problemática.
31 carácter ahistórico del piam;eamiento de
Parsons, y el hecho de haber teorizado sin descender
a la investigación empírica sobre las profesiones —
son dos causas más que explican el confusionismo en
este punto.
Mills dirá de Parsons en la "Imaginación So-
ciológica" que lo sistemático "en esta teoría parti-
cular (refiriéndose al Sistema Social) es el modo co
mo deja atrás todo problema específico y empírico —
(...) Sus problemas, su trayectoria, y sus solució—
nés son extremadamente teóricas" (20).
Desde el punto de vista teórico el desinte—
rés parsoniano no es convincente. Presenta demasia—
das lagunas, incluso para su mismo autor.
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3s de destacar como Parsons analiza más am—
pliamente aquellos elementos que serán posteriormen-
te puestos en cuestión, dejando otros únicamente es-
bozados. Aaí por ejemplo la idea de educación formal,
el principio de dedicación exclusiva, mantenimiento
de la tradición cultural. Y es justamente en éstos -
donde se produce la casi unanimidad de todos los teó.
ricos de las profesiones. Otros, como la idea de or-
ganización profesional, precio del trabajo profesio-
nal, no aparecen en sus trabajos. En cierto modo es-
to es lógico puesto que la aceptación positiva de am
bas ideas llevaría implícita la superación de la idea
de desinterés.
Para concluir con la visión funcionalista de
las profesiones nos detendremos brevemente en la
aportación de BSR1ÎÂRD BAÄBSR. Sn 1957 nos dirá que -
podemos definir "aproximadamente los papeles 'profe-
sionales' como aquellos que requieren un dominio con
siderable de alguno de los diferentes cuerpos de co-
nocimientos generalizados y sistemáticos y que se su
pone que sirven al bienestar de la comunidad más di-
rectamente que los papeles de 'negocios'" (21). uHo
se concibe" (Parsons), "¿e supone11 (I3arber), son los
términos respectivamente usados al hablar de la supe,
rioridad de los profesionales sobre los hombres de -
negocio. Mientras que al hablar de su competencia —
técnica los términos son unívocos, al hablar de esa
superioridad se relativizan. ¿sto, al igual que la -
definición es común a los funcionalistas. Con esto -
quiero subrayar el carácter meramente especulativo -
que esta nota tiene en su concepción. Es un apriori
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que se establece y que más adelante la investigación
se encargará o no de verificar y legitimar. Ho es una
totalización teórica subsiguiente a un esfuerzo emp_í
rico, lus simplemente una hipótesis y como tal hay —
que tomarla en el contexto de esta investigación. —
Más adelante nos pronunciaremos sobre el particular:
ahora puntamos esta consideración crítica.
"Se valora en alto grado el saber generaliza
do y sistemático. Probablemente se valora en alto —
grado el saber generalizado y sistemático porque
ejerce una influencia mayor, para bien o para mal, -
directa o indirectamente, sobre un número mayor de -
individuos de la sociedad que un saber más limitado
y concreto" (22). El conocimiento es elemento esen—
cial en la caracterización de las profesiones para -
BARBER. Ese mismo conocimiento es utilizado para la
justificación de las jerarquías existentes en la es-
tructura social americana.
Esa educación formal que PARSONS señalaba es
también subrayada por 3ÀR3ER al decir que ''la ins
trucción superior es, desde luego, el requisito pre-
vio indispensable para esos papeles profesionales —
(refiriéndose a los profesionales libres), y en con-
secuencia el acceso a los procesos de movilidad has-
ta esas profesiones o dentro de ellas depende del a_c
ceso a la instrucción" (23).
Puede decirse -y esta sería nuestra crítica
principal- que tanto BARBER como PARSOKS elaboran —
unos modelos teóricos que luego en su aplicación em-
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pírica apenas si tienen vigencia. Es como si intenta
sen definir un ideal de profesión, y luego los inve.s
tigadores tuvieran que definir el grado de aproxima-
ción de la profesión o profesiones estudiadas a ese
ideal.
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1.2.2. Un ejemplo de profesión en la Teoría
funcionalista; la relación médi co-pa-
ciente.
SI especial énfasis dado por ïalcott Parsons
a la profesión médica es debido, como inmediatamente
veremos, a que es en esta profesión donde más clara-
mente se puede apreciar las notas que definen a las
profesiones. El anterior modelo teórico es ahora —-
aplicado al estudio nuevamente teórico de una profe-
sión. No hay duda de la altura de Parsons como socio
logo: las construcciones teóricas por él elaboradas
así lo atestiguan. Otra cuestión diferente es el gra
do de validez general de esas construcciones en el -
contexto de las diferentes sociedades occidentales.
Como toda totalización, la de Parsons aporta sugeren
cias de indudable valor local, si bien el hecho de -
que se sustancie sobre bases teóricas tan discuti
bles le hace como modelo genérico especialmente de—
bil.
Para él la práctica "médica se oriente a su-
perar las alteraciones de la 'salud1 del individuo,
es decir, la 'enfermedad1. (...) La salud, casi por
definición, está dentro de las necesidades funciona-
les del miembro individual de la sociedad, hasta el
extremo de que, desde el punto de vista del funciona
miento del sistema social, un nivel general demasia-
do bajo de salud (o un nivel demasiado alto de enfer
medad) es disfuncional11 (24). ¿a tarea del médico ejs
triba en mantener el control de la enfermedad en
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unos niveles suficientemente bajos como para que el
funcionamiento del sistema social no se Tea alterado.
En este punto Parsons, valorando la importancia del
trabajo como factor de riqueza económica, valora la
función del médico en cuanto que éste contribuye a -
la productividad del Sistema.
"El rol de médico que practica pertenece al
tipo general de roles 'profesionales' que son un sub
tipo del grupo más amplio de los roles ocupaeionales.
(...) los criterios de competencia técnica en el de-
sempeño de ese rol sean (son) prominentes" (25). Es-
te rol en consecuencia es "universalista, funcional-
mente especifico, y afectivamente neutral. A diferen
cia del rol de hombre de negocios, este rol está, —
sin embargo, colectivamente orientado y no auto-orien
tado. (...) un especialista cuya superioridad sobre
sus semejantes se reduce a la esfera específica de -
su experiencia y entrenamiento técnicos. (...) Se ees
pera que el médico se ocupe de un problema objetivo
en términos objetivos, científicamente justificables.
Por ejemplo se supone que es irrelevante que al me di^
co le guste o disguste el enfermo concreto. (...) SI
motivo o ánimo de lucro se supone que esté absoluta-
mente excluido del mundo médico" (26).
Si el modelo de Parsons fuera real nos encon
traríamos que la Profesión médica sería anormal en -
relación a la normalidad. Sn un primer nivel los hu-
manos, y en un segundo y superior los profesionales.
Sin embargo esta idealización no se detiene en esta
primera caracterización sino que va más lejos al de-
cir que "el médico no puede anunciarse en los Esta—
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dos Unidos -solo puede anunciar modestamente en la -
guía telefónica y anuncios por palabras que puede —
proporcionar servicios médicos-. No puede regatear -
sobre sus honorarios con los pacientes -se impone la
actitud de 'lo toma o lo de;ja'-. No puede rechazar -
pacientes sobre la base de que no ofrecen garantías
financieras. Tiene el privilegio de cobrar de acuer-
do con una 'escala acomodaticia1, es decir, en pro—
porción a los ingresos del paciente o su familia". -
(27). Todos estos mecanismos sobre el funcionamiento
de la práctica médica parecen excesivamente optimis-
tas. Hay unos mecanismos sociales que de alguna for-
ma suponen el establecimiento de unos filtros antes
de que la clientela llegue al despacho del profesio-
nal. Olvidemos por un momento (al igual que Parsons)
el proceso de burocratización de la práctica médica,
y veremos como el hecho de situar en uno u otro ba—
rrio la consulta ya es una autoselección de la clien
tela. El tener que pedir hora previa dificulta tam—
bien la accesibilidad al profesional. Estos son mec«!
nismos que alteran esta aparente 'objetividad1.
Si verdaderamente la profesión médica pusie-
ra los intereses de sus pacientes por encima de los
propios, la asociación de los mismos vigilaría es
trictamente la conducta de sus asociados, imponiendo
con cierta frecuencia sanciones a los mismos. La me-
dicina tiene dos límites en la actualidad: sus lagu-
nas, y la incertidumbre que todo proceso de curación
lleva consigo. Es ciertamente difícil que en ninguno
de los dos límites se cometa nunca un error. Sitúa—
mos la cuestión en lo más problemático. En los lími-
tes de la ciencia médica. Pensamos (y solo una inves
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tigación empírica dilucidaría la cuestión) que en la
práctica médica se cometen esos errores y esos aten-
tados contra la ética profesional, errores que, como
el mismo Parsons señala, los comités de ética profe-
sional de los colegios profesionales raramente san—
cionan. "Es extremadamente raro que un caso se some-
ta a esos procedimientos disciplinarios formales. —
Así, la bien sabida repugnancia de los médicos a te.s
tificar contra otros médicos en caso de mala prácti-
ca, en los tribunales, tiene su paralelo en la repug
nancia de los médicos a recurrir a los procedimien—
tos formales disciplinarios de sus propias asociacio
nes" (28).
Sin embargo pensamos con MAURICE que las aso_
ciaciones profesionales por lo que realmente se preo_
cupan es por la defensa" de sus intereses monopolist!,
cos. "Milton íriedmann y Simón Xuznets han señalado
como el control de la admisión al ejercicio de la me_
dicina (realizado en los Estados Unidos por la Aso—
ciación Médica norteamericana) les permite mantener
en alza, de una forma artificial, su nivel de ingre-
sos" (29).
Es más, la situación de "desamparo", incompe.
tencia técnica11 y "ajustamiento emocional1' (Parsons
pp. 442-445) hacen al paciente fácilmente vulnerable
a posibles comportamientos 'disfuncionales'. Lo que
significaría que el paciente corre un riesgo de ex—
plotación en ciertos casos por parte de su médico. -
"la combinación de desamparo, falta de competencia -
técnica, y perturbación emocional convierten al en—
fermo en un objeto peculiarmente vulnerable a la ex-
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plotación" (30).
En cierto modo el mismo Parsons establece a!L
gunos límites a sus propias afirmaciones. Lo paradó-
jico es que estos límites no le lleven a una revisión
de su propia teoría. Sn la última parte analizaremos
el funcionamiento de estos mecanismos que aquí se —
niegan, como integrantes en cierto modo de la prácti.
ca de la abogacía española. Con ello negaremos táci-
tamente la virtualidad de este modelo en el análisis
de las profesiones en España.
1.2.3. la Sociología del Derecho y el análi-
sis de las profesiones; la contribu—
ción de Roscoe Pound.
De especial importancia para nosotros será -
la aportación de R03GOE POUND. En 1^ 47 se inicia en
Estados Unidos una amplia investigación sobre las —
profesiones legales. Bajo los auspicios de la Ameri-
can Bar Association, y con la contribución económica
de la fundación Carnegie se elabora un proyecto de -
investigación en el que estudiar entre otros puntos
los servicios profesionales prestados por los aboga-
dos, así como su competencia e integridad.
Roscoe Pound se encargará de la realización
de una investigación histórica de la abogacía ameri-
cana, haciendo especial hincapié en el proceso de —
crisis que ésta sufrió con ocasión de la guerra de -
independencia, y en la mitad del siglo XIZ. En rela-
ción a esta última crisis que terminará con la cons-
titución de la American Bar Association en 1878 dirá
Roscoe Pound que las razones de esi;a crisis fueron -
"la creencia en los derechos naturales de todos los
hombres a seguir cualquier vocación que eligieran, -
desconfianza de la especialización y de los requisi-
tos que exigieran una formación especial para cier—
tas vocaciones, y miedo de que el reconocimiento de
las profesiones pudiera crear una clase privilegiada
no abierta igualmente a todos los ciudadanos" (31).
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Para Roscoe Pound "hay tres ideas implícitas
en una profesión: organización, aprendizaje (...) y
espíritu de servicio público. Estas son esenciales.
Una última idea es que la consecución de la subsis—
tencia está implícita en todas las profesiones (...)
En una profesión es incidental (32).
Esta organización que Roscoe Pound añade al
concepto dado por los funcionalistas, es el instru—
mentó que 11 considera válido para la defensa de las
profesiones en el contexto de una sociedad burocrati
zada y administrativa. Al hablarnos de las amenazas
que se ciernen sobre las profesiones destacará el nú
mero cada vez mayor de asuntos en los que no es pos¿
ble mantener una responsabilidad individual, el in—
tentó por parte del Estado de sustituir los servi
cios profesionales por sus propias prestaciones admj.
nistrativas, y por último el número de profesiones -
que pretenden caracterizarse como tal sin tener ese
aprendizaje formal, y ese aparente espíritu altruis-
ta que caracteriza a las verdaderas profesiones (33).
Sn modo alguno es ia posición de Pound supe-
radora de los límites de la Teoría funcionalista. Su
perspicacia, fruto de la concreta investigación que
llevó a cabo, le permite articular más eficazmente -
la defensa de los intereses profesionales sin tampo-
co Ilegal al reconocimiento de la existencia de los
mismos. Esta defense se sigue haciendo no en base a
consideraciones económicas o de prestigio, sino en -
base a la defensa de los intereses de los clientes,
que se suponen alterados si se anula ese altruismo.
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El interés que para nosotros ha tenido esta
posición se debe a que este es el contexto en el que
la mayor parte de las investigaciones americanas se
llevan a cabo. Pasemos ahora al análisis de posturas
más realistas.
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1.2.4. la idea de profesión en Max Weber,
Si bien Max V/eber no se ha ocupado con gran
extensión del problema de las profesiones, encontra-
mos en él algunas precisiones que sitúan el problema
de la caracterización de las profesiones en un terre,
no más analítico que la teoría funcionalista. Esta -
aportación la hará con la terminología peculiar que
le caracteriza, pero supondrá un principio de résolu
ción de importantes problemas teóricos. Aspectos co-
nio la posición de clase, los orígenes de las profe—
siones, etc. pasan casi desapercibidos en la teoría
funcionalista. Y esto en una sociedad conflictiva c£
mo la sociedad industrial, o en aquellas en vías de
industrialización son problemas que no pueden dejar-
se marginados.
Al hablar de las formas de apropiación en el
seno de las comunidades (Parte II libro I) señala C£
mo "esta tendencia monopolizadora toma formas especí
ficas cuando se trata de aquellas comunidades huma—
ñas que se distinguen respecto a otras por una cual.L
dad común (específica) que se adquiere mediante edu-
cación, enseñanza o práctica: por una cualificación
económica cualquiera, por ocupación de cargos idéntil
cos o parecidos, por una orientación caballeresca, -
ascética u otra de la vida, etc. (...) Un círculo de
gentes privilegiadas monopoliza, como 'profesión1, -
la disposición sobre bienes ideales, sociales y eco-
nómicos, sobre obligaciones y posiciones en la vida.
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Admite al pleno ejercicio del mismo oficio solamente
a aquellos que: 1) se han preparado con un noviciado;
2) han demostrado su aptitud y están, por lo tanto,
calificados, y a veces, 3) llevan tras sí un período
de carencia (sin beneficio) y de servicios. (...) —
normalmente prepondera el interés en la limitación —
de los pretendientes a las prebendas y honores de la
profesión en cuestión. (...) Iaies tendencias monop£
lizadoras y las consideraciones afines han desempeña
do con frecuencia un papel importante como obstáculo
a la amplitud de la comunidad respectiva" (34). 3s—
tas características son por tanto la existencia de -
prácticas monopolizadoras del grupo profesional no -
solo en relación al número de miembros de la comuni-
dad profesional sino también en relación al disfrute
de los privilegios que la profesión supone. Existen-
cia de una cualidad común, adquisición de la misma -
mediante educación, verificación de esa capacidad, y
período de aprendizaje. Los dos últimos requisitos -
son los que ofrecen mayor variedad en el conjunto de
los grupos profesionales. A niveles formales hay pro.
f e si one s que no exigen un control directo de los mi_s
mos, y les es suficiente un título no emitido por —
ellos (por ejemplo, el título de licenciado en medi-
cina lo da la Facultad respectiva, mientras que la -
colegiación se exige en el Órgano colegial). A nive-
les informales parece necesario que ambos se den, —
pues, sin esa experiencia previa en la que se basa -
la pericia profesional (no solo teórica, sino tam
bien eminentemente práctica) o sin esa validación —
por alguna institución la profesión sería algo abier
to a todos. Lo que es contrario a lo que verdadera—
mente las caracteriza.
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"Solo llegan a ser objeto de profesiones in-
dependientes y estables aquellos servicios que supo-
nen un mínimo de formación y para los que existen —
probabilidades de ganancia continuada. Puede entrar-
se en las profesiones en forma tradicional (heredita
riamente) o por una elección directa por considera-
ciones racionales de fines (lucrativos, especialmen-
te), o bien aceptarse su ejercicio por señalamiento
carismático o por motivos afectivos, particularmente
de carácter estamental. Las profesiones individuales
fueron originariamente de carácter carismático (mágí.
co), determinándose luego el resto de la articula
ción profesional por obra de la tradición (...) las
cualidades que-no tenían un carácter específicamente
personal y carismático eran objeto de enseñanza tra-
dicional en asociaciones cerradas, o materia de la -
tradición hereditaria'1 (35).
Con esto Weber introduce la idea del carác—
ter económico que las profesiones tienen. Ss e sen
cial para la permanencia de las mismas que con ellas
pueda atenderse (a través de una "ganancia continua-
da11 (Weber)) a las necesidades de sus miembros. En -
caso contrario nos moveremos (y siempre dentro del -
esquema weberiano) en el terreno de los administrad£
res "honorarios'1 u honoratiores (36). -21 carácter má
gico de sus orígenes puede ser en cierta forma el —
que lleve al confusionismo acerca de su carácter al-
truista. Roscoe Pound eliminaba explícitamente de su
concepto de profesión la idea de subsistencia. Sin -
embargo pensamos que el que los profesionales reci—
ban una contraprestación económica por los servicios
prestados, y la asunción teórica del interés que es-
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to supone, no tiene por qué ir en perjuicio de la ca
lidad del servicio que prestan. El mismo Weber rati-
fica por la vía negativa la aceptación de ia idea de
lucro como integrante de la idea de profesión cuando
dice que "no todo acto lucrativo es elemento de un -
lucro con carácter profesional" (37). Es decir, que
hay lucros que tienen carácter y naturaleza profesio
nal.
Este cambio de mentalidad en relación a los
honorarios profesionales es perfectamente puesta de
manifiesto por CATHERINE RAGUIlí cuando señala en re-
lación a los abogados como éstos no podían determi—
nar la cuantía de sus honorarios y este era un "tri-
buto espontáneo del agradecimiento del cliente, (...)
lo que suponía que el .abogado dispusiera de fortuna
personal, y que pudiera esperar los regalos de sus -
clientes* (38). Este tipo de ejercicio coincide con
la definición que Weber nos da de los honoratiores -
al afirmar que lo que los caracteriza es que "en vir
tud de su situación económica están en disposición -
de .administrar y dirigir duraderamente una asocia
ción como profesión accesoria no retribuida, o por -
una retribución nominal o de honores, y que 2) gozan
de un aprecio social de tal naturaleza -cualquiera -
que sea aquello en que se apoye- que tienen la proba
bilidad de conservar sus cargos en la democracia di-
recta formal'1 (39). Es decir, que nos encontraríamos
en el caso no de profesionales, sino de honoratiores.
Y este no es ei supuesto de las modernas sociedades
en las que las profesiones lo son de tiempo completo,
y han sustituido además esta vieja idea por la no
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ción de un libre convenio entre el profesional y el
cliente que lleva "a la legítima remuneración de los
servicios prestados" (40).
los tipos de profesión que Max Weber conci—
be son: "especialización profesional autocéfala: una
explotación individual (de un artesano, médico, abo-
gado, artista). Especialización profesional heteroc£
fala: obreros de fábrica, empleados.
La articulación profesional en grupos huma—
nos dados es distinta:
A) Según el grado alcanzado en el desarrollo de —
profesiones típicas y estables en general. Es -
decisivo en esto
a) el desarrollo de las necesidades.
b) el desarrollo (ante todo) de la técnica in—
dustriai.
c) el desarrollo
a1 ) de grandes haciendas -para la división -
profesional servil.
b1) de las probabilidades de mercado -para -
la división profesional libre.
B) ¿egún la naturaleza y grado de la especifica
ción profesional o de la especialización de las
economías (...)
G) Según la naturaleza y grado de la continuidad y
el cambio profesionales". (41)
En este modelo teórico nuestra investigación
tiene ciertas posibilidades de ser situada. La aboga
cía, como profesión tradicionalmente individual, po-
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dría ser considerada como especialización profesio—
nal autocéfala. Sin embargo la introducción del proce
so de salarización profesional nos obliga a no tomar
esta clasificación de una manera total, y sí solo —
parcialmente.
Por último, vamos a analizar los roles profe_
alónales en el contexto de las teorías weberianas de
clase social y estamento. Para V/eber la clase es "t£
do grupo humano que se encuentra en una igual situa-
ción de clase.
a) clase propietaria se llama a aquella en que las
diferencias de propiedad determinan de un modo
primario la situación de ciase.
b) clase lucrativa se llama a aquella en que las -
probabilidades de la valoración de bienes y ser
vicios en el mercado determinan de un modo pri-
mario la situación de clase.
- c) clase social se llama a la totalidad de aque
lias situaciones de ciase entre las cuales un -
intercambio a) personal, b) en la sucesión de -
las generaciones, es fácil y suele ocurrir de -
modo típico" (42).
Ko podemos entrar aquí en la crítica de la -
teoría weberiana de las clases, sino solamente quere_
mos resaltar el lugar que en ella ocupan las profe—
siones en general. Todo esto como un primer paso pa-
ra enmarcar las profesiones en el seno de la teoría
de las clases sociales.
"la significación primaria de una clase lu—
crativa positivamente privilegiada reside en:
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a) el monopolio de la dirección de la producción
de bienes en interés de los fines lucrativos
de sus propios miembros.
b) el aseguramiento de las oportunidades lucrati
vas influyendo la política económica de las -
asociaciones tanto políticas como de otro ti-
po.
I. Clases políticas positivamente privilegiadas son
típicamente: empresarios.
(...)
f) 'profesiones liberales1 con capacidades o for
mación de valor preferencial (abogados, médi-
cos, artistas).
(...)
II. Clases lucrativas negativamente privilegiadas —




c) no calificados o braceros." (43)
"Estamento se llama a un conjunto de hom
bres que, dentro de una asociación, reclaman de un -
modo efectivo
a) una consideración estamental exclusiva- y even-
tualmente también
b) un monopolio exclusivo de carácter estamental.
Los estamentos pueden originarse:
a) primariamente, por un modo de vida estamental -
propio, y en particular, dentro de lo anterior,
por la naturaleza de la profesión (estamentos -
de modos de vida) y profesionales" (44).
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Esta doble construcción de las clases y de -
los estamentos servirá para explicar el carácter am-
bivalente de las profesiones. Por un lado libres. —
Por otro lado dependientes. Libres en el sentido de
que disponen de una autonomía en la determinación de
su tarea, en la forma de llevarla a cabo, en la se—
lección de sus clientes, en el establecimiento de —
los honorarios. Dependientes en la medida que están
sujetas a controles sociales y se integran en organi
zaciones de producción, ya públicas ya privadas.
En otro sentido son residuos estamentales, -
con privilegios y honores propios y exclusivos, apa-
rentemente en contradicción con la racionalidad in—
dustrial. Es decir, que son modernas y viejas a la -
vez. Esta modernidad se debe, como señalábamos antes,
a la importancia que los conocimientos tienen en la
sociedad industrial, y de los que los profesionales
de todo tipo son uno de los exponentes más califica-
dos.
Toda esta aparente contradicción se disuelve
si consideramos el esquema de Weber. En él queda cía
ro el carácter 'clasista' de los profesionales, no -
solo positiva sino también negativamente privilegia-
dos. Se subraya su naturaleza estamental, y con ello
su monopolio.
Por tanto, y exclusivamente como punto de re_
ferencia en el que situar nuestra problemática, va—
mos a asumir este modelo teórico. Somos conscientes
que hay muchas cuestiones que quedan sin resolver, -
pero, sin embargo, a la hora de establecer unas con-
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sideraciones mínimas en las que basarnos para estu—
diar las profesiones nos parece válido. Sobre todo -
si se considera que a partir de ahora el problema —
puede plantearse ya en términos de clase y en térmi-
nos de lucro profesional.
Los teóricos funcionalistas, que ciertamente
han intentado asumir las proposiciones teoréticas de
Weber, creemos sitúan el problema en un momento ante,
rior a éste, ya que no cronológicamente sí teórica—
mente. Kos parece más analítico y empírico el modelo
weberiano que el modelo funcionalista. Y en la medi-
da que asumimos este modelo intentaremos ceñirnos a
él al caracteriaar la abogacía como grupo profesio—
nal, no sin detenernos por supuesto en las considera-
ciones críticas que tal_ análisis suponga.
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1.2.5. Otras aportaciones al estudio de las
profesiones.
Si bien la aportación más generalmente acep-
tada en esta materia la realiza la escuela funciona-
lista, su carácter eminentemente teórico nos obliga
a utilizar fuentes distintas en las que podamos cuan
do menos clarificar los aspectos prácticos y operati
vos de estas profesiones.
En su estudio de la estratificación social -
G. LE1ÍSKI analiza las características de las socieda
des agrarias, pastoriles, e industriales. Destaca —
dentro de esta última como muy importante lo que de-
nomina ''clase profesio'nal'1' (G.lenski). Lo que más —
nos interesará de su aportación no será el concepto,
sino lo relativo a la aparición de las profesiones -
en el seno de las sociedades industriales, y lo reía
tivo al funcionamiento interno de las mismas. Lenski
entiende por profesión "una ocupación que requiere -
el dominio de un cuerpo complejo de conocimientos e_s
pecializados y actividades relacionadas con él cuya
naturaleza es básicamente intelectual. Además, todo
ello no puede adquirirse con rapidez, ni siquiera si
se trata de personas capaces: la graduación en un —
instituto de educación superior se va convirtiendo -
día a día en un requisito previo para la admisión en
todas las carreras profesionales. Por último (...),
raras veces poseen un alto grado de autoridad formal;
en este aspecto difieren bastante de la clase admi—
nistradora" (45).
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Conocimientos especializados, educación su-pe-
ri or, y falta de autoridad formal son las tres notas
que destaca Lenski en su concepto de profesión. Esta
última es la que caracteriza las relaciones con el -
cliente, en las que no existe un poder sino un reco-
nocimiento por parte de éste de la mayor autoridad -
en esa materia del profesional.
Las clases profesionales en Lenski tienen una
dimensión industrial. En ios cambios acaecidos con -
la revolución industrial es donde él sitúa la explo-
sión del conocimiento como fuerza productiva. Este -
conocimiento sobre las fuerzas de la naturaleza, y -
también de las técnicas que permiten su control, se
inicia ciertamente con anterioridad a la revolución
industrial, pero es en .ésta donde alcanza una gran -
multiplicación, originando :'el considerable creci
miento de la clase profesional en cuanto a volumen,
importancia y afluencia:| (46). Otra causa determinan
te de la mayor importancia de los profesionales será
"la tendencia hacia una mayor igualdad económica, —
(..*) y un ascenso de nivel de vida, (de forma que)
el número de personas capaces de pagar servicios pro
fesionales aumentó en forma considerable:1 (47).
Entiende Lenski que el funcionamiento inter-
no de las profesiones se realiza en términos de ofer
ta y demanda. ASÍ, "los elevados ingresos de que go-
zan los miembros de la ciase profesional reflejan el
modo en que actúa la ley de oferta y demanda. (...)
Si las profesiones requieren una capacidad superior
a la común, y si la oferta de trabajo intelectual en
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las sociedades se distribuye en términos que<se acer
can a una curva de distribución normal cualquier ele
vaeión normal de los estándares tenderá a reducir rá
pidamente la oferta de personas calificadas. (...) -
la oferta cada Tez mayor de profesionales adiestra—
dos no igualó la demanda, que aumenta con mayor rapi
dez aún en muchos campos. Como consecuencia de ello,
quienes desearon los servicios de los profesionales
más hábiles se rieron obligados a hacer altas pujas
para obtenerlos" (48). Es decir, que del hecho del -
alto costo económico-educativo que los profesionales
suponen se infiere por un lado que el establecimien-
to de requisitos nías altos para el ejercicio profe—
sional determina la disminución de la oferta de este
tipo de trabajo. 3n nuestra opinión esto en modo al-
guno es extraño. Los profesionales tienen un contení
do educativo altamente especializado. Probablemente
el más elevado que su sociedad pueda dar a efectos -
de funcionamiento de la misma. El exigir niveles mas
altos supone exigir más conocimientos a estos profe-
sionales, y por tanto mayor educación. Si ésta no ha
sido anteriormente facilitada se producirá una dismi
nución de la oferta que determinará el aumento del -
precio de los servicios profesionales.
21 segundo punto ofrece más interés. Los pro
fesionales no solo controlan el campo concreto en el
que trabajan, sino que están dentro de ese campo en
situación especialmente ventajosa. Hoy quizás la
afirmación de exceso de demanda sobre la oferta no -
sea válida a todos los niveles y campos, pero sí nos
parece acertada en lo que a prestación de buenos ser
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vicios profesionales se refiere. Estos servicios no
son una operación meramente mecánica, hay algo de ar
te en ellos. Y es esto lo que determina que la ofer-
ta de los mejores servicios y prestaciones posibles
esté todavía sometida a un defecto de oferta, y sub-
siguientemente a unos precios elevados. En el campo
de las nuevas profesiones, donde los profesionales -
preparados no abundan, la ley anterior podría ser va
lida en niveles más genéricos. Sin embargo donde es-
ta cuestión puede quedar dilucidada en términos uní-
vocos es en el campo de las investigaciones concre —
tas sobre cada especialidad profesional.
no
 intercambiabilidad profesional será —
o~cra de las características de ias mismas. "Además -
de la capacidad innata,, los profesionales deben te —
ner también una experiencia cuyo logro insume tiempo
y dinero. Como consecuencia, se producen relativamen
te pocos desplasamientos de una profesión a otra, y
la escasez que haya en un campo no puede cubrirse, -
en condiciones normales, con personas reclutadas en
otro campo en el cual pueda haber algún excedente" -
(49). Es obvio que la experiencia como médico espe —
cialista en cardiología difícilmente servirá para —
trabajar como arquitecto, o que sus conocimientos se_
rán válidos para la construcción de edificios. El pa
so de una a otra profesión supone todo un proceso —
e du cativo-formal que tiene un elevado costo económi-
co y temporal. Por tanto a toda sociedad le interesa
la formación de profesionales en función de sus nece_
sidades, pues luego el cambio entre profesiones dis-
tintas no es posible. Sí será posible el ajuste de -
especialidades dentro de una misma profesión, pero -
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esto también supone un costo económico y temporal, -
pues suele haber diferencias entre una y otra forma
de ejercicio.
Sobre las organizaciones profesionales dice
que "la mayoría de las profesiones están organizadas
de cierto modo y emplean sus estructuras de organiza-
ción para controlar el flujo de sus miembros. En
principio, ello obedece al propósito de controlar la
calidad de las personas que trabajan en ese campo. -
En la práctica crea también una escasez de trabajo -
mayor de la que habría existido de otro modo. Esto -
puede ocurrir sin que nadie persiga esa intención y
simplemente porque los dirigentes de la profesión —
exigen normas de admisión más altas de las que en —
realidad son necesarias. En algunos casos, las profe_
siones trataron deliberadamente de incrementar el —
precio de sus servicios. Ello resulta más efectivo -
en aquellos campos donde los profesionales son inde-
pendientes, pero están organizados, y sirven a una -
clientela bastante dispersa y desorganizada, como en
el caso de los médicos norteamericanos" (50). Esta -
situación válida para América, hay que aceptarla con
restricciones en el caso de España. En nuestro país
normalmente la adscripción a una profesión no depen-
de de la propia asociación profesional, la cual se -
ve obligada a admitir a todos aquellos que intenten
entrar con solo que cumplan los requisitos que por -
ley están establecidos. Estos requisitos han sido de_
terminados por el Estado y no por la Asociación. El
establecimiento de algún tipo de examen o control ba
jo la supervisión directa de astas asociaciones ha—
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bría que interpretarlo en esta linea, perox solo en -
la medida que diera lugar a esas prácticas monopoli^
tas. Más adelante veremos como los profesionales es-
tán intentando en la actualidad introducir este tipo
de prácticas monopolistas.
-3n el contexto de la sociología española, —
LUIS GONZALEZ SSARA entiende por profesión liberal -
aquel "grupo peculiar de las clases medias, poseedo-
ras de un alto status social y de un alto nivel de -
preparación técnica, dotada de una fuerte conciencia
de grupo y que reviste, como características primor-
diales, tres:
a) la autonomía técnica.
b) la organización profesional, distinta de cual—
quier empresa comercial.
c) la independencia profesional" (51). Poco antes
nos dice que las profesiones liberales "presentan co
mo nota destacada la de su independencia" (52). Esto
significa que los puntos comunes que tiene con esas
profesiones serán: la "autonomía técnica" y la "orga
nización profesional" (González Seara), siendo la al
tima patrimonio de esta subespecie profesional que -
son las profesiones liberales. Con1 esto González Sea
ra coincide fundamentalmente con las aportaciones —
que hemos examinado hasta ahora. Las otras notas que
da de las profesiones liberales las entendemos refe-
ridas únicamente a este grupo profesional en el con-
creto contexto de la sociedad española. Por ello no
las consideramos (con ±a excepción de la idea de
fuerte conciencia de grupo), en un concepto teórico
generalizador de lo que la idea de profesión es y su
pone.
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Después de estas consideraciones sobre la —
idea de profesión, tenemos que llegar a la conclu
sión de que la Teoría Sociológica se manifiesta con
cierta falta de homogeneidad en lo que a este punto
se refiere. De esta forma se puede decir que "los nú
merosos autores que han intentado caracterizar las -
"verdaderas profesiones" para distinguirlas de las -
"cuasi-profesiones", de las "semi-profesiones", o de
las "profesiones marginales" han utilizado a menudo
criterios análogos, sin lograr verdaderamente concep_
tualizar con toda exactitud el problema. Si compara-
mos las características utilizadas por ocho autores
entre los más eminentes para tipificar las profesio-
nes (FIEXHER; GR3SN¥OOD; COGAH; CARR SAUNDERS; BAR—
BER; WILSUSKT; MOORS; PARSONS) comprobamos que de —
los diez criterios más frecuentemente citados solo -
se está de acuerdo en uno: la especialización del co
nocimiento; a continuación viene la formación inte—
lectual y el ideal de servicio (seis autores sobre -
ocho). Esto ilustra la ilusión de querer basar un —
concepto únicamente sobre la observación de la prác-
tica social, sin interrogarse sobre la justificación
social de las características utilizadas" (53).
Por tanto, el estudio de las profesiones en
el contexto de las clases sociales ofrece un interés
fundamental, para determinar el carácter conservador
o liberal de estas profesiones, su estratificación,
sus intereses de clase, y también para establecer la
contribución de las mismas a la "transformación de -
la estructura de clases" (MARC MAURICE). Y en este -
punto es donde la contribución marxista puede ayudar
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a superar el concreto momento de impasse sociológico
en el que este problema está situado.
¿in embargo, la última vía apuntada es en la
actualidad un mero proyecto. À falta de este modelo
nos limitaremos a utilizar, por el momento, aquellas
notas y elementos que nos sean válidos para la reso-
lución de algunos de los problemas que esta investi-
gación ha planteado.
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1.3. LAS PROFESIONES COMO «TUERZA SOCIAL. RA-
ZOIíSS O CAUSAS DE SU IHPORÍAüCÍA.
Este punto ha. sido ya tratado anteriormente
al analizar la aportación de G.Lenski a la teoría de
las profesiones. Sin querer insistir demasiado consj.
deramos que algunas notas complementarias son ne ce sa
rias para clarificar más la cuestión.
Del hecho de la importancia indudable de las
profesiones no deben extraerse consecuencias estre—
mas. Sería exagerado afirmar que las profesiones, y
su gran expansión, son la nota decisiva en la carac-
terización de las sociedades industriales. Coincidi-
mos con Parsons cua.ndo afirma que "las profesiones,
sin embargo, no constituyen los únicos rasgos típi—
cos o distintivos de la civilización occidental. En
realidad, si se preguntara por los rasgos distinti—
vos, relativamente pocos científicos sociales o his-
toriadores mencionarían las profesiones. Probablemen
te, la mayor parte de ellos se referiría sin vacila-
ción al orden económico moderno, al capitalismo, a -
la "libre empresa'1, a la "economía de empresa" o a -
cualquier otro modo en que se lo llame, como mucho -
más significativo" (54). ¿n este sentido nuestra po-
sición sería más concorde con esta actitud que con -
la de quienes extralimitan esa importancia.
Sin embargo esto no impide, por supuesto, re_
conocer que estas profesiones tengan gran importan—
cia en las sociedades occidentales, rara Parsons la
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contribución de las profesiones a las sociedades mo-
dernas será decisiva por dos razones: como mantenedo
res e innovadores de la tradición cultural, y como -
factores de cambio social, usté último aspecto es es
pecialmente relevante para el estudio de la protesta
profesional en el marco de la sociedad española. (55).
Anteriormente Parsons ha señalado la importancia de
las profesiones al decir que éstas ocupan "en núes—
tra sociedad una posición cuya importancia es, en —
cualquiera de sus grados de desarrollo, única en la
historia" (56).
C.Wright Mills señala como la proliferación
"de nuevas especialidades profesionales ha sido con-
secuencia de la revolución técnica y de la penetración
de la ciencia en áreas cada vez más amplias de la vi
da económica, ha sido un resultado de la demanda de
especialistas para manejar la complicada maquinaria
institucional, desarrollada para hacer frente a la -
complicación del mundo técnico'1 (57).
En los últimos cincuenta años se ha produci-
do un hecho decisivo para la caracterización de las
profesiones. Este hecho es la burocracización profe-
sional, hasta tal pxinto que es posible concebir que
''la burocratización de las profesiones es quizás más
característica de las sociedades industriales que la
profesionalización de las organizaciones" (ver pp. -
10-17) (Marc Maurice).
Las palabras de Hills son terminantes: "En -
ninguna esfera de la ¿Sociedad del siglo XX se ha pue¿
to tan de manifiesto el cambio experimentado en la -
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condición de la antigua a la nueva clase media, ni -
sus ramificaciones han sido tan amplias y profundas,
como en las profesiones. La mayor parte de los profe_
sionales son ahora empleados a sueldo; gran parte —
del trabajo profesional ha sido dividido y converti-
do en trabajo en serie y se ha amoldado a las nuevas
organizaciones jerárquicas de especialización y de -
servicios" (58). "3n la zona inferior el personal de
los menos especializados, los nuevos miembros de la
clase profesional, comienzan y permanecen burocrati-
zados; en la capa superior, los profesionales libres
y asalariados realizan de forma curiosa su propia —
adaptación a las nuevas condiciones que prevalecen -
en su trabajo" (59).
El efecto de esta burocratización, y esta es
una de las hipótesis de nuestra investigación, será
la pérdida de independencia de los profesionales. —
Mas no solo esto, sino también la aparición de fuer-
zas disgregadoras dentro de las asociaciones profe —
sionales.
efecto importante de la valoración del C£
nocimiento, y consecuentemente de los profesionales
será la enorme importancia que en la sociedad moder-
na se le dará a los títulos universitarios. El cará¿
ter formalizado de la Educación superior determina -
que uno de los requisitos básicos para el ejercicio
de una actividad profesional tradicional (arquitecto,
ingeniero, médico, abogado), sea la adquisición del-
título que legitima a su poseedor y titular como de-
positario de unos ciertos conocimientos. Este título
%
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solo se adquiere en la institución educativa adecua-
da, y a ella se tienen que dirigir los que quieran -
ser profesionales. Las profesiones han sido y son —
uno de los mecanismos tradicionales de movilidad so-
cial ascendente. Por tanto en una sociedad de clases
este mecanismo será utilizado como vía de ascenso —
por los miembros de las clases sociales inferiores.
No es tanto un "súbito 'deseo de cultura111, sino, co
mo señala V/eber, una "aspiración a la limitación de
las ofertas de puestos y a su monopolio a favor del
poseedor de diplomas acreditativos" (60).
Otro efecto importante del desarrollo de las
profesiones en la sociedad capitalista será la cri—
sis de la comunidad doméstica. La coincidencia preca
pitalista de casa y lugar de producción desaparece -
en la sociedad industrial. El trabajo se realiza fue_
ra de la casa, y además se entra en contacto con per
sonas que no forman parte de la comunidad doméstica.
La pérdida del carácter productivo de la comunidad -
doméstica, a consecuencia de la prestación de servi-
cios profesionales fuera de ella, llevará en último
término a su reducción a los niveles actuales, en —
los que la familia típica es la familia nuclear (pa-
dres e hijos). Como residuo de la situación anterior
subsistirán los vínculos familiares y los clanes fa-
miliares, pero no ya con la misma fuerza y poder que
antes, y siempre reducido a fenómeno local o parcial,
Esta profesionalización que inici§L la crisis
de la comunidad doméstica es luego acelerada por la
misma crisis en el sentido de favorecer la organiza-
ción profesional. El individuo se siente aislado, —
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más indefenso que antes para la defensa de sus inte-
reses, y termina asociándose a aquellos que tienen -
por objetivos los suyos, para entre todos establecer
una defensa comunitaria. Así, "en el retroceso rela-
tivo de las comunidades de sangre, especialmente del
clan, dentro de la ciudad occidental, el individuo -
encuentra el sustitutivo además de en las asociacio-
nes profesionales (...), en congregaciones religió—
sas creadas libremente" (61). Por tanto las asocia—
ciones profesionales serán un sustitutivo de la comu
nidad de sangre existente antes del desarrollo y au-
ge de la sociedad capitalista. Esta crisis pensamos
nosotros que es un factor más a impulsar el desarro-
llo profesional.
Sjenrolos de la importancia de estas profesio-
nes pueden ser por un lado el prestigio que las mis-
mas detentan, y por otro lado la cualidad de las fun
ciones que los profesionales realizan. 3n relación a
la sociedad española es significativo e importante -
que en I860 el censo de la población de España, den-
tro "de la clasificación de profesiones, concede ya
un apartado a las profesiones liberales, y, dentro -
de éstas, distingue los grupos de 'profesores, aboga
dos, escribanos y notarios, médicos y cirujanos, bo-
ticarios, arquitectos, albeitares, y veterinarios, -
agrónomos y agrimensores'' (62). En Estados Unidos,
y en relación a las Universidades, ios profesionales
realizan una función de control de indudable peso. -
De un estudio realizado en 1947 entre 734 fideicomi-
sarios de 30 Universidades destacadas se vio que es-
tos "se dividían, casi por partes iguales, entre las
profesiones por una parte, y los propietarios, geren
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tes y funcionarios, por la otra. (...) En el grupo -
de los profesionistas, los abogados y jueces consti-
tuían el elemento más numeroso, teniendo a la zaga a
los clérigos" (o3).
En relación al prestigio de los profesiona--
les es significativo que en dos estudios realizados
en Estados Unidos en 1925 ("Social Status of Occupa-
tions", George S.Conts") y 1946 ("Changes in social
status of occupations", M.E. Deeg y D.G. Paterson) -
en los cinco primeros puestos aparecieran dos £uncí£
narios (banqueros y superintendente de escuelas) y -
tres profesionales (médico, abogado e ingeniero ci—
vil), '.
CAPITULO II
LÀ fUHCION DE LA ABOGACÍA
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2.1. LA IMPORTANCIA DE LOS ABOGADOS 'EN LOS
ORÍGENES DEL CAPITALISMO.
El análisis histórico de los orígenes del ca
pitalismo en Inglaterra a fines del Siglo XYII es un
tema investigado ya con cierta profundidad y detalle.
Apoyándonos en tales conocimientos, aquí solamente -
pretendemos perfilar cual na podido ser la importan-
cia del abogado, y más en general del Derecho, en la
consolidación y desarrollo del Capitalismo.
Sin entrar a discutir ahora el fondo de la -
cuestión consideraremos economía capitalista aquella
economía organizada en base a la propiedad privada -
de los medios de producción. La titularidad de los -
mismos será decisiva a la hora de caracterizar a de-
terminados grupos sociales. La falta de esa titulará,
dad será la que determine el establecimiento de reía
ciones de dependencia, falta de control e iniciativa
para los no titulares de los medios de producción. -
Desde un punto de vista excesivamente subjetivo M. -
Halbwachs caracteriza la economía capitalista como -
aquella economía basada en los siguientes principios;
"preocupación por la ganancia en dinero (lucro) y —
por el acrecentamiento indefinido de la misma;:' ; "el
espíritu de empresa"; y. "el espíritu de lucha y com-
petencia" (64). Estos principios existen en una eco-
nomía capitalista, pero basarse solo en ellos para -
su definición supone prescindir de otros elementos -
objetivos empíricamente verificables.
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La economía capitalista va unida en lineas -
generales con el desarrollo de un derecho formal. De_
recho formal (derecho escrito) que supone la posibi-
lidad de conocer en todo momento su contenido, y con
ello las normas que regulen el tráfico comercial y -
las instituciones económicas. "Al dejar el formalis-
mo jurídico específico que el aparato jurídico fun—
cione como una máquina técnico-racional, garantiza -
al mismo tiempo a los diversos particulares el máxi-
mo relativo de posibilidad de movimiento y, sobre to_
do, de posibilidad para el cálculo racional de las -
probabilidades y consecuencias jurídicas de su acti-
vidad con arreglo a fines" (65).
En la disolución de la administración de jus
ticia irracional, y en la afirmación de la adminis—
tración de justicia racional encontramos no solo las
bases para el desarrollo de la economía capitalista,
sino también para la importancia de la función del -
abogado. "En el derecho primitivo no se concebía al
»abogado1 con las funciones actuales. Solo pudo figu
rar como representante de las partes cuando los dere_
chos procesales concedidos por el rey hicieron posi-
ble, en Inglaterra y Srancia, la representación en
juicio y, en un principio, su nombramiento descansa-
ba generalmente en un privilegio especial!l (66).
Esta afirmación anterior puede entrar en apa
rente contradicción con el hecho de que precisamente
Inglaterra sea el lugar donde a la vez que se desa—
rrollan por primera vez formas capitalistas de pro—
ducción sea también la nación en la que el derecho -
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no formal ha alcanzado su mayor desarrollo. Sin em—
bargo, hay que añadir, que el derecho, sobre todo re_
ferido a los tribunales del reino, era estrictamente
formal. Refiriéndose a la justicia inglesa señala —
MAX WEBER como de hecho había un dualismo judicial,
de forma que cuando no era posible tener una "justi-
cia formal para los conflictos internos de la propia
capa", y "arbitrarledad o denegación de justicia re-
lativamente a los económicamente débiles, los capita
listas preferían naturalmente una administración de
justicia de carácter estrictamente formal, universal
mente realizada sobre la base de la instancia de par
te. Y como la administración de justicia de los hono
ratiores, con su práctica jurídica esencial e inevi-
tablemente empírica, su complicado sistema de recur-
sos procesales y su alto costo, podía también presen
tar obstáculos a sus intereses las capas burguesas -
solían hallarse por regla general interesadas en una
práctica jurídica racional y, a través de ella, en -
un derecho formal sistematizado, inequívoco, creado
de manera teleològica racional, que excluyese tanto
la vinculación a la tradición como la arbitrariedad
y, por ende, aceptase el derecho subjetivo únicamen-
te como derivación o manifestación de normas objeti-
vas'' (67).
Derecno formal y capitalismo son insepara
bles. Los peritos en este derecho formal serán en el
ámbito del estado capitalista necesarios y, probable.
mente, insustituibles. El estado capitalista "solo -
podía originarse: 1) allí donde, como en Inglaterra,
la elaboración práctica del derecho se hallaba efec-
tivamente entre las manos de abogados, los cuales, -
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en interés de sus clientes, esto es, de elementos ca
pitalistas, ideaban las formas adecuadas de ios neg£
ciós, y de cuyo gremio salían luego los jueces, liga
dos estrictamente a los 'precedentes1, o sea a esque_
mas calculables. 2) O bien allí donde el juez, como
en el Estado burocrático con sus leyes racionales, -
es más o menos un autómata de párrafos al que se le
dan desde arriba los autos, con los costos y las ta-
sas, para que emita hacia abajo la sentencia con sus
fundamentos más o menos concluyentes, es decir, en -
todo caso, un funcionamiento que en conjunto puede -
calcularse" (68). Desde el punto de vista operativo
la racionalidad del sistema es la preocupación funda
mental de los capitalistas. El- derecho será el meca-
nismo que tutelará los intereses de los mismos, y el
hombre de leyes, el creador no solo del derecho, si-
no el sujeto que le dará vida y movimiento (69).
usté protagonismo del derecho y de las proi'e_
siones legales no deben impedirnos ver que tanto el
uno como el otro son elementos, si bien autónomos, -
subprdinado.s. Y es precisamente esta subordinación a
unos valores que les vienen dados, y de los que ellos
se constituyen en defensores, la que determina la —
función que ambas instituciones realizan en el con—
texto de la sociedad capitalista, ^ unción que no ex-
cluye el protagonismo de otras instituciones vitales
y necesarias para el desarrollo y funcionamiento de
esa sociedad. Por ejemplo, profesores, investigado—
res, hombres de empresa, burócratas, etc. ül derecho
y la abogacía han sido elementos importantes en los
comienzos del capitalismo. El desarrollo tecnológico,
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y la aparición de nuevas fuerzas productivas (por —
ej. el desarrollo del tratamiento de la información,
la mayor rapidez en las comunicaciones e intercam
bios humanos, el desarrollo de nuevas fuentes de
energía, et.) determinan que estas profesiones lega-
les hayan perdido parte de su influencia originaria.
La competencia de estos nuevos roles sociales les —
afecta en su importancia y prestigio, pero sin embar
go, todavía hoy juegan un papel que si bien deere
cíente no por ello deja de ser sustancialmente deci-
sivo.
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2.2. El CONCEPTO DE ABOGADO. NOTAS DEJIÎÎITO-
RIAS.
En una primera pròximación a la idea de abo-
gado, lo primero que destaca es ei carácter ético e
ideológico que muchas definiciones de él tienen. Nos
referimos sobre todo a las definiciones que los mis-
mos abogados dan de sí mismos. Términos como "sacer-
dotal", "sacrificada", "justicia", "caridad", etc. -
aparecen constantemente en este tipo de definición -
sobre la función del abogado. Una de las últimas (y
siempre a modo indicativo) es la dada por RAÚL HORA-
CIO VINAS al decir en relación al abogado contempera
neo que éste "debe continuar la obra ciclópea de sus
predecesores, en una constante y permanente lucha, -
por afianzar el derecho, la .justicia, el progreso, -
la libertad, y la paz social. Especie de heraldo mo-
derno, sabe que debe bregar por la justicia (...), -
pero también por la caridad (o fraternidad); la li—
bertad y la paz social, como medios de propender al
bien individual de los ciudadanos y al bien común na
cional (...) El jurista construye para un inundo me—
3or, en la cátedra, en la prensa, en el libro, en la
tribuna política (...)" (YO).
Esta sería la función del abogado hoy. Sin -
embargo la misma descripción está hecha con varios -
conceptos indeterminados. En primer lugar deberíamos
determinar qué se entiende por cada uno de los térmj.
nos utilizados, y en segundo lugar analizar la exac-
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titud o inexactitud de tal definición. Pensamos que
esta vía ético-descriptiva no es la más apropiada pa
ra caracterizar la abogacía. Al contrario, probable-
mente con ella nos situaremos en un terreno valora tó.
vo en el que el estudio científico sea improbable y
difícil. Para adentrarnos en el tema preferimos la -
vía analítico-técnica a la vía descriptivo-ética co-
mo más útil y empírica. Sn esta vía es posible la —
descomposición de la definición en partes concretas
con contenido determinado y generalmente aceptado. -
Si definimos al abogado como representante de los in
tere ses de las partes actuamos más concretamente que
si definimos al abogado como representante de la Jus
ticia, el Progreso y la Caridad. Ss esta primera vía
la que seguimos nosotros en nuestro análisis.
En el diccionario enciclopédico abreviado de
Espasa Calpe encontramos definido al abogado en es—
tos términos: "perito en derecho positivo que se de-
dica a defender en juicio, por escrito o de palabra,
los derechos o intereses de los litigantes, y tam
bien a dar dictamen sobre las cuestiones o puntos le_
gales que se le consultan. Doctor o licenciado en de.
recho. figurado, intercesor o medianero" (71). HORA-
CIO 1/TlTAS dice en relación a Argentina que "la ley -
5177 en su art. 57, establece cuáles son las funcio-
nes primordiales del abogado: a) Defender, patroci—
nar o representar, causas propias o ajenas, en jui—
ció o proceso o fuera de él; b) Evacuar consultas ju
rídicas. Se compendian así los roles del patrocinio,
mandato, asistencia jurídica en general, consultas y
hasta la labor de jurisconsulto que ellas suponen, -
para hacer progresar el derecho" (72).
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Este tipo de definiciones analíticas, ponen
de relieve que la función del abogado es la defensa
de los intereses de terceros ante los tribunales, y
el evacuar consultas ¿jurídicas, es decir aconsejar a
éstos para que puedan dirigir sus asuntos eficazmen-
te . En otra terminología más directa los abogados —
son: intermediarios judiciales y consejeros de sus -
clientes. La pregunta que inmediatamente nos formula
mos es: ¿los abogados realizan estas dos funciones -
únicamente? o ¿desempeñan otras funciones? y si la -
respuesta es afirmativa, ¿cuáles son éstas?. Si bien
es adelantarnos al tratamiento que posteriormente ne_
mos de darle al tema queremos apuntar aquí que la —
respuesta es afirmativa. Los abogados no son única—
mente consejeros, sino que también son ejecutores de
los interesesde sus clientes. Añadamos que los aboga-
dos no limitan, como parece deducirse de las anterio_
res definiciones, su actuación a los tribunales, si-
no que modernamente están integrados en las empresas,
sea como asesores, sea coiao directivos. Postergar su
importancia social es prescindir de uno de los datos
sociológicos más importantes para caracterizar a es-
tos profesionales. Por tanto, ambas definiciones nos
parecen limitadas, y sobre todo estrictamente forma-
les. J¡n cierta forma marginan importantes aspectos -
que es necesario considerar.
Un primer contacto con la idea que WE 3.2 R. tie_
ne de abogado nos aproxima íntimamente a las anterip_
res definiciones. El abogado para él será aquél que
"asume la dirección técnica en la preparación del —
procedimiento y la consecución de los medios de prue_
ba" (75). Además, el abogado debe "llevar un asunto
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con eficacia en beneficio de los interesados (74). -
Sin embargo V/EBER trasciende estas dos notas relati-
vas al procedimiento judicial, y a la defensa de los
intereses de los clientes al decir que "sobre todo -
en el círculo de los prácticos del derecho, el deber
oficial de la conservación del derecho existente pa-
rece incluir a los prácticos del derecho en el círcu
lo de fuerzas 'conservadoras'. (...) los prácticos -
del derecho toneraplan fríamente tanto el ataque a •—
los postulados materiales "desde abajo", en nombre -
de las ideas ;lsociales11, como "desde arriba'', en nom
bre de la autoridad patriarcal y de los intereses de
los poderes políticos orientados hacia el bien común.
(...) A los abogados corresponde especialmente, en -
virtud de su relación directa con las partes y su ca
lidad de personas privadas que viven de su trabajo y
son socialmente calificadas de modo variable, el pa-
pel de defensores de los no privilegiados y, sobre -
todo, de la igualdad jurídica formal. (...) En todas
las revoluciones burguesas de la época moderna y, —
con gran amplitud también, en los partidos socialis-
tas, los jurisconsultos y abogados han desempeñado -
un papel sobresaliente y, en las asociaciones políti
cas puramente democráticas (Prancia, Italia, Estados
Unidos), son quienes, en su carácter de técnicos so-
bre cuestiones jurídicas, aspiran como honoratiores
y hombres de confianza de sus clientes, a las carre-
ras políticas" (75).
En estas lineas anteriores, vemos abiertas -
unas posibilidades sociológicas enormes al estudio -
de la abogacía. Ya no se trata de situar a los aboga,
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dos solo en relación a la administración de justicia,
sino de darles una dimensión más amplia que là pura-
mente institucional, iüs en esta última dimensión en
la que V/EBER nos apunta el carácter conservador de -
la abogacía, su ética de la caridad, y su función p_o
lítica. Con esto el análisis de la abogacía se sitúa
en un terreno óptimo para comprender aquellos aspec-
tos que son los que le dan una mayor dimensión. Nos
referimos a los aspectos económicos y políticos. Ca-
da uno de los apartados anteriores será objeto de e_s
tudio más amplio, pues si queremos perfilar científi.
camente a la abogacía un tratamiento extensivo de —
los mismos se hace obligatorio.
Antes de perfilar estos aspectos insistamos
sobre esta dimensión económica y sociológica de la -
abogacía.
Las consideraciones de CATH3RII3E RAGÚ!N so—
bre la abogacía francesa nos parecen suficientemente
e solarecedoras. Al hablar de algunas recientes refor
mas introducidas en Francia por la ley de 31 de Di—
ciembre de 1971, y por los Decretos de 21 de Abril,
y de Junio, 13 de Julio y 25 de Agosto de 1972, dice
que el abogado "es al mismo tiempo miembro de una —
profesión liberal y auxiliar de la Justicia. 31 iibe_
raiismo de su profesión va unido al liberalismo de -
la institución judicial: ésta defiende en efecto que
hay litigio si la reciprocidad del intercambio so
cial contractual ha sido rota; las dos partes inten-
tan entonces restablecerla en el marco del proceso;
es el abogado quien adapta las pretensiones de su —
cliente ai derecno, y el juez dicta el derecho que -
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restablece el acuerdo social previamente roto. Esto
supone la autonomía de la voluntad de cada una de —
las partes, y en especial la independencia del aboga-
do. -El liberalismo no es solamente el individualismo;
también es la protección de la propiedad puesta prin
cipalmente de relieve en el sistema económico. Esta
propiedad se especifica, en el caso de los abogados,
en su esfera de actividad judicial. Defender la pro-
fesión de abogado, es lo mismo que defender su inde-
pendencia o su propiedad institucionalizada, es de—
cir, su monopolio. (...) es necesario que exista un
órgano que pueda proteger a los individuos autónomos
y a su propiedad, sea de amenazas internas, sea de -
amenazas externas al sistema. Este órgano, en los —
abogados, es el Colegio. Es éste el que asegura la -
independencia del abogado" (76). En estas lineas pre_
cedentes RAGTJIH señala" el lugar común que es la fun-
ción del abogado en el orden institucional de la ad-
ministración de justicia, el por qué de su interven-
ción cerca del juez, y como finalmente se reestructu
ra la relación social previamente deteriorada. Lo —
verdaderamente decisivo será su consideración acerca
de la función del Colegio de Abogados (l'ordre) como
defensor de los intereses de los colegiados, y del -
monopolio profesional que éstos detentan en el terre,
no judicial, -a través de este monopolio (su propia—
dad institucional) es como realizan en cuanto grupo
la adscripción a los valores dominantes de las socie.
dades capitalistas: la propiedad. No solo defenderán
-repito, en cuanto grupo, con las excepciones que in
dudablemente existen- los intereses de la clase pro-
pietaria ('ííRIGIH MILLS) sino que ellos mismos tienen
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una propiedad, un interés, que defender. Interés a de_
fender frente a la competencia de otros grupos profe,
sionales. El monopolio, y la existencia de una orga-
nización eran en el Capítulo I dos elementos decisi-
vos en la caracterización de un grupo como profesio-
nal. Yernos que los abogados presentan, y además en -
forma pura, estas dos notas características.
Sin embargo conviene no olvidar que el aboga
do alcanza su mayor importancia y relevancia en el -
contexto de la administración de justicia. Los otros
papeles son importantes, pero en cierta medida uni—
dos y desarrollados a ese papel principal que sería
la actuación ante la ¿justicia. Si éste se limitara a
actuar en ésta, probablemente estaría hoy sometida a
una crisis semejante a la que atraviesa la justicia.
3s precisamente por su -autonomía con relación a ésta
por lo que sigue conservando su vigencia e importan-
cia. Y en cierta forma sustituyéndola. "La función -
del abogado consiste esencialmente en presentar un -
agravio, de tal modo que aquellos aspectos de la que_
3a que den derecho a una persona a ser indemnizada -
pueden ser comunicados eficaz y convenientemente a -
la persona facultada, a otorgar el remedio" (77).
Una visión estrictamente profesional de la -
función social de la abogacía es la ofrecida, por R0¿
Û03 POUIÍD. Para éste el abogado ''puede ser agente en
el litigio, defensor, y consultor o consejero" (78).
Como colaborador de los tribunales les ayuda :ltamizan
do los hechos significativos con antelación, ponién-
dolos en un orden lógico, agotando sus posibles con-
secuencias legales, y limitando las cuestiones sobre
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las cuales el tribunal debe decidir a los puntos
realmente importantes" (79). Gomo consejero el aboga-
do tiene "una función de prevención, o sea, previ
niendo disputas, impidiendo inútiles recursos a los
tribunales, manteniendo a las empresas en el camino
recto prescrito por la ley:t (80). 3ste aspecto judi-
cial y consultivo de su función es muy importante —
para comprender la función judicial de la abogacía.
Pero si de lo que se trata es de abarcar el campo —
más amplio de su función social, las referencias an-
teriores son obligatorias, usté último aspecto lo —
trataremos en el próximo capítulo. Ahora analizare—
mos su dimensión social.
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2.3. Ei CARÁCTER CONSERVADOR DE LA ABOGACÍA.
En términos generales la función de la aboga
cía, y de las profesiones legales (juez, notario, —
procuradores, registradores de la propiedad, secreta
rio de tribunal, etc.) son funciones 'conservadoras1,
Este conservadurismo tiene una connotación esencial-
mente jurídica, j significa que las profesiones lega
les desempeñan un papel fundamental en el manteni
miento de la tradición legal. Este 'conservadurismo'
jurídico no tiene que implicar un conservadurismo p£
lítico en todos los casos y lugares. En ciertos con-
textos, como inmediatamente y más adelante veremos -
al referirnos a situaciones concretas (Italia y Espa
na), el conservadurismo jurídico de la abogacía se -
transforma, sin que esto sea un sinsentido en progre_
sismo político. Queremos diferenciar ambos tipos de
conservadurismo, pues si bien en el segundo tipo ca-
ben posturas diferentes a nivel de grupo, en el pri-
mero pensamos existe coincidencia. Esta coincidencia
sería consecuencia de la función que realizan los —
abogados, y que presenta muchos rasgos comunes en el
área occidental (Europa, America del Norte y del üur)
y países asiáticos y africanos con instituciones si-
milares (india, Nueva Zelanda, Japón, etc.).
Ciñéndonos al 'conservadurismo1 jurídico, —
MAX ívEBSR señalaba en su análisis de la abogacía es-
ta nota al decir que "el deber oficial de la conser-
vación del derecho existente parece incluir a los —
prácticos del derecho en el círculo de las fuerzas -
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'conservadoras'". Para PASSONS la "existencia misma
de la profesión legal como entidad en la Sociedad es
un resultado del hecho de que el mantenimiento de —
tal tradición en términos de su propia integración y
continuidad y su aplicación en relación con nuestro
multifacético sistema de intereses sociales, no se—
ría posible sin algún poderoso mecanismo intermedia-
rio que operara entre los órganos políticos que tie-
nen suprema autoridad legal, los documentos constitu-
cionales y los actos formales de las legislaturas, y
la implementación efectiva del control legal de los
procesos sociales vigentes" (81). Los abogados con—
tribuyen a la vigencia del derecho, y a su apiicabi-
lidad. Sin embargo su actividad es en alguna medida
creadora e innovadora. El contacto directo que man—
tienen con la realidad les hace ser testigos direc—•
tos de las necesidades "jurídicas y no jurídicas de -
ésta. Y en la medida que la realidad jurídica no refs
ponde a la realidad social éstos, al menos teórica—
mente, intentarán su modificación. ASÍ la afirmación
de KSLLBR sobre el doble papel de la abogacía cobra
vigencia y realidad fàctica. Los abogados "no solo -
han de estar informados del pasado, ya que esto for-
ma parte del saber en derecho, sino que además han -
de tener en cuenta una serie de cosas del momento, -
porque esto es precisamente lo que han de aplicar se_
gún sus capacidades profesionales. 3n una sociedad -
dinámica, los abogados son a la vez guardianes del -
viejo orden y creadores del nuevo" (82). Ssta doble
naturaleza innovadora y 'conservadora' de la aboga—
cía es muy importante para caracterizar a los aboga-
dos. La innovación jurídica les permitirá en todo iuo
mentó satisfacer las necesidades de sus clientes. Su
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carácter conservador será también garantía de los in
tereses económicos de esos mismos clientes, y más en
general del sistema en el que estén integrados. El -
juramento que los profesionales prestan a las leyes
de su país es un ejemplo de este respeto por la ley
y la tradición jurídica que señalaba PASSONS.
Sste juramento profesional lleva implícito -
el respeto a la ley. Así en Francia, como en térmi—
nos similares en los demás países, los abogados al -
comenzar su ejercicio profesional juran ante el Tri-
bunal de apelación que "no dirán o publicarán como -
defensores o consejeros nada contrario a las leyes,
a los reglamentos, a las buenas costumbres, a la se-
guridad del Estado, a la paz pública y no apartarse
del respeto debido a los tribunales y a las autorida
des públicas" (83). Con esto defienden el doble prin
cipio de respeto a la ley, por un lado, y por otro -
lado, su carácter subordinado en relación al poder -
público y a los tribunales. Si bien no de forma tan
directa la misma idea viene recogida, por ejemplo, -
en los reglamentos de los abogados de Buenos Aires y
Hueva York (84).
Ssta subordinación a la ley puesta de mani—
fiesto por las normas de ética profesional de la ab_o
gacía en varios países determina en cierta forma que
los abogados estén especialmente vinculados a la mi_s
ma. Esta vinculación les asimila en momentos de cam-
bio acelerado a la misma ley. Es decir, a su contení
do. Contenido que un determinado sujeto colectivo —
trata de superar en un concreto momento histórico. -
En esa superación se plantea la supresión de las ins
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tituciones que ponen y aplican las leyes. Y entre —
ellas está la abogacía. Ss por esta razón que en de-
terminados momentos revolucionarios se ha intentado
prescindir de la profesión de abogado. Se les ha vi_s
to tan unidos a los intereses contra los cuales se -
luchaba que en la desaparición de esos intereses se
planteaba la supresión de uno de sus instrumentos —
más eficaces y dinámicos.
Las razones de esta identificación del aboga
do con la ley son de tres tipos según SAWER. :iLa pri
mera es la preocupación del abogado por la aplica---
ción de un conjunto de normas de forma continua; la
segunda es su más inmediato y egoista interés en la
conservación de su capital intelectual -el conoci
miento del sistema en el que fue educado-; la terce-
ra es la tendencia de los abogados, y especialmente
de los primeros y más capaces de ellos, a estar es—
trechamente identificados con los intereses del 'es-
tablishment' de la época -políticos y/o hombres de -
fortuna-1' (85). 3ste carácter conservador no implica
que la totalidad de los abogados sean conservadores
jurídica y políticamente. Robespierre, Madison, Lin-
coln, Lenin, fueron abogados. Pero pese a estas acti_
tudes individuales podemos decir que "ha sido propó-
sito de muchos revolucionarios la abolición de las -
profesiones legales, si no del sistema legal, o con-
tener sus pretensiones. Incluso los conservadores re_
volucionarios ingleses de 1642 contemplaban con sus-
picacia los ' Inns' de los tribunales (...), los: r evo,
lucionarios franceses abolieron la Orden de los Abo-
gados, y los bolcheviques abolieron la abogacía en -
1917" (8o). Sin embargo, y pese a estos intentos, —
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Napoleón restablece la Orden de los Abogados a prin-
cipios del siglo 212. en Francia. £)n Rusia en 1918 Le_
nin restablece la abogacía, normalizándose su situa-
ción definitivamente en 1956. ¿hora es posible un —
cierto espíritu de independencia profesional, y la -
colaboración y asociación entre ellos.
llegar a esta situación revolucionaria,
en .Estados Unidos se planteó en dos momentos decisi-
vos de su historia la revisión del estatus detentado
por la abogacía. SI primero cuando la guerra de inde.
pendencia, y el segundo de 1836 a 1870. Inmediatamen
te después de la Revolución americana se produjo una
reacción en contra del derecho inglés y de los aboga
dos educados en su tradición jurídica. Si a esto aña
dimos la tendencia posteriormente acentuada en con —
tra de la existencia de" profesiones, y la crisis eco
nómica general que sufrió el país, comprende remo s c£
mo en los primeros tiempos de los Astados Unidos las
profesiones legales fueron toleradas con ciertas re-
servas. La existencia de escasas comunicaciones y C£
merci o, determinaron también la falta de un derecho
nacional común a todo el país. Justo se tradujo en —
falta de cohesión profesional, y subsiguientemente -
en crisis de las mismas.
¿sta situación se mantuvo con ciertas inter-
mitencias hasta 1840 y sucesivos. En esta época nume_
rosos estados de la Unión suprimieron todos los re —
quisitos formales para el ejercicio de la profesión
de abogado. Así en Nueva Hampshire cualquier ciudada
no de 21 anos podía ejercer la abogacía; en Maine —
cualquier ciudadano; en Wisconsin los residentes; en
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Indiana los yetantes de cualquier edad o profesión,
y así sucesivamente. 51 espíritu de la época se re-
fleja en una intervención realizada en las discusio-
nes de la constitución de líiciiigan en 1850. jSn ella
se dice que !'es-ca profesión (la abogacía) es la úni-
ca clase que tiene el privilegio de dictar sus pro—
pías normas -diciendo quien puede y quien no ejercer
la abogacía. La práctica de la medicina, que es tan
importante como ésta, no está sujeta a restricciones;
el sacerdocio tampoco es tan restrictivo. Cualquier
hombre puede ejercer la medicina o predicar el evan-
gelio y cobrar sus servicios. (...) Yo quiero que —
los abogados se rijan por los mismos principios que
los curas y los médicos" (87). Sn el fondo de la in-
tervención se está planteando la total apertura de -
la profesión. Cada uno es libre de defenderse a sí -
mismo y a los demás, óin embargo el proceso de racio
nalización económica americano dará al traste con e_s
tas ideas democráticas. 3n 1870 con la constitución
de la Asociación de Abogados de Kueva York se inicia
el movimiento que será sucesiva y generalmente segui
do en todos los países de la unión americana, y que
lleva a la constitución en 1878 de la Asociación ame_
ricana de abogados.
£1 problema de los privilegios de las profe-
siones, se resuelve en cierta forma con la institu—
cionaliaación de las mismas con el :linenor número po-
sible de atributos1' (SAViER), perú que garanticen su-
ficientemente una ''disciplina, unos niveles éticos,
y un adecuado sentido de la responsabilidad hacia —
sus funciones sociales" (88).
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2.4. LA PARTICIPACIÓN DE LA ABOGACÍA'EH EL -
FUNCIONAMIENTO DE LOS MECANISMOS POLITI
COS DE LAS SOCIEDADES DEMOCRÁTICAS OCCÍ
DENTALES.
"Quien estudia las profesiones de los miem—
"oros de la Convención francesa, encuentra en ellas -
-pese a que había sido elegidos con un derecho elec-
toral igual- a un solo proletario, a muy pocos empr£
sarios burgueses y, en cambio, a cantidad considera-
ble de auristas de todas clases, sin los cuales el -
espíritu específico que animaba a dichos intelectua-
les radicales y sus proyectos no se podría concebir.
Desde entonces, el abogado moderno y la democracia -
moderna son sencillamente inseparables" (8$). "Desde
hace ya mucho tiempo se reconoce q.ue los juristas —
tienen una importante representación en los cargos -
designados por sufragio" (90). ¿egún MATHEWS, aunque
los abogados no constituyeron nunca "más del 0,1 por
ciento de la fuerza de trabado de Estados Unidos, de
sus filas salieron:
el 68 por ciento de todos los presidentes de Esta-
dos Unidos.
el 70 por ciento de los presidentes, vicepresiden-
tes y miembros de gabinete, 1870-1934.
el 57 por ciento de los senadores de Estados Uni—
dos, 1949-1951.
el 56 por ciento de los representantes en la Cáma-
ra, 1949-1951.
el 28 por ciento de los legisladores de los esta—
dos de la unión, 1925-1935." (9l). (92).
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Bs évidente que estas coincidencias en cuan-
to a la participación de los abogados en la política
deben tener un significado distinto del puramente ca
suai, îîos referimos aquí a la participación política
en las democracias occidentales. De momento no tene-
mos datos para dilucidar esta cuestión en los regime,
nés autoritarios. Por tanto estas precisiones son va
lidas en la medida que se acepten referidas a ese con
texto occidental. Más adelante analizaremos el caso
español (Parte II, Capítulo ).
La función principal de la abogacía vimos —
que era su actuación ante los tribunales. Actuación
que se presume dentro de unos cauces de objetividad
y neutralidad completamente distintos de los que ca-
be presumir en la actividad política. Esta exige la
adopción de una postura" personal concreta ante los -
problemas que tiene planteados una sociedad. .Ssta —
postura y criterio propio lleva a la concepción de -
unas soluciones a esa problemática social. En la me-
dida que estas soluciones que se conciben teóricamen
te,.quieren ser llevadas a la realidad, surge la ac-
ción política. Es en este campo político donde justa
mente se realiza una de las funciones sociales más -
importantes de la abogacía. Ya no se trata solo de -
aconsejar o servir a los sujetos de la vida económi-
ca. Más bien, y en esta etapa, se pasa a tomar la d^ i
rección de los asuntos públicos. Otra cuestión es la
de los valores asumidos en esta postura política. Pe_
ro lo que aquí interesa especialmente es el hecho de
su participación, y el por qué de ella. Para resol—
ver el problema de su teleología deberemos resolver
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previamente el problema de su posición en la estruc-
tura social, y su posición en la estructura de cía—
ses. Problemas estos que desbordan el limitado inten
to que aquí estamos realizando.
Hay en este problema dos órdenes diferentes.
Uno el de la praxis política de la abogacía. Otro el
de la actitud política de la abogacía. Normalmente -
estarán relacionadas ambas, pero caben ciertas mati-
zaciones importantes. Matizaciones que darán un ca—
rácter diferencial a uno u otro problema. Cabe que -
en un contexto conservador, se den posturas más pro-
gresistas, "lío obstante la predisposición ideológica
general de la profesión legal, ha habido abogados ra
dicales eminentemente dotados, conforme a cualquier
otro criterio, con excepción de este último, (el con
servador) para desempeñar cargos ¡judiciales. Pero —
muy rara vez han disfrutado del favor del poder de—
signador; y tampoco lo han conseguido los jueces de
los tribunales inferiores que han dado pábulo a la -
opinión de estar inflamados de celo vigorosamente re_
formador. Jueces notablemente liberales han honrado
a veces el sistema judicial de sus países, por ejem-
plo, el de los Astados Unidos. ijero han constituido
siempre una diminuta minoría'1 (93). ^ s más, ''muchos
no conformistas se dedican a la abogacía, porque les
permite ser independientes, estar por lo menos psico.
lógicamente cerca de los centros de influencia polí-
tica y de otras especies, pertenecer, a pesar de to-
do, a las clases medias11 (y4). con esto, y conectan-
do con el apartado anterior, queremos subrayar al ca
rácter más conservador de la abogacía. Conservaduría
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mo politico que no impide que en ocasiones se mani—
fieste como progresismo, y que incluso, por su espe-
cial vinculación a los centros de poder, supone la -
integración de elementos no conservadores a la misma.
Por último, y para terminar este apartado, -
vamos a tratar de esclarecer algunas de las razones
que originan esta función política de la abogacía. -
"31 carácter de las exigencias actuales de la actua-
ción política lleva antes bien aparejado el que, en
todos los Parlamentos y partidos democratizados, una
determinada profesión juegue un papel particularmen-
te importante en el reclutamiento de los parlamenta-
rios: los abogados. Aparte del conocimiento del dere_
cho como tal y al lado del adiestramiento, mucho más
importante, en la lucha que presenta esa profesión -
en contraste con los cargos de los juristas emplea—
dos, contribuye también decisivamente a ello un ele-
mento puramente material, o sea la posesión de un des_
pacho propio, tal como lo necesita hoy imprescindi—
blemente el político profesional. Y en tanto que to-
do otro empresario es específicamente "insustituible"
en el trabajo de su empresa y que, habida cuenta de
las exigencias crecientes- del trabajo político regu-
lar, tendría que abandonar su profesión para conver-
tirse en político profesional, para el abogado, en -
cambio, el pasar de su profesión a la actividad poli.
tica profesional es relativamente fácil" (95). Cono-
cimientos técnicos, disfrute de un aparato propio —
(despacho) y sustituibiiidad en su trabajo. -Ss-cos —
tres elementos son, en su combinación, importantes -
para posibilitar el rol socio-político del abogado.
De estos tres elementos hay uno que ol'rece una mayor
relevancia sobre los otros dos. Se trata de 'la sustj.
tuibilidad profesional, Es obvio que si la naturale-
za del trabajo profesional (con elevado número de ho.
ras de trabajo al día) impide el disfrute de tiempo
libre, o mas aún, impide dedicarse a la política si
no se abandona previamente la profesión, las profe—
siones que puedan hacer compatible estos dos roles -
podrán actuar más directamente en política. -Es decir
que si la aportación a la producción es incompatible
con la acción política profesionalizada será muy di-
ficil encontrar profesionales de esa actividad en la
política. No es tampoco casual que el médico inter—
venga menos en política que el abogado. SI primero -
debe una atención continua e ininterrumpida a sus en
fermos. El segundo puede tener ayudantes entrenados
por él en su despacho que le hagan con similar cali-
dad un trabajo que luego él supervisa y refrenda. Es
ta distracción no es posible en la medicina, -¡.demás
la preparación más general y pública del abogado tam
bien facilita esto. lío olvidemos que el abogado es -
experto en las normas de tipo jurídico que regulan -
la sociedad. Y en el contexto de la sociedad democrá
tica donde el derecho legal priva sobre el consuetu-
dinario, los cambios sociales se articulan muchas ve.
ees a. través de contenidos normativos, ¿ojre todo lo
relativo a tráfico comercial y económico. Por tanto
el abogado será en las sociedades capitalistas occi-
dentales uno de los sujetos políticos más importan—
tes (96).
La sustitución que señala WEBER lo es en un
sentido económico. Esto significa que "sus ingresos
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han de depender del hecho de que haya de poner
constantemente todo su trabajo y su atención persona
les, o en todo caso de modo muy preponderante, al -~
servicio de sus ingresos. Jün este sentido el más su_s
titulóle es (sin duda) el rentista, o sea aquél cu—
yos ingresos son totalmente independientes de su tra
"bajo" (y?). A modo de ejemplo, y refiriéndonos a la
sociedad americana, no es fotuita la dedicación a la
política por parte de los miembros de las familias -
Kennedy y Rockfeller, (a modo de ejemplo). 31 patri-
monio económico de ambas permite no solo la educa
ción de sus miembros para la política, sino también
sufragar los gastos que un lanzamiento de este tipo
supone. Sn estos casos evidenciamos la participación
de la élite económica en la élite política, y la par
ticipacion de la primera en la gestión y determina—
ción de la eolítica colectiva.
CAPITULO III
INSTITUCIONES PROFESIONALES PARA LA
DEPENSA I fUNCIONAHIEHTO DE LA
PROFESIÓN DE ABOGADO
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3.1. APRENDIZAJE JURÍDICO Y REQUISITOS PARA
EJERCER COMO ABOGADO.
"Vimos en el Capítulo I que toda profesión —
exige para su desarrollo y funcionamiento la existen
cia de un proceso de aprendizaje de los conoeimien—
tos técnicos de los que es operadora. 3sto significa
que no se accede a ninguna profesión si no es a tra-
vés de un largo proceso de preparación teórica en al^
gún centro superior.
Para el caso de los abogados han existido —
tradicionalmente dos "posibilidades bastante diferen
tes. O bien enseñanza empírica del derecho por prác-
ticos, exclusiva o preponderantemente en la práctica
misma, es decir, experimentalmente a modo de oficio;
o bien enseñanza teórica en ciertas escuelas jurídi-
cas, bajo la forma de una elaboración racional y si_s
temática, esto es, ''científ icamente;l, en el sentido
puramente técnico de la palabra. Un tipo bastante pu
ro de la primera clase de enseñanza estaba constituí,
do por la educación jurídica gremial de los abogados
en Inglaterra." (98).
''El ejercicio puramente empírico de la prác-
tica jurídica y de la enseñe.nza del derecho infiere
siempre de lo particular a lo particular, no de lo -
particular a principios generales, para luego dedu—
cir de ellos la solución del caso concreto1' (99). —
Sin embargo el tipo de enseñanza que hoy prima en —
las sociedades occidentales es el teórico. Es lo que
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WEBER denomina :lenseñanza universitaria del derecho".
!>Allí donde solo se permite la práctica del derecho
a quien ha recibido esa educación, las universidades
tienen el monopolio de la enseñanza jurídica!l (lOO).
¿sta enseñanza teórica se ve en algunos casos comple_
tada con una enseñanza de tipo práctico, JSsta última,
cuando se formaliza, es previa al ejercicio profesio
nal de pleno derecho.
Un caso suficientemente representativo de e_s
ta última situación (combinación del aprendizaje teó,
rico y práctico) lo constituyen los ejemplos, entre
otros, francés e italiano. 3n relación a ]?RAMCÍA, el
artículo 11 de la ley de 31 de Diciembre de 1971, —
que regula lo que denomina ''nueva profesión de aboga
do" (lOl), establece que para ejercer la profesión -
de abogado serán necesarias las ''condiciones de: I2,
nacionalidad francesa, con la excepción de lo estipu
lado en convenios internacionales; 2-, ser titular -
de la licenciatura o del doctorado en derecho; 32, -
ser titular, con la excepción de las derogaciones re.
glamentarias, del certificado de aptitud para la pro
fesión de abogado; 42, (...)" (102). usté certifica-
do (O.A.P.A.) que aquí se menciona supone la realiza
ción de un período de prácticas de 3 años como míni-
mo (art. 39 del Decreto de 9 de ¿unió de 1972) en —
uno de los Centros de formación profesional que pre-
vé la ley (art. 14 Ley 31 de Diciembre de 1971). -21
contenido del período de prácticas allí exigido sup£
ne :!12, participar en los trabados organizados por -
el centro que supongan un aprendizaje de las reglas
y costumbres de la profesión, así como de la prácti-
ca de la misma; 22, asistencia a las audiencias; 32 ,
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un trabajo efectivo que puede realizarse: como cola-
borador o asociado de un abogado persona física o mo
ral; en el despacho de un abogado ante el Consejo de
Sstado y el Tribunal de Apelación; (...):I (103). -Es
decir, que vemos como se prevé un período de forma—
ción teórico en la Universidad (5 años para la lieen
ciatura) y un período práctico, una vez terminado el
teórico, de un mínimo de tres años. De esta iorma se
garantiza la preparación de los profesionales jóve—
nes, pero se establecen unos obstáculos de tipo tem-
poral y técnico que tenderán probablemente a dismi—
nuir la oferta de jóvenes licenciados para el ejercí
ció profesional, y también en consecuencia a benefi-
ciar a los que ya ejerzan la profesión al ponerse en
vigor estas normas.
¿Qse a estas últimas consideraciones núes
"eras, hemos de subraye*r como de esta forma se reali-
za la síntesis teórico-empírica que el sistema tradd.
cional de enseñanza teórica en la Universidad no lo-
graba realizar. Esto lo ampliaremos ai tratar de la
problemática del abogado joven.
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3.2. EL COLEGIO DE ABOGADOS. LA COLEGIACIÓN
COMO REQUISITO PARA EL EJERCICIO PROFE-
SIONAL.
El Colegio profesional es el órgano colecti-
vo de la profesión. En él se articulan los miembros
de la misma para la defensa de sus intereses, y para
la realización de aquellos aspectos que se conside—
ren necesarios (prestaciones médicas, pensiones de -
viudedad, vejez, etc.). La pervivencia de esta insti
tución corporativa en el contexto de las sociedades
industriales solo se explica por las raices gremia—
les que las corporaciones profesionales tienen. (104)
La importancia de los Colegios viene del do-
ble hecho del control que ejercen para entrar en el
ejercicio profesional, y de su carácter defensivo —
frente a terceros.
Entenderemos en cierta forma por Asociación
profesional (Colegio), aquel grupo "de personas que
practican la profesión de abogado coligados para pr£
mover la administración de justicia conforme a la --
ley» 7 fomentar y sostener los objetivos y espíritu
de la profesión' (105). £1 funcionalismo de POUND le
lleva, como ya vimos, a destacar aquellos elementos
par él más éticos del ejercicio profesional. En rea-
lidad no interesa tanto dar una definición como ana-
lizar el papel que el Colegio, como órgano de los —
profesionales, realiza.
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los fines del Colegio serán: ''12, fomentar -
la ciencia de la jurisprudencia; 22, promover la.ad-
ministración de justicia en la jurisdicción en la —
que la asociación exista; 32, defender el honor de -
la abogacía, y 4-, establecer cordiales relaciones -
entre los miembros de la asociación" (106).
.Sn esta línea, HORACIO VIííAS dice que, "los
fines de los Colegios son los siguientes: 12, defen-
sa de la profesión (...). Continuamente se debe vigjL
lar para conservar, reafirmar, y mejorar las condi—
ciones de ejercicio profesional; 22, defensa de la -
dignidad profesional. (...) solidaridad que se pone
en juego en todos los momentos, pero en especial
cuando se pretende consumar un ultraje o injusticia
contra cualquier abogado; 3a» la jurisdicción disci-
plinaria. El origen y fundamento de las facultades -
disciplinarias de las asociaciones, están determina-
dos por la necesidad de lograr el fin colectivo pro-
puesto. (...) Estas sanciones, que impedirán todo ex
travío del espíritu asociativo o cualquier clase de
inconducta etica es necesario que estén dotadas de -
eficacia; 4-, asegurar bases económicas dignas para
la profesión y la previsión social. La defensa de ii£
norarios justos y equitativos, (...); 5-, velar por
el prestigio e independencia del poder judicial, cen
surar sus defectos, e intervenir en la designación y
promoción de magistrados; 62, velar por un orden ju-
ridico-social justo, procurando las reformas y per—
feccionamiento del Derecho positivo' (107). Hay por
tanto tres grandes funciones. Unas en relación al —
propio grupo (disciplina, mantener relaciones cordia
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les entre sí, otras en relación a otros grupos o per
sonas (defens?, de la profesión, de los nonorarios, -
de la independencia), y por último, otras en reía
ción al sistema social en el que están integrados —
(desarrollo de la jurisprudencia, defensa de un or—
den jurídico-social jus-so, promover lu. administr:-—•-
ción cía justicia). Este último grupo es el que ofre-
ce más dificultad para su análisis, fundamentalmente
por su carácter más valorativo. ¿n cada uno de los -
tres campos podremos encontrar decisiones colegiales.
jisí la expulsión de un miembro, validación judicial
de unos honorarios, e intervención en el proceso de
reforma legislativa, astos serían ejemplos concretos
de participación funcional de los Colegios.
¿in embargo, si bien estos son los fines más
o menos comunes a los Colegios de Abogados, hay que
añadir que los órganos a través de los cuales éstos
pueden articularse, cambiarán o no de unos países a
otros. 3n los países sometidos a la influencia fran-
cesa, normalmente esta organización se articula a tra
vés del Colegio. Existe un Decano, un Consejo, y
unas Asambleas Generales. Cada uno de los cargos se
elige por voto democrático directo con la participa-
ción de los Colegiados. Al Decano le suele correspon
der la representación del Colegio, teniendo una im—
portancia decisiva el Consejo profesional también —
elegido democráticamente. 3n él se sitúan las funció
nés colegiales más importantes. Manifestación de es-
ta tendencia democrática es que en la reciente ley -
francesa de 31 de Diciembre de 1971 se dice que co—
rresponde al 'Consejo de la Orden1, "modificar las -
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disposiciones del reglamento interior", ''ejercer la
disciplina", "mantener los principios de rectitud.y
desinterés", ''vigilar que los abogados sean exactos
en sus intervenciones en los t r ib únale s!t, y más en -
general "tratar de todas las cuestiones que afecten
al ejercicio de la profesión, la defensa de los dere.
chos de los abogados, y la estricta observación de -
sus deberes ' (108). Con esto se pretende dar un peso
específico decisivo a la propia autoconciencia profe,
sional del grupo.
Hay un último punto que ofrece especial inte,
rés y es el de la realidad de esa defensa de los in-
tereses de los Colegiados. 31 intento legal francés,
las normas que regulan los despachos colectivos en -
el Colegio de Barcelona, pueden ser ejemplos de este
espíritu innovador ante una crisis profesional, y an
te un cambio,
Anteriormente hemos mencionado el problema -
de la buroeratización de los profesionales. Los Colé,
gios han contemplado tradicionaimente la figura del
profesional aislado, trabajando por su cuenta y rie_s
go, y han marginado los dos nuevos fenómenos que se
han producido. Por un lado la asociación profesional
(despachos colectivos, empresas legales), y por otro
lado la integración a burocracias públicas y priva—
das. .¿Is obvio que al cambiar -las circunstancias, las
normas han quedado desfasadas. El problema que aquí
se plantea es el de hasta qué punto los Colegios pr£




'3n el caso del derecho y de la arquitectura,
existe una tendencia reciente al abandono del siste-
ma del profesional independiente y a su sustitución
por el de una firma semicomercial suficiente para de_
sarrollar una clientela estable y continua" (109). -
"Una gran proporción de los profesionales son asala-
riados de organizaciones burocráticas11 (lio), ¿n es-
tos párrafos se pone en evidencia este doble fenóme-
no burocratizador. Sin embargo la asociación entre -
profesionales exclusivamente presenta menos proble—
mas que su salarización. La razón es que en último -
término el control directo siguen ejerciéndolo profe.
sionales y sobre profesionales. Y siempre con auton£
mía en relación a sus fuentes de ingresos.
La burocratización significa que los "titula
res de funciones burocráticas dependen de fuerzas ex
ternas a ellos: 12, su autoridad es prestada, esto -
es, se trata de una autoridad delegada (...); 2^, —
los intereses que constituyen el contenido material
de la autoridad burocrática le están dados" (ill). -
Con esto los profesionales adscritos a estas organi-
zaciones pierden su autonomía. No controlan su traba
jo, ni los clientes para los que trabajan, ni tampo-
co sus honorarios. Además están vinculados por lazos
de disciplina con sus empleadores.
21 problema es grave para los profesionales.
La defensa de sus intereses que se hacía de forma im
personal e indirecta contra terceros normalmente no
organizados ni con grandes posibilidades financieras,
se tiene que hacer contra terceros perfectamente or-
ganizados y dotados, como en el caso de la Adminis--
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tración pública, de un gran poder.
Hay otro elemento que cambia de naturaleza..
-¿1 profesional libre tradicional era su propio empre_
sario. Era un empresario individual, que si bien su
móvil directo no era obtener un beneficio determina-
do, en realidad obtenía un resultado económico de la
explotación de su capital intelectual, un este senti.
do los profesionales burocratizados pasan de ser em-
presarios libres a ser asalariados. 3s decir, alte—
ran completamente su relación con las fuerzas produc
tivas.
La alternativa que se plantea a los Colegios
profesionales, y con la cual luchan al exigir en
ciertos casos que el contenido de los contratos de -
esos profesionales deba ser autorizado en cada caso
por el respectivo Colegio, es la división. Por una -
parte los profesionales asalariados, que al no ser -
suficientemente defendidos por sus Colegios pasarán
a constituir algún tipo de asociación defensiva de -
naturaleza sustitutiva de la anterior. Por otro lado
los herederos del vie^o profesionalismo que seguirán
utilizando los Colegios profesionales, .¿so sí, terri,
bleraente debilitados por su falta de cohesión, y por
la competencia de los profesionales asalariados.
En el supuesto de los profesionales asalaria
dos éstos podrán asociarse por tipo de actividad como
hasta ahora, o tomando conciencia de su nueva situa-
ción dependiente asociarse a aquéllos que como ellos
están en esa. situación dependiente, prescindiendo de
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la naturaleza de su trabajo. 3n este último
 vcaso sin
dicándose.
Hemos querido plantear aquí algunas cuestio-
nes de la problemática, que tienen planteadas los Co-
legios. Solo en la medida que la resuelvan satisfac-
toriamente conservarán parte del poder que hoy tie—
nen. 3n caso contrario pensanos estén dándose los —
primeros pasos para su posible desaparición.
3.3. ETICA PROPSJIONAL D3 LA ABOGACÍA.
La función pública que la abogacía realiza -
en su actuación ante la Administración de justicia,
así como el carácter privilegiado de esta profesión
en relación a otras, serán dos razones que determina
rán la existencia de una normativa ética particular
a este grupo profesional. Como tales aspectos éticos
son considerados por los abogados la existencia de -
secreto profesional, los honorarios, la prestación -
gratuita de servicios en los casos de oficio, las in
compatibilidades, etc. Si partimos del carácter mono
polístico'de la profesión, éste parece suavizarse en
cuanto que aparentemente, esta normativa ética deter-
mina qua para el abogado lo primero sea el interés -
de la colectividad, luego el de su cliente y en últi.
mo lugar el suyo. lio s encontramos, de aceptar este -
modelo, con una profesión privilegiada por su desin-
terés.
Esta visión desinteresada, sacral casi, d é -
la abogacía es la que ha llevado a decir que "no
eziste, sin duda, una profesión en la que más que en
el foro un hombre tenga ocasión de nacerse útil a —
sus semejante. lío existe otra en la que sea llamado
a conocer y aliviar tantas miserias y tantos infortu
nio s dignos de interés. lío hay otra, en fin, en la -
que egoistamente, y si no busca sino una ocupación -
agradable e inteligente, esté a su alcance el hacer
de sus facultades el empleo más digno en condiciones
- 93 -
más variadas e interesantes11 (112). ;'Ko hay > exist en-
cía más fatigosa, ni que acapare en mayor grado el -
cerebro y el tiempo del que a ella se consagra que -
la del abogado1 (113).
La hipótesis del desinterés de las profesio-
nes, y por tanto de la abogacía, ha sido defendida -
reiteradamente por la escuela funcionalista. La exi_s
tencia de estos mecanismos profesionales podrían, en
una primera aproximación, servir de prueba de este -
desinterés profesional. Por tanto la hipótesis a ve-
rificar es la del desinterés de los profesionales. -
3n nuestra opinión solo de un análisis de cada uno -
de estos mecanismos podremos derivar conclusiones va
lidas sobre la cuestión de fondo: el desinterés y al
truismo. 3n el primer capítulo tratamos esta cues
tión. 31 enfoque fue distinto. Allí nos referimos a
los profesionales en general, .aquí tratamos de un ca.
so particular: la abogacía. Allí fue un análisis $e_ó
rico del concepto. Aquí estudiamos el funcionamiento
de una profesión para ver si de él puede inferirse -
ese atributo.
Por tanto, y en esta linea, analizaremos es-
tos mecanismos integrantes de la ética profesional,
para inducir deellos, la conclusión sobre la cues
tión debatida.
3n la ética profesional vamos a distinguir -
dos niveles. 31 primero sería el de las relaciones -
con los clientes, el segundo el de las relaciones —
con los compañeros y con el Colegio. Las infracció—
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nés que se cometan al código ético se referirán a —
cualquiera de estos dos aspectos,.o inciuso a los —
dos. Cabría añadir un tercero en relación con la ad-
ministración de justicia.
Se señalan como ''formas más frecuentes de in
conducta profesional (...): 1, negligencia en la
atención de los asuntos; demora injustificada en el
trámite de los juicios; 2, ineficiencia en las ta
reas de patrocinio; falta de estilo en los escritos;
3, demora u omisión en rendir cuentas al cliente; 4»
incumplimiento,de los deberes de probidad y buena fe;
expresiones ofensivas al colega en la secuela del —
juicio; 5, inobservancia de los deberes de cortesía
entre colegas en el pleito; 6, promoción da juicios
innecesarios; no-esforzarse en lograr la concilia
ción de las partes en p'ugna; exagerar los montos de
las demandas; realizar trámites inútiles; 7, desviar
las cuestiones civiles a la jurisdicción penal, con
propósito coactivo; 8, asociación con personas legas
sin la debida delimitación de funciones y sin asig—
nar al letrado la categoría que le depara su condi—
ción de profesional universitario; publicidad de es-
te tipo de asociaciones; y, no guardar en todos los
actos de la vida privada y pública, el decoro exigi-
do por la jerarquía profesional" (114). Además de —
cumplir con diligencia las obligaciones de la profe-
sión, al abogado se le exige respeto al cliente, y -
superioridad en relación a él. También se le exige -
respeto por sus compañeros y por la administración -
de justicia (no promover juicios innecesarios, no —
promover dolosamente causas penales, no realizar trá
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mites inútiles, etc.).
Hay un aspecto que aquí se apunta que es es-
pecialmente grave, un el trato con el cliente, y te-
niendo en cuenta que siempre hay por medio trato con
otros compañeros, y a veces con la administración de
justicia, priman a veces sobre el primero las reía—
ciones con estos últimos. Subrayemos que esto no sig
nifica que al cliente se le veje. Es más, sin clien-
te no hay, por supuesto, profesión. Lo que esto sig-
nifica es que en estos casos, el abogado es más con-
siderado con sus compañeros y con los jueces que con
su cliente. Esto entendido en términos generales. —
Nos referimos sobre todo al caso de una clientela nú
merosa y de escasa cuantía cada uno de ellos. Í2n el
supuesto que sea un único cliente para todo el despa
cho la hipótesis sería la de control de este cliente
en relación al despacho. La independencia es fruto -
del equilibrio en la clientela. Si el equilibrio de-
saparece el mismo fundamento de esa independencia se
cuartea.
La razón de este trato más favorable para —
los compañeros, y para los jueces, se debe a que és-
tos son sujetos permanentemente presentes en su vida
profesional. Bien es cierto que el cliente en abs
tracto siempre existe, pero también es cierto que é_s
te no es siempre el mismo, que cambia. Un análisis -
de la jurisprudencia disciplinar francesa (similar -
al argentino antes destacado), pone de relieve que -
"las sanciones se refieren más a la honorabilidad —
del abogado y a sus relaciones respetuosas con sus -
- y ó -
compañeros, y con los magistrados, que al desinterés
e independencia en la vida cotidiana del abogado. —
(...) comprometerse en las maniobras fraudulentas —
del cliente, hacer afirmaciones inexactas en el tri-
bunal. La honorabilidad del Colegio se prefiere a la
intimidad con el cliente : el abogado debe ser digno
y respetable; las costumbres le impiden desplazarse
para ir al domicilio del cliente, o aconsejar en un
lugar público"(115). Toda esta normativa aparece re-
cogida en el capítulo YII (reglas profesionales) del
decreto de y de Junio de 1972. Se intenta defender -
la ética de la superioridad de uno en relación al —
otro. Mitificar en cierto sentido la función, para -
con ello darle un mayor prestigio social,.Sn ténni—
nos objetivos, pensamos que la función no verá alte-
rada su naturaleza por airear sus tareas. 2sa visión
sacral exige en cierta forma su lugar de sacrificio,
y ese no es otro que el despacho. Despacho al que al
cliente accede en busca de una ayuda, que por su ca-
rácter técnico, a veces no entiende en absoluto.
La identificación entre abogacía y sistema -
judicial, ha sido puesta de relieve por ABBAHÁM S. -
3LUM3ERG al estudiar el ejercicio de la abogacía en
los tribunales penales norteamericanos. ''Las perso—
na.s acusadas llegan y pasan por el esquema dado por
el sistema del tribunal, pero la estructura misma y
sus ocupantes ocupacionales permanecen para seguir -
en sus respectivas carreras. (...) es necesario (pe-
se a las tensiones que el caso presente) conservar a
cualquier precio la probabilidad de relaciones e in-
teracción futura continuada. (...) el cliente es so-
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lo una figura secundaria en el sistema del tribunal
(...) se convierte en un simple medio parà la reali-
zación de otros fines propios de los ocupantes de —
los cargos de la organización'1 (116). El abogado, so_
"bre todo cuando actúa en los tribunales, sabe que su
éxito o fracaso depende de la decisión judicial. Es
él el que está en una posición de subordinación. La
decisión judicial le vincula a él y a su cliente, —
mientras que no ocurre lo mismo a la inversa. Esto -
determina un deseo de colaboración, la administració:
de justicia no puede funcionar sin abogados. Bon una
parte básica de la misma. Por tanto de la coinciden-
cia entre ambos elementos se produce un mejor funció
namiento de ese aparato. Como dice RAGU1B, "la justi
cía debe estar bien administrada, según el espíritu
del derecho, y ella lo es porque el abogado y el
juez comparten los mismos valores, el mismo laoralis-
rao, y el mismo lenguaje'1 (117). Sato, una vez más, -
en términos globales. Hay otro condicionamiento, que
puede darse en esta relación abogado-juez. líos refe-
rimos al supuesto del abogado famoso que actúa ante
jueces principiantes. Su reconocida valía, y sus éxi
tos, pueden en cierta forma producir disfunciones —
ajenas a la voluntad del juez.
3n conclusión, el primar a los compañeros —
por encima del cliente, las vinculaciones reales y -
valorativas con ios tribunales, ocasionan una cierta
subordinación de lo que en un principio debe ser el
máximo valor. 21 interés del cliente. Este cier-camen
te es defendido, pero en ciertas ocasiones queda en
desventaja o inatendido en sus expectativas. Quiere
esto significar que el trato que se le da (incluso -
el supuesto que él no sea consciente, o no lo
aprecie) es disfuncional en relación al modelo teórjL
co que la ética profesional del grupo profesional —
abogados determina.
3sta primacía del interés público sobre el. -
privado, sufre en estas consideraciones una primera
limitación. Avancemos en el estudio de la ética pro-
fesional para pronunciarnos sobre la hipótesis antes
señalada: el desinterés profesional, o mejor su ca—
rácter objetivamente superior en relación a otros —
grupos y personas.
'3.4. £AS RELACIONES ABOGADO-CLIENTE. EL CON-
TROL SOCIAL QUE ESTA SUPONE.
Como dice PRANDSTRALLER, "la relación con el
cliente es fundamental en la profesión legal: más —
exactamente es vital, porque en torno a él se consta
tuye la autonomía, sobre él se basa la subsistencia
económica del abogado. (...) el abogado no puede, si
no es a costa de grandes sacrificios, pasar a otra -
actividad;no tiene abierta, en general, ni la magis-
tratura ni la carrera administrativa, ni otra carre-
ra intelectual de tipo asalariado1' (118). Es decir,
sin el cliente no podría existir la profesión. En —
términos económicos esto significa que la empresa in
dividual que es el profesional libre no tendría fac-
turación anual alguna, de forma que, teóricamente, -
no podría atender siquiera a los gastos de su explo-
tación. O como señala GONZALEZ SEARA, el profesio—
nal es teóricamente libre ;'para aceptar o no la pre,s
oación de servicios solicitada por el cliente; pero
es indudable que esa actitud de negativa no se puede
prolongar de un modo indefinido, por razones ecónomo,
cas que constituyen el primer condicionamiento de —
esa independencia'1 (119). -Ss, por tanto, la supervi-
vencia económica del profesional la que está en jue-
go en la existencia del cliente. :f Mucho s clientes —
significa trabajo, fortuna, éxito; pocos clientes —
quiere decir fracaso" (120).
Sin embargo no es la justificación de la
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existencia e importancia del cliente lo que nos inte,
resa aquí, sino el análisis del contenido y signifi-
cado de esa relación. Talcott Parsons ha hecho en su
estudio de la profesión legal, una serie de precisi£
nes sobre su estructura interna a las que vanos a re.
ferirnos inmediatamente. Con ellas nos acercaremos -
progresivamente a la cuestión central del control —
que el cliente ejerce sobre el abogado y viceversa.
Para PARSONS, "la tarea de un abogado priva-
do consiste en asesorar a su cliente en relación con
una situación concreta, por lo cual su comprensión -
de las situaciones en las que se ven implicados los
clientes del tipo con el que mantiene trato es tan -
importante como su conocimiento del derecho. Ademas
su función no se reduce a la comprensión de estas si
tuaciones y a la relación de éstas con la ley, sino
que implica su intervención en ellas de variadas ma-
neras" (121). ''31 segundo contexto fundamental que -
deseo analizar brevemente se refiere al hecho de que
el abogado representa a su cliente en situaciones —
que con mucha frecuencia implican un conflicto de in
tereses con el contrincante del cliente, situación -
que se dramatiza en alto grado, por supuesto, cuando
el caso es llevado ante los tribunales11 (122). Otro
l!
aspecto de la responsabilidad independiente del abcj.
gado es la protección de la naturaleza confidencial
de la relación que mantiene con el cliente'1 (123). -
Por tanto la relación con el cliente se articula en
base a una "comprensión de su situación", que se en-
cuadra en el contexto normativo vigente (-conocimien
A,
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to del derecho'') j gué a veces se articula en situa-
ciones de conflictividad y tensión emocional. Todo -
ello presidido por la idea de la ;inaturaleza confi—
dencial" de la relación abogado-cliente. 2ste carác-
ter confidencial se plasma en: a) el secreto profe—
sional, y b) el respeto e invulnerabilidad del despa
cho, ambas como notas integrantes de la práctica y -
ética profesional.
La tensión que a veces preside la relación -
del abogado con su cliente puede originar "conductas
desviadas" (Parsons). "Una de estas consiste en ce—
der ante la conveniencia, especialmente tal conio se
encarna ésta en las tentaciones financieras y las —
presiones provenientes de los clientes (...) Un se—
gundo tipo de desviación consiste en un exagerado —
!1formalisaio"legal, la tendencia a insistir en lo que
se supone que es la ''letra!t de la ley sin la debida
atención por un equilibrio 'razonable" de las diver-
sas consideraciones. (...) el tercer tipo de tenden-
cia desviada que predomina en el derecho es la exage_
ración '"sentimental" (...) para tomar un ejemplo, el
abogado que se identifique con un cliente perjudica-
do al punto de luchar para obtener una indemnización
que un examen más frío revelaría excesiva, es culpa-
ble de '' sentimentalismo ' en este sentido' (124). -îs
decir, que, según PARSONS, el abogado debe ser obje-
tivo y racional. Racionalidad que le permitirá obte-
ner la solución más satisfactoria posible para la —
cuestión debatida. lo que no implica que sea siempre
una solución favorable.
El abogado en el ejercicio de su función rea
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liza una función de control de las actividades de su
cliente. Otro sentido no tiene el que éstos "le aseso
ren sobre el contenido de las normas jurídicas an lo
que a la actividad de su cliente se refiere. Se tra-
ta de mantener al cliente dentro de los cauces lega-
les, para que éste no tenga problemas en el desarro-
llo de la misma. Sin embargo el control no es unívo-
co sino bilateral. El cliente realiza a su vez un —
control de la actividad del abogado. Pero no solo el
cliente sino también la ¡Sociedad y sus compañeros. -
La Sociedad a través de la normativa que regula la -
profesión, y también a través de unas expectativas -
sobre su conducta social. El grupo profesional a tra
vés del establecimiento de una disciplina corporati-
va, la existencia de una ética, y también la determi
nación de unas incompatibilidades funcionales. Como
señala GOODS, el profesional j'se encuentra sujeto a
numerosos controles sociales: ±~, por parte de la So_
ciedad en la que opera, a través de las leyes; 22, -
por parte del cliente cue le escoge o no; 32, por —
parte de la :lComunidad profesional7' (los colegas); y
42, por parte de los que realizan profesiones no au-
torizadas, y a través de la oferta de servicios a —
ios clientes que exigen prestaciones no satisfacto—
rias para el profesional' (125).
El modo de control que aquí nos interc-sa sub
rayar es el ejercido por el cliente. 3xi una sitúa
ción en la que el abogado tenga una clientela forma-
da por muchos clientes, es evidente que la posibili-
dad de control que tiene uno de ellos sobre el profe_
sional es pequeña. La situación cambia considerable-
mente cuando el profesional trabaja para unos pocos
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clientes o para uno nada más. G-IOVAIíííIHI manifiesta
que !'la dependencia económica de una o pocas* fuentes
de trabajo no puede traducirse más que en dependen—
cia profesional y extraprofesional. Sn el ejercicio
de su profesión, el abogado cesa de estar en posi
ción de igualdad si no de supremacía en relación a -
sus clientes, terminando por encontrarse en una si—
tuación de dependencia similar a la de un asalariado
(...) se traduce también en un preciso condiciona
miento de su comportamiento político-social (extra-
profesional)" (126). Bn su análisis comparativo de -
la medicina y la abogacía, DIETRICH RUESCHMEÏEE abun
da en esta idea. Señala, diferenciando los clientes
del médico de los del abogado, que "los pacientes —
del médico son, con algunas modificaciones, personas
individuales, mientras que los clientes del abogado
muy frecuentemente son organizaciones formales. Las
organizaciones proveen de trabado habitual con mayor
frecuencia que el cliente individual ordinario o que
el paciente, y muy a menudo pueden, si cuentan con -
sus propios asesores jurídicos, controlar el servi—
ció prestado por el abogado (...) Los clientes con -
personalidad colectiva (organizaciones) ejercen, en
consecuencia, un control social nías poderoso sobre -
el profesional actuante que el que puedan ejercer el
cliente individual o ios pacientes•' (l27).
Un ejemplo de este tipo de control, en el ca
so de un gran cliente, nos lo ofrece GIOVAiíIíIHI en -
su investigación. Por supuesto que se refiere al con
texto italiano, y a una materia en la que es posible,
más fácilmente que en otras, este tipo de monopolio.
Nos referimos al derecho del trabado, y a la reía
- 104 -
ción entre abogados y sindicatos de trabajadores con-
trolados por partidos políticos. ''En Florencia, la Cá
mará de Trabajo tenía un abogado que disfrutaba del -
monopolio de todas las causas sindicales: la ''reía
ción laboral'1 continuó mientras el abogado turo actua-
ciones conformes a la linea del partido comunista, .al
cual estaba asociado el abogado; sin embargo terminó
en cuanto éste adoptó una postura pública de indepen-
dencia en relación a la linea oficial del partido, co,
locándose a su izquierda'1 (128).
Ssta influencia de los clientes sobre los ab£
gados puede apreciarse también en el cambio sufrido -
por la abogacía. la especialización, la asociación en
tre profesionales, surgen como respuestas a unas nec_e
sidades funcionales planteadas por los clientes. No -
son los clientes los que"se adaptan a las necesidades
de los abogados, o a los servicios que ofrecen, sino
por el contrario, los abogados son los que deben sa—
tisfacer las exigencias de los clientes. De lo contra-
rio aparecerán formas sustitutivas de la profesión, -
que presten los servicios que ésta no es capaz de pro.
porcionar. Así entendemos a MILLS cuando dice que "la
especialización y el carácter de una profesión se moda.
fican externamente, al cambiar la función de la profe_
sión con la naturaleza de los intereses de los clien-
tes^' (129).
31 otro aspecto de esta relación bilateral de
control, es el del control del abogado sobre su clien
te. "Sociológicamente las profesiones pueden conside-
rarse como lo que llamamos "mecanismos de control so-
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cial". (...) la profesión legal (...) impide la des—
viación mediante el asesoraniiento de su cliente, con-
servándolo en una posición correcta j también ^apaci-
guándolo" algunas veces, y en segundo término si se -
llega a una situación grave aplicar el procedimiento
por el cual se llega a un fallo socialmente sanciona-
do sobre el estatus del cliente, en los casos dramati
eos de derecho penal, la determinación de su inocen—
eia o su culpa de un crimen11 (130). Bs decir, que el
abogado procurará evitar que su cliente se desvie de
la ley. Ahora bien, si lo hace, deberá colaborar con
la Sociedad en la sanción del mismo. Defenderá a éste
en el sentido de que obtenga la pena más reducida po-
sible, pero colabora con su defensa en el ' ¡juego1 ju-
dicial de sancionar a su cliente. 3s lo que señalába-
mos anteriormente al hablar de la colaboración y coin
cidencia entre juez y abogado. 31 abogado vemos que -
es pieza esencial en el equilibrio y estabilidad del
sistema. Primero por su socialización valorativa, y -
segundo por su colaboración al funcionamiento y esta-
bilidad del sistema.
i¿n relación a la operativa de esta relación,
se plantean ciertos problemas en la determinación de
las formas de obtención de los clientes, y en la ins-
titucionalización de la confidencia. Tanto uno como -
el o ero han sido ampliamente considerados en los codo,
gos éticos profesionales. Iradicionalniente se insiste
en la existencia del secreto profesional, la ausencia
de publicidad, y la inviolabilidad del estudio profe-
sional. Jaste secreto profesional, y la inviolabilidad
profesional se defienden no solo ante medidas de poli,
cía administrativa, sino también en los tribunales. -
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-ön cierta forma la existencia de estas dos institució
nés, y de su operatividad, son causa del carácter pri
vilegiado de este tipo de profesionales en relación a
otros menos positivizados. (13l)
Sobre las formas de obtener clientela, CORBA-
DI distingue entre formas 'lícitas e ilícitas1, ¿ntre
las primeras considera los :|clientes que un abogado -
se hace trabajando como practicante, o sustituto o co.
laborador en el estudio de un abogado ya famoso j. se -
supone que sin arrebatárselos. Una segunda categoría
igualmente licita es la proveniente del círculo de —
amigos personales, de los conocidos, de los paisanos.
Una tercera categoría (...) comprende los clientes —
que un abogado adquiere al enviárselos otro colega. -
Una cuarta categoría púade ser el fruto de una presen
tación por parte del abogado (...), tomar parte en —
discusiones públicas, compilar y publicar monografías
y textos, escribir en periódicos profesionales, parti,
cipar en obras sociales' (132). La publicidad solo se
admite levemente para este tipo de profesionales, y -
sieiupre restrictivamente. 3n la guía telefónica, en -
la puerta de su domicilio y de su despacho, etc. Lo -
que no se admite son folletos de propaganda, carteles
en autobuses, :.ietro o an las carreteras, servicios —
gratuitos, etc.
Sodas las consideraciones anteriores han ser-
vido para poner de relieve la importancia del cliente
para el abogado, el doble mecanismo de control e;cis—
tente entre abogado y cliente, y por último la ética
profesional que rige la prestación de estos servicios,
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Ahora pasamos a analizar el aspecto económico de esta
relación. Ss decir, lo que al cliente le cuesta, y lo
que supone el honorario profesional.
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3.5. M DETERMINACIÓN DEI PRECIO DE LOS SERV
OÍOS PROFESIONALES. LA IDEA DE HONORAHI
PROFESIONAL COi·iO INTEGRANTE DE LA ETICA
PROFESIONAL.
Es en la idea de honorario profesional donde
encontraremos uno de los argumentos más sólidos en —
contra, de las idealísticas definiciones del absoluto
altruismo de los profesionales. Los servicios profe—
sionales han venido siendo considerados tradicional—
mente como algo intrínseco al modo especial de confi-
gurarse éstos. Tan es así, que incluso hoy día las —
prestaciones de éstos no están sujetos a tarifación •
obligatoria, siendo el libre arbitrio de cada profe-
sional el que determina lo que ha de abonarle cada —
cliente. Es más, las tarificaciones mínimas que se e_¡
tablecen es para garantizar a todos los colegiados —
•que el mínimo a percibir será ese, y contra el cual ~
ningún particular podrá solicitar una revisión del he
norario. Es decir, que el único intento de tarifica—
ción existente es utilizado y creado como instrumente
de defensa de ios profesionales como grupo. No para -
la defensa del cliente, sino para la defensa del pro-
fesional. Sin embargo, al profesional le queda el re-
curso si quiere de no cobrar nada por su servicio.
Tradicionalmente, la razón que establece este
privilegio es la mayor importancia que las funciones
que estos profesionales realizan, tiene para la socie_
dad moderna. Sn cierta forma también se recompensa la
mayor cualificación de los mismos. Sin embargo el te-
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ma que aquí nos ocupa no es el de la determinación de
las causas de ese privilegio, sino la constatación —
del mismo, y el estudio de los mecanismos a través de
los cuales opera.
Hay que decir que, pese a todo, el control de
los profesionales sobre el precio de sus servicios nc
es total. Este está en cierta medida sujeto a los
efectos de la ley de la oferta y la demanda. Decimos
que en cierta medida, pues si "bien cuando la oferta -
es escasa los ingresos de los profesionales suben cor
siderablemente, cuando la demanda disminuye, pero la
oferta se mantiene, no disminuye por ello el precio -
de sus servicios. Indiscutiblemente el grupo se ve —
afectado, pues la falta de trabado empeorará la situt
ción de los profesionales peor situados, y dificulta-
rá la entrada de los jóvenes. Además se favorecerá, -
en esa situación de crisis de demanda, la competencia
profesional, incluso a veces por medios no lícitos —
(disminución del precio, publicidad, etc.). Pero el -
precio de los profesionales bien situados no deseen—
dera del anteriormente establecido. Para ello cuentar
con el poder coactivo del Colegio. Sn último término
es una oferta inelástica.
La razón de esta inelasticidad en relación al
precio de los servicios profesionales la encontramos
en la naturaleza del mismo. Gomo dice CAPLOW, lfel pr£
ció del trabajo profesional está sujeto a una ideolo-
gía especial; los profesionales son, teóricamente, —
completamente infungibles, el trabajo de cada uno se
considera como una expresión individual, imposible de
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sustitución directa (...) 3n las profesiones el valor
de una unidad de trabajo carece de medida teórica; se
supone que el servicio es único; donde afecta a la vi
da, la propiedad o el bienestar general se ve el ser-
vicio cargado de valores intangibles no traducibles -
en dinero, la ética profesional, al insistir sobre lo
intangible del servicio, rechaza cualquier intento de
estandarización de precios; con lo que solo queda co-
mo base para el pago lo que el mercado resista, o más
exactamente, lo que el cliente pueda pagar. Siempre -
que exista un sistema de pagos por honorarios éste se
basará, por lo menos en parte, en el status económico
del cliente. De otro lado, esta misma ética profesio-
nal impone la obligación de prestar servicios de la -
misma calidad cualesquiera que sean los honorarios —
que se reciban y en algunos casos prestar el servicio
sin honorarios1' (133). "El mecanismo es bastante sim—
pie y eficaz. ?or un lado el profesional presta un —
servicio que teóricamente es incuantificable, de im—
portancia vital para el cliente (la salud, la defensa
en los tribunales, la construcción de su vivienda, —
etc.), y en él expresa lo más personal e individual -
de' sus conocimientos técnicos. SI precio se determina
en función no solo del servicio prestado, sino aten—
diendo a la cualificación del cliente, para en teoría
si ésta no tiene medios, hacerle el mismo servicio —
gratuitamente, y si los tiene ponerle un precio más o
menos proporcionado a su capacidad económica. Hay que
añadir que esto último de hacer pagar más al que más
tiene no es formulado explícitamente en ningún código
ético, al contrario se condena levemente (es decir, -
no hay sanciones formales para ello), pero es de he—
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cito práctica normal entre los profesionales, De esta
forma tenemos justificados la prestación de servicios
profesionales a un alto coste, porque también está —
previsto la prestación contínua e imprèscriptible de
estos servicios a los que no tengan medios, ¿sto es -
en teoría lo que dice la ética profesional. Sn la
práctica, los profesionales prestan sus servicios a -
unos grupos muy concretos, ¿obre todo los profesiona-
les jurídicos. Corno dice RAG-ÜIÍí, ''el honorario del —
abogado se aparta de cualquier tarificación reglamen-
taria. Este es uno de los elementos esenciales del ca
.rácter liberal de la profesión. 3s la ley de la ofer-
ta y la demanda la que puede únicamente establecer —
los límites: el abogado está sujeto al juego del mer-
cado, suavizado por la ética de confraternidad, y es-
to puede preservar, una-vea uás, su independencia:! —
(134).
la legitimidad de este honorario profesional
no está para nosotros en afirmaciones de tipo etico -
como las de VlïtàS. Dice éste que "la abogacía y la —
procuración, trabajos muy dignos y altruistas, deben
necesariamente ser retribuidos. Ss legítima la aspira
ción de ganar lo suficiente para la satisfacción de -
las necesidades materiales y espirituales, de alean—
aar niveles de vida digna, acordes con la jerarquía -
de tan nobles profesiones'1 (135). lóelas estas afirma-
ciones son indeterminadas. Las necesidades materiales
y espirituales, niveles, de vida digna, etc. son afir-
maciones que desprovistas de referencias concretas —
que podados analizar tienen una validez fàctica discu
tibie para nosotros. La legitimidad del mismo está —
más en la aportación que estos profesionales hacen a
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la productividad y estabilidad del sistema, que no—
por causas "altruistas y dignas" de su función. ¿1 —
profesional está legitimado para recibir un 'honorario
a. partir del momento que realiza una función y desem-
peña un trabajo. Que este honorario esté cualificado
en relación a otros, y que además se le haga deposita
rio de una mística especial, es otra cuestión. Lo que
nos interesa no es tanto la mística como la razón de
esa positividad. 31 argumento de VISAS es puramente -
valorativo, y además intragrupal. Sus raíces son ante,
riores a ese momento ético en el que él se sitúa.
3n esta relación directa con el cliente, se -
pueden producir ciertos abusos como los señalados por
SLUMBERS. Para él, "la prestación de servicios jurídi.
eos se presta muy bien a esos juegos o abusos de con-
fianza. Por lo general, .un plomero podrá demostrar em
píricamente que ha prestado un servicio ai limpiar la
cañería tapada, reparar el grifo o caiio que pierde -y
en consecuencia merece cobrar su remuneración. (...)
un derecho, en cambio, se presenta en este respecto -
un problema especial, sea cual fuere el nivel del pro_
fesional o su posición en la escala jerárquica de
prestigio. Buena parte del trabajo jurídico es intan-
gible, sea porque consiste en unas pocas palabras da-
das en consejo, en alguna acción preventiva, en un —
llamado telefónico, en alguna negociación de cierto -
tipo, en la presentación de un formulario completado
debidamente, en una reunión apresurada con otro aboga
do" (136). A esto habrá que sumar el que mucnas veces
el cliente no entiende, por falta de conocimientos, -
el contenido de las gestiones realizadas por su aboga
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do. Sstos dos factores, unidos al anterior de control
del profesional sobre sus honorarios, determinan en -
ciertas ocasiones la aparición de abusos y roces en -
las relaciones económicas del cliente con el abogado.
Estas consideraciones anteriores, suponen un equili—
brio en cuanto a la clientela, y también una falta de
poder en el cliente. Si se trata de un gran cliente -
(una corporación privada, por e;j.) será difícil que -
existan abusos por parte del abogado. Más bien nos in
dinamos a pensar que habrá límites a su libertad de
honorarios, debiendo hacer precios "especiales" que -
tengan en cuenta el volumen que éste representa en su
despacho.
Una pregunta bastante simple, es la relativa
a las diferencias entre abogados en cuanto a ingresos
Indudablemente éstas provienen de la categoría de la
clientela, y de los contactos que el abogado tenga —
con ellos previa a su constitución como tales clien—
tes. Sin embargo la pericia en el manejo de los cono-
cimientos técnicos será decisiva para primar sobre —
otros abogados. Es lo que PRAîïDSÏPuÂ.lL£R significa al
decirnos que lo que "diferencia a un abogado de otro
no es la posesión de nociones exclusivas, sino ei nio
do en que estos conceptos son utilizados para tute—
lar los intereses de la parte11 (137). 31 cuerpo teó-
rico-legislativo es común a todos, si bien cada uno
lo utilisa y conoce de forma distinta, según su capa
cidad y medios.
En los servicios profesionales, un aspecto —
importante es el constituido por la asistencia gra—
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tuita a los pobres. Esta gratuidad es la alternativa
al costo elevado de los servicios que normalmente —
prestan, la imagen altruista que estos profesionales
tienen de sí misinos, es incompatible con una presta-
ción exclusiva de servicios a ios grupos económica—
mente poderosos. Es más, la imagen se refuerza con -
la existencia de este mecanismo gratuito. Se es al—
truista no solo por la función que se desempeña, si-
no también por el modo que se desempeña. Sin embargo,
y en nuestra opinión, este mecanismo es puramente —
justificativo de una posición real distinta a la es-
trictamente altruista. Desarrollemos algo más este -
punto.
Cuando hablamos de servicios gratuitos profe_
sionales (caridad profesionalmente organizada) nos -
referimos a, un concepto e-strictamente enunciado en -
los códigos éticos (138). Así la regla número 4 de -
las normas éticas de la provincia de Buenos Aires di.
ce que "dentro de la medida de sus posibilidades y -
con sujeción a la ley y a las presentes normas, el -
abogado debe prestar su asesoramiento a toda persona
urgida o necesitada que lo solicite, con abstracción
de que sea posible o no su retribución. Le está im—
puesto en especial, como un deber inherente a la esen
cia de la profesión, defender gratuitamente a los p£
bres1' (139). la ley 5177 incluye "entre las obliga—
clones del abogado (art. 5y, inc. 2), la de patroci-
nar o representar a los declarados pobres en los ca-
sos que la ley determine (...) cada colegio departa-
mental establecerá el consultorio gratuito para po—
bres y organizará la asistencia jurídica a los mis-
mos, de acuerdo al Reglamento; admitiéndose como
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practicantes en esas tareas a los estudiantes de De-
recho que lo soliciten, en número y condiciones que
establezcan los Consejos Directivos (muy plausible,
para contribuir a la formación ético-integral del fu
turo abogado)1' (140). También en este sentido la re-
gla primera de la Asociación de abogados de Hueva —
York dice que "al fijar los honorarios, los abogados
deben evitar la estimación excesiva de sus consejos
y servicios, así como evaluarlos demasiado bajos. La
capacidad del cliente para pagar, no puede justifi—
car una cuenta excesiva y la pobreza no puede obli—
gar a pasarle una cuenta menor, y aún no cobrarle na
da. Los pedidos razonables de colegas, sus viudas y
huérfanos sin amplios recursos, deben ser objeto de
especial y cariñosa consideración'-1 (141).
Sin embargo, y antes de llegar a conclusión
alguna, adentrémonos más en el tema. Refiriéndose a
la justicia gratuita y a los pasantes, un abogado —
tan cualificado como ROBERT HELíHI subraya que los pa
santes tienen !ra su cargo la tarea, ya bastante pesa
da, de todos los autos de las actuaciones judiciales,
de las comisiones de oficio para lo correccional o -
lo criminal. Tienen también a su cargo las consultas
gratuitas, el trabajo para su ''maestro" (...) las —
consultas gratuitas se evacúan en el Palacio de Jus-
ticia, en el secretariado de la Orden de los aboga—
dos11 (142), añadiendo más adalante que 'los abogados
salen cansados de estas sesiones de varias horas co-
mo si hubieran sufrido un examen de Derecho, debido
a la gimnasia mental y a los esfuerzos de memoria a
que se han sometido. Pero lo que deploran sobre todo
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es haber, no digamos perdido -puesto que un favor no
lo es jamás-, pero sí empleado un tiempo precioso en
esta obra filantrópica, cuando ese tiempo les falta
siempre para ellos mismos'1 (143).
2,1 diccionario enciclopédico Espasa define ~
como Abogado defensor de pobres aquél que los !'dé
fiende de oficio, gratuitamente, según un turno en—
tre ios abogados colegiados de la demarcación en que
el juicio tiene lugar" (144). Ya podemos apuntar al-
gunas conclusiones de lo hasta aquí analizado. Se e£3
table ce la asesoría gratuita, con ciertos límites y
dando la posibilidad a los jóvenes estudiantes y li-
cenciados de participar en la misma (Argentina y
Francia, respectivamente). En Estados Unidos, país -
en el que prima el pragmatismo, no se establecen es-
tos mecanismo si no es la ley la que lo determina, -
prohibiéndosele al abogado el considerar las condi—
clones económicas de su cliente. 31 caso límite de -
esta mentalidad es el ejemplo de Robert Henri. Para
él la asesoría gratuita es casi un favor, más que un
deber profesional. J?avor que hay que valorar y agra-
decer debidamente por los sacrificios que supone. Se
prima a los familiares de los colegas por encima in-
cluso de los mismos pobres (Estados Unidos). Todo e_s
te conjunto de principios tiene un carácter distinto
ai estrictamente altruista, ¿e favorece a la propia
comunidad profesional antes que a los extraños, in—
cluso si éstos están necesitados. Estos extraiios son
el campo de experiencia y aprendizaje de ios futuros
profesionales. Son en realidad clientes de segunda -
categoría. Los mejores profesionales se reservan pa-
ra los mejores asuntos. Para éstos tenemos a los jó-
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venes, o también como complemento al que la suerte de.
signe. No al más capaz, al especialista de esa mate-
ria, no, el que el azar designe. 21 mejor asunto pa-
ra un profesional capaz no viene determinado por el
tipo delictivo, sino por la recompensa que su trata-
miento supone. 3n este sentido no vemos la diferen—
cia cualitativa entre un tipo de estafa, y otro idén
tico cometido por un sujeto económico más cualifica-
do, como no sea la cuantía de la estafa, y sus posi-
bilidades de pagar el honorario. Además esta aseso—
ría lo es prácticamente en el supuesto límite. Es de.
cir, cuando el caso ya está sustanciándose ante los
tribunales, y es preceptiva la intervención de la de.
fensa como parte del juicio. La asesoría preventiva
apenas si está institucionalizada, y si se practica
lo será a niveles individuales. Estas consideració—
nés sobre la forma de articularse la caridad profe—
sional suponen un límite considerable a su carácter
altruista. 3s más, se apunta de forma clara la fun—
ción justificativa que tiene y desempeña, función —
que ya señalábamos antes, y que estas reflexiones pa
recen sostener,
iün esta linea CAPI» O W afirma que "los servi—
cios profesionales resultan imposibles para grandes
grupos de población. Cuando la demanda es muy baja,
el mantenimiento de un mínimo impide a muchos clien-
tes la utilización de los servicios profesionales, -
al tiempo que reduce muy agudamente las rentas de la
profesión; cuando la demanda es alta, la limitación
del número de profesionales hace que éstos abandonen
las ramas de ejercicio menos r emuner a do ras. Así, de.s
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pues de 1945» muchas comunidades importantes en los
Estados Unidos se hallaron a sí propias sin servi
ciós médicos, y muchos médicos de la ciudad abandona,
ron del todo las visitas domiciliarias" (145). RUES-
CHMBYER abunda en esta hipótesis cuando sostiene que
los "servicios profesionales son sumamente caros. 2n
consecuencia, aunque casi todas las profesiones sos-
tienen el ideal de servir a todos los sectores de la
población, en la clientela de las profesiones libera^
les, las clases media y superior se encuentran mucho
mejor representadas que las ciases bajas, a no ser -
que recursos fiscales o de beneficencia sirvan para
abonar los honorarios profesionales, fin comparación
con la profesión médica, esta tendencia se ve respal_
dada en las profesiones jurídicas por tres factores:
l) la incidencia de los problemas definidos como pro
blemas jurídicos suele .ser mayor en las clases me
dias y superior; 2 ) la elasticidad en la demanda de
servicios jurídicos es mayor que con respecto de los
servicios médicos; 3) los fondos fiscales o de bene-
ficencia suelen ser distribuidos con mayor generosi-
dad para atender problemas médicos antes que jurídi-
cos1' (146). Desde un punto de vista fáctico, señala
también RUE3CHMEYSR citando a HURSÏ que "en 1938, ca-
si tres cuartas partes de todas las familias en ios
Estados Unidos contaba con ingresos anuales situados
entra 500 y 2.500 dólares, con un promedio de 1.300
dólares. Esas familias pagaban, en promedio, 60 dóla
res al servicio u¡édico y menos de un dólar por servi
cios jurídicos. Es claro, pues, que los abogados ex-
traen sus honorarios en gran medida de los grupos de
ingresos más elevados, que solo abarca al 13/° de las
familias de los Estados Unidos. La masa de la pobla-
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ción prácticamente carece de contacto con el abogado,
en una relación de clientela" (147). Esto puede sig-
nificar que no hay intereses reciamabies jurídicamen
te en la ciase baja, o que de haberlos no pueden ha-
cerlo por ser excesivamente costosos ios servicios -
profesionales, lodo parece indicar la segunda alter-
nativa.
Un ejemplo suficientemente esclarecedor, y -
para nosotros definitivo, es el ofrecido por el sis-
tema judicial francés. En Francia está previsto que
el Tesoro adelante una cantidad para cubrir los gas-
tos de los testigos, expertos, transportes y despla-
zamientos, etc., si bien al final del juicio recupe-
ra esa cantidad o a costa del adversario si es conde,
nado a las costas, o sobre el demandante si pierde -
ei juicio. Hay un tribunal que selecciona de entre -
ios casos que se le someten aquéllos que estén sufi-
cientemente fundamentados, excluyendo los demás. Es-
ta exclusión no se hacs en base a razones concretas,
sino en base a motivos que cada tribunal establece -
previamente y él, mismo. Como subraya RAGUIH, la pro-
porción de "peticiones aceptadas por los despachos -
de asistencia no ha variado: la mitad solamente es -
aceptada. En 1935 hubo 66.000 admisiones, en 1947, -
42.000 admisiones, y después de I960, el número de -
admisiones en primera instancia se na estabilizado -
alrededor ds 30.000. Podeuos considerar que ei ö/a de
los litigantes se benefician de la asistencia juríd_i
ca (...)" (148). Con la reforja que se prepara en —
1971 la situación parece que va a cambiar. ¿>e esta—
blecen unas indemnizaciones con cargo al Estado, que
paliarán en parte los gastos que los abogados tienen
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defendiendo de oficio (200 francos para los asuntos
en primera instancia, 300 en el tribunal de apela
ción, 400 en los superiores y 500 en la casación). -
Pese al avance que estas medidas suponen, se está --
aún lejos de una justicia gratuita. De la prestación
de asesoría jurídica, y de la tenencia de una justi-
cia asequible a todos independientemente de los in—
gresos que cada uno tuviera.
El hecho de que el justiciable sepa que si ¿-
pierde deberá devolver el dinero que el juicio haya
costado, es un inconveniente que alejará a muchos de
la mera solicitud. Incluso si tienen posibilidades,
pues solo un estudio técnico-jurídico de cada proble
ma determinará las posibilidades conforme a la ley -
de cada caso. La tjarticipación de ios jóvenes aboga-
dos, durante el periodo de práctica, en esta labor -
también es sintomática del carácter residual que pa-
ra la ¿justicia francesa tiene la asistencia gratuita,
¿sto es lo que le determina a RAGüIK a decir que :'la
justicia para los pobres no es la misma que la justi.
cía para los ricos. Si régiuitm de asistencia jurídi-
ca lo prueba. Los despachos de asistencia judicial -
son tribunales sin garantías jurídicas, puesto que -
rechazan aquellos procesos que no les parecen serios,
-i-demás ios abogados no son pagados, y hacen sus pri-
meras prácticas en estos asuntos'. 'La mayor _,arte -
da las veses se recibe el dosier al final del proce-
dimiento'' (Pleven). "(...) la libertad de honorarios
contra toda tarificación, la gratuidad de la justi—
cia, no será más que una excepción. La libertad da -
honorarios favorece a la oligarquía de abogados más
coi-oeidos y permite, al interior de la profesión, e¿c
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plorar a los jóvenes, los seíai-asalariados, y dejar
a los demás en la miseria (...) 3n estas condiciones
la Justicia para los pobres no es más que Justicia -
rebabada' (I4b0.
En estas condiciones, por tanto, la hipóte—
sis que nosotros defendemos, es que la justicia de -
esta naturaleza es una justicia residual. Justicia y
asesoría profesional. El carácter privilegiado de —
los profesionales jurídicos, se afirma por su altruij
m o funcional, y se fortalece por medio de estos mecsi
nismos de justicia gratuita. 3n realidad, y para no-
sotros, la asesoría gratuita es una necesidad funció
nal del sistema judicial, en la medida que sin estor
bar a su funcionamiento, permite que 'los individuos
se integren mejor en él, pues institucional y formal
mente esta asesoría y j-usticia gratuita, está garanti
zada a todos. Realmente luego los profesionales sir-
ven a una minoría cualificada económicamente, pero -
los casos más extremos (los judiciales) tienen ya un
contexto "'altruista11 en el que enmarcarse. Es decir,
y a modo de hipótesis general, la abogacía no ejerce
realmente una profesión altruista, sino por el con—
trario una profesión al servicio de intereses econó-
micos concretos cuya individualización es empírica—
mente verificable. La asistencia gratuita institució
nalizada, es la vía de legitimación grupa! y social,
de ese aparante y teórico desinterés. Desinterés que
se ve adulterado por la positivación mayor del pro—
pió grupo profesional (Colegas, jueces, familiares),
y por el elevado costo de sus servicios.
CAPITULO IT
CAUSAS QUE DEISfíMINAH
EL CAMBIO DE LA ABOGACÍA,
EPSCTOS DE LAS MISMAS
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4.1. LA ABOGACÍA ANEES Y HOY: LINEAS GENERA-
LES.
Es evidente, y así se pone de manifiesto pa-
ra cualquier observador de la realidad social, que -
la abogacía ha sufrido cambios importantes en los úl
timos años. Antes hemos subrayado y señalado con es-
pecial énfasis, la pérdida de independencia y la bu-
rocratización de la profesión legal, y en general de
todas las profesiones tradicionales. Aquí vamos a li
mitarnos a la abogacía exclusivamente, y a unas cuan
tas de estas razones.
31 siglo XX ha visto nacer para los abogados
la especialización, la creación de asociaciones en—
tre abogados, la unificación de profesiones jurídi—
cas, la proliferación de textos legislativos y admi-
nistrativos, la crisis del aparato judiciario, la ma
sil'icación de las facultades universitarias, etc. Cp_
mo consecuencia de estos fenómenos juridico-sociales
se. ha producido un cambio en la mentalidad y formas
de actuación profesionales. 31 abogado ya no es lo -
que era. üe ha transformado decisivamente. Antes ac-
tuaba fundamentalmente en los tribunales, hoy no so-
lo actúa en los tribunales, sino oue propiamente ha-
ce sus veces en ciertas materias y áreas, -intes al -
abogado trabajaba solo, aislado, con la ayuda ocasi^o
nal de algún principiante; hoy los despachos de abo-
gados asociados son cosa corriente. Antes el abogado
solía ser un técnico en todas las materias; hoy se -
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lia especializado en una sola raina jurídica, y proba-
blemente en. un solo tema. Y así sucesivamente.
Las causas han sido varias, los efectos tam-
bién. Tan es así que estarnos todavía contemplando un
cambio que no ha terminado de producirse. El análi—
sis que se hace aquí hoy, es válido solo para este -
momento. Pronto, y en la medida que estas causas si-
gan actuando, y se introduzcan otras nuevas, será —
obligado el revisar esta aportación. Queremos signi-
ficar que estamos presenciando un cambio profesional
de efectos y resultados imprevisibles, y que aún no
ha terminado de producirse.
.äste cambio ha sido constatado por sociólo—
gos y juristas. MILLS nos dice al respecto que "an—
tes del ascendiente de las grandes compañías, la com
petencia profesional y la elocuencia seleccionaban a
los dirigentes de la abogacía del ¿agio Zü. be crea
ban y mantenían riquezas y reputaciones en las salas
de los tribunales, en las que los abogados eran unos
funcionarios. El abogado era un agente de la ley, ma
nejaba los intereses generales de la sociedad en la
forma fijada y permitida por la ley; sus tareas dia-
rias eran tan variadas como las mismas actividades y
experiencias humanas. GOMO dirigente de la opinión,
co;no hombre cuyas recomendaciones a la comunidad te-
nían peso, que manejaba las obligaciones y los dere-
chos de las familias en la intimidad, los problemas
de la vida, la libertad y la propiedad de todos los
que la tenían, el abogado marcaba personalmente la -
pauta de la ley y aconsejaba a sus clientes contra -
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los tropiezos con la ilegalidad/' (150). 3ste cambio
no significará que el abogado como profesional haya
perdido importancia sino que la incidencia que su a_c
tuación ante los tribunales tenia de cara a un éxito
profesional, se verá sustituida en cierta forma por
la importancia de su actuación en el mundo de la em-
presa. Gomo asesor, como dirigente, y como mediador
en ios conflictos.
Un ¡jurista italiano, COERADI, se lamentará -
en cierta forma de los cambios ocurridos. ''Hace se—
tenta, sesenta e incluso cincuenta años, la sitúa
ción era distinta. (...) Ser abogado significaba for
mar parte de una cierta élite, y el que se denomina-
ba abogado era clasificado en un puesto bastante al-
to de la pirámide social. Los abogados, en una pro—
porción bastante mayor que noy, provenían de familias
de abogados, o de licenciados, o de empleados bien -
situados, o de agricultores adinerados; (...) "Señor
abogado", decían la mayor parte de los clientes diri
giéndose a un abogado. SI "señor1' ha desaparecido ca
si completamente; se dice simplemente 'abogado" (151)
La .disminución del prestigio de la abogacía será
otro de los efectos de estos cambios. Pero no solo -
de este proceso de cambio, sino de la generalización
en un contexto más amplio de los estudios universita
rios. I también por la aparición de nuevas profesio-
nes igualmente necesarias, úoiles e innovadoras. CO-
RRAD1 señala la falta de prestigio de la abogacía —
italiana. Sobre todo comparándolo con hace 'setenta11
años, .äste prestigio disminuido es solo un aspecto,
si cabe de menor importancia de todo el proceso de -
cambio.
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.Sn realidad estos testimonios lo son de for-
ma parcial, destacan aspectos concretos (falta de —
trabajo vario, pérdida de prestigio, etc.). Intenta-
remos dar una visión más amplia y global, analizando
sobre todo los factores realmente cruciales de este
cambio. Si bien no son todos, nos detendremos en la
crisis del aparato judicial, en la crisis del dere—
cito en la sociedad industrial, y en los efectos de -
estos factores. Desarrollo de la abogacía preventiva,
y desarrollo del asociaeionismo profesional.
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4.2. LA CRISIS DE LA JUSTICIA.
En este apartado varaos a hacer referencia a
la crisis del aparato ¿judicial. Más que la crisis —
del derecho, lo que tratamos de determinar es el gra
do de adaptabilidad y funcionamiento de la Adminis—
tración de «Justicia, a las necesidades y funciones -
que le corresponde desempeñar. La función de la Admi
nistración de «justicia es la de sancionar, en los su-
puestos previstos en las normas, aquellos actos y —
comportamientos que supongan en mayor o menor medida
un atentado contra el contenido de las mismas, e in-
directamente, contra el equilibrio y estabilidad del
sistema de valores e instituciones existentes en una
sociedad dada, ista función se articula a través del
proceso y la sentencia. La crisis del aparato judi—
cial, será la crisis de funcionamiento del mismo. Se_
rá por tanto la inadecuación del mismo de cara al —
proceso y de cara a la sentencia. Como dice PHANDS—
TRALL3R, la ''crisis de la justicia:|, o sea la ]tinca-
pacidad del aparato judicial para cumplir puntual y
rápidamente el trabajo específico que está llamado a
a tramitar'1 (152). Una cuestión distinta, pero no —
por ello menos importante, es la de los factores que
determinan esüa inadecuación de la justicia, así co-
mo su carácter intrínseco o extrínseco a la misma or
ganización. Algunos de ellos, serán factores extra—
nos a la organización, y sobre los cuales ésta no —
tiene la más mínima posibilidad de acción.
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. Sn general todo sistema legal encuentra cier
ta oposición. La razón de esta oposición la encentra
mos en la naturaleza misma del derecho y en la fun—
ción que éste realiza. Para MOYA, 1!la función funda-
mental del Derecho es, por tanto, la de apartar cier
tas tendencias naturales, reprimir y controlar los -
instintos humanos e imponerles un comportamiento no
espontáneo, coactivo -con otras palabras: crear una
forma de convivencia que descansa en concesiones y -
sacrificios recíprocos en función de un fin común" -
(153). 2ste carácter represivo del derecho que sirve
de "base a la convivencia humana, lleva en sí mismo -
el germen de su oposición. Solo una socialización t¿
tal y completa de todos los individuos de una socie-
dad, implicaría la pérdida de ese carácter represivo.
Esta oposición de carácter general a todo sistema le_
gal, se basa fundamentalmente en cuatro causas: Ine-
vitable mayor o menor grado de operaciones mecánicas
con las normas y el derecho; la inevitable diferen—
cía en la proporción de progreso entre el derecho y
la opinión pública; la creencia general de que la ad
ministración de justicia es una tarea fácil para la
cual cualquiera es competente; y, no menos, la inna-
ta reacción humana ante las restricciones1' (154). —
Los dos primeros factores (operaciones mecánicas, —
distancia entre derecho y opinión pública) serán los
que mas van a interesarnos. La falta de rapidez en -
esas operaciones mecánicas será la cue determine el
retraso en la administración de la justicia. La dife_
rencia entre derecho y opinión pública supondrá la -
inadaptación de la ley a las necesidades de la socie_
dad. Y con ello la inadaptación de la organización -
judicial, en la medida que para su funcionamiento se
rige por- ese contenido normativo-legal.
Ha preguntado Benchetrit Medina: :fQul nos pa
sa a ios abogados para que todavía no logramos reala.
zar ei ideal de una justicia rápida? Vividos para, de
fender el derecno de nuestros clientes: proclamamos
como ideal de nuestra lucna el imperio de la justi—
cía. Y seguimos pidiendo y administrando justicia me_
tidos en ei expediente, con esa caricatura de justi-
cia que arrastra a través de fojas y papel sellado,
utilizando los mismos instrumentos que hace siglos.
Y apenas logramos al cabo de un pleito interminable,
en un fallo moroso, ei reconocimiento formal de lo -
justo, sin que esta justicia, o remedo de tal, con—
forme a nadie'1' (155). La falta de utilización de me-
dios modernos y rápidos, la lentitud con que operan
los jueces, determinarán"el descontento de los justi
ciables en relación a la organización de la justicia.
''¿in ultimo término, lo que el abogado puede ofrecer-
le ai cliente es una sentencia que resuelve un caso
no solo casi olvidado en la consciència moral de és-
te, sino que en buena parte no corresponde ..más a su
interés inicial!t (l56).-'!3n las relaciones entre los
profesionales y los terceros juega una parte princi-
pal la oferta de servicios rápidos, eficaces y precj.
sos, y de éxito seguro. La naturaleza de la vida so-
cial de nuestros días tiende a excluir las prestacip_
nes diferidas en el tiempo, inciertas y de resultado
ambiguo:' (157). -Su la medida que los profesionales -
tengan que utilizar la organización judicial para re_
solver los asuntos a ellos sometidos, se encuentran
con este problema de la lentitud y el atraso de la -
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misma. Esto supone para los interesas de los clien —
tes una demora que los mismos no están dispuestos a
consentir. De ahí la crisis de confianza en relación
a la administración de justicia por parte de los in-
teresados en acudir a ella.
A modo únicamente indicativo son interesan —
tes las conclusiones que se obtienen de los datos de
CASTELLANO y TOHARIA. El primero, analizando la si —
tuación de la administración de justicia italiana, y
el segundo la realidad española. Giovannini comprue-
ba que ''muchos potenciales usuarios de la justicia -
prefieren renunciar la reconocimiento de sus propios
derechos antes que recurrir a una justicia .lenta y -
costosa. 21 resultado es que la litigiosidad ha esta
do constantemente disminuyendo: de 2.258.775 (media
anual) de procedimientos, iniciados en el período que
va de 1891 a 1.900 se ha pasado a los 439.637 de ---
Iyo2. Y la disminución es aún más sensible si se mi-
ra el número de procedimientos conocidos en los des-
pachos de conciliación (1891-1900, media anual de —
1.909.509» 1962, 66.829) e incluso considerable en -
la pretura (1891-1900, media anual de 268. Ob5; 1962,
196.431)" (158).
José üuan TOrL^-tlÁ, en su análisis de la rea-
lidad jurídica española, señala con bastante acierto
si desfase de la organización judicial y de las le —
yes en relación a las necesidades de la sociedad es-
pañola. 3n relación, por ejemplo, al problema de los
sumarios iniciados, y los delitos realmente aprecia-
dos en materia de delitos contra la propiedad (él lo
denomina criminalidad clásica), señala como "cada —
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vez se inician más sumarios por supuestos delitos re_
feridos a la misma (delitos contra la propiedad), y
cada vez son menos los delitos efectivamente aprecia
dos ai respecto (...) Cabe pensar en efecto que en -
el terreno de la criminalidad clásica (y sobre todo
en lo referente a la propiedad) aumente de modo mar-
cado el número de actos o conductas en apariencia de_
lictivos o que de cara a la conciencia penal de la -
sociedad merecerían serlo. Y ello explicaría ei in—
cremento en el número de sumarios abiertos. Pero al
mismo tiempo tenemos que la ley ha permanecido entre
tanto incambiada y que esos nuevos actos o conductas
presuntamente delictivos no pueden ser en realidad -
plenamente tipificados como tales de acuerdo con las
normas penales en vigor, sencillamente porque éstas
no las prevén'1 (159).
31 mismo lüJELiRIA, aj. estudiar el número de -
delitos realmente apreciados desde 1958 a 1967» ob—
serva como se ha producido una estabilización en el
número de delitos apreciados, EXL 1958 se aprecian —
29.932 delitos, y en 1967 se aprecian 30.871. Si te-
nemos en cuenta que es en la década de los 60 cuando
se produce la expansión de la industralización espa-
ñola, veremos como este incremente de la vida econó-
mica no viene recogida en los delitos realmente apr_e
ciados, ¿s más, si no hubiera, sido por el proceso de
motorización de la sociedad espaiiola (consecuencia -
del desarrollo económico) las cifras hubieran sido -
sensiblemente menores. Así, de 13.508 delitos apre—
ciados contra la propiedad en 1958, se pasa a 9.668
en 1967; de 2.455 delitos apreciados contra las per-
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sonas en 1953 Ge pasa a 1.485 en 196?. finalmente, -
de 6.899 delitos de imprudencia apreciados en 1958,
se pasa a 16.377 en 1967. (160).
-as decir, que la crisis de confianza, es un
fenómeno que también se da en relación a la adminis-
tración de justicia española. Añadamos que lo que —
aquí se prejuzga no es la falta de confianza en las
personas, sino en la eficacia de la organización ju-
dicial.
Un límite bastante importante a esta efica—
cia, viene dado por la forma de articularse el fun—
cionamianto de la organización judicial. Esta, ñor—
malmente (excepto en los países anglosajones), apli-
ca un derecho que le viene dado desde fuera. Por tan
to, en la medida que éste sea un dereciio desfasado,
la organización se verá a sí misma desfasada. Ssto -
es lo que señala JDCKHOI7? al decir que :lla actividad
judicial y la creación de normas se apoyan recíproca
mente. (...) el juez depende de premisas normativas
en las que debe fundar sus sentencias:' (161). Según
el juez tenga una mayor o menor autonomía en reía
ción a esta normativa, le será dado o no la adapta—
ción del contenido de esa norma a las necesidades de
la sociedad. :'Los tribunales no pueden ser en ningún
caso meros ejecutantes pasivos o m-scánieos de la po-
lítica sentada legislativamente; la ley debe ser in-
terpretada, y su interpretación es un acto de crea—
ción que da efectos tangibles al lenguaje abstracto
del poder legislativo (...) -¿n retribución de esa —
contribución (output) interpretativa, el sistema ju-
rídico recibe del sistema oolítico una contribución
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(input) secundaria: la sanción necesaria para ei cum
plimiento coactivo de la sentencia judicial. Los fa-
llos judiciales adquieren fuerza obligatoria sobre -
los litigantes a través del poder del ¿is-cado; y es a
través del poder legislativo que se faculta a los —
tribunales para intervenir-en litigios dándoseles —
los recursos necesarios para hacerlo" (162). Ba de—
cir, que los tribunales dependen del poder legislati.
vo no solo en el contenido de las normas que deben -
aplicar, sino también en la cuantía de los medios de
que disponen, y en la coactividad de sus decisiones.
31 grado de dependencia no solo es múitiple, sino —
que además se constituye en puntos de importancia de,
cisiva. Justa falta de autonomía de la magistratura -
es decisiva a la hora de impedir una solución autóno.
ma por parte de la misma organización. La solución -
no les viene dada desde -fuera, ni tampoco tienen au-
tonomía para intentarla ellos. Ante esta situación -
solo queda la crisis de la organización.
Sin embargo, aparte de la crisis material y
de adaptación señalada, se presenta un nuevo factor
que an cierta forma afecta a la función de la insti-
tución. Ko se trata ya de que asta funcione bien o -
mal, sino de que ya no responde a las nuevas necesi-
dades que surgen an la sociedad. .Jsto es lo que apor
ta ïOH.·'·s.ílI-i. cuando al hablar de la sociedad espaiiola
dice que en la sociedad en desarrollo que se configu
ra, !'loa conflictos jurídicos civiles que aparecen -
presentan unos rasgos totalmente nuevos que llevan a
desear a las partes en ellos implicadas, un esquema
de resolución de los mismos distinto del existente y
que presentará las características siguientes:
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- tener como presupuesto que lo justo no está to—
talmente del lado de ninguna de las partes y que
por tanto ambas tienen algo de razón.
- no precisar una separación tacante y clara entre
las peticiones de las partes contendientes, pues
lo que en el fonde se debate no es algo rígido -
(una norma) sino eminentemente flexible y pacta-
ble (un interés común). De ahí que lo que se pre_
cisa no sea tanto un definidor del derecho como
un coordinador de interés.
- atender fundamentalmente no a cuestiones abstra_c
tas o de principios sino a aspectos prácticos, -
dando pruebas a la vez de flexibilidad y adapta-
ción a los intereses de las partes.-
lo que la naturaleza del nuevo tipo de con—
flicto que aparece con el proceso de desarrollo re—
clama, es un mediador, pero lo que se le ofrece es -
un juez1' (163). BHEDEI'-ISlJáfl también defiende esta pojs
tura, al subrayar que !'el sistema jurídico suele im-
plicar la hipótesis de que, en todo conflicto, una -
parte está en lo cierto y la otra en el error. (...)
por. lo común el tribunal solo puede decidir quien es
el ganador y quien es el perdedor. (...) un supuesto
implícito en el funcionamiento del derecho es que —
una vez que los derechos y obligaciones han sido es-
tablecidos por la autoridad, los individuos solo
cuentan con ana modalidad de adaptación a ellos: la
sumisión" (164). 3s evidente que esta nueva modali—
dad mediadora no es aplicable a todos los asuntos y
conflictos, ¿n aquéllos en los que se presente un in-
terés público la transacción no será posible. 2n
aquellos asuntos privados ésta si será negociable.
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•¿s justamente la rigidez, y el dualismo de -
la organización judicial lo que la impedirá,realizar
esta función de control social y jurídico sobre las
partes. Hoy día se necesita una rapidez en el actuar,
una flexibilidad que no puede, en la actual configura
ción, proveer la organización judicial. Y es esto lo
que determina su crisis. Crisis de funcionamiento e
institucional. A consecuencia de ella, si bien los -
abogados disminuirán su volumen de asuntos en ella,
empezarán a actuar como intermediarios en la resolu-
ción privada de ios conflictos. Y en esta medida, se
verán perjudicados y beneficiados por la crisis.
Antes de seguir en esta linea, profundicemos
en la crisis del derecho legislado en las sociedades
industriales.
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4.3. 2L DERECHO EI3 EL CONTEXT. 0 DE LA SOCIE-
DAD INDUSTRIAL. LA HSC2SARI3DAD 0 ACCE-
SORIEDAD DEL ABOGADO.
El aparcado anterior en relación a los aspe£
tos de la crisis de la Justicia, apunta ya al ïinal
del mismo la falta de adecuación de la organización
judicial a las necesidades sociales. El problema que
se planteaba era el del funcionamiento de la organi-
zación judicial. El problema que aquí se trata de di.
lucidar es el de la necesidad del derecho formal en
el contexto de la sociedad industrial. Es decir, el
derecho que sanciona a las conductas desviadas, en -
lugar de premiar las conductas positivizadas en un -
cierto sentido. La idea-de derecho que se cuestiona
es la que nos da PARSONS al decir que ;'en las socie-
dades altamente diferenciadas, el derecno es el as—
pecto más explícito y formalizado de la componente -
normativa central de la integración social. SI dere-
cho se encuentra en la base del orden social, (...)
en lo que hace a la regulación y a la definición
exacta de las expectativas propias de la interacción
social1' (165). De esta forma, y el el contexto de la
sociedad industrial, se cuestiona que el derecho sea
la base del orden social existente.
Para la sistematización de este problema, —
partiremos como punto de referencia, de la aporta
ción de v^'OLj'G·AIiG· ICAUPEI*. La crisis existente en el -
estudio y la iniciación de la carrera de derecho, —
así como la crisis del aparato judicial, nos lleva—
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rán a formularnos la siguiente alternativa. £1 punto
crucial, es determinar si la vieja opinión de Saint
Simon de que ''no hay raz.ón de ser para el abogado en
una sociedad industrial!1 es correcta o no. Jan su de-
fecto, la alternativa de DAHR2EDOR3? sería la que pri
maria, es decir, que "la sociedad moderna se caracte_
riza por una tendencia creciente a la solidificación
de normas sociales en normas legales", y que como re.
sultado de esto la posición del abogado se hace más
importante. Para la formulación de esta alternativa
se parte de la hipótesis de la identificación de de-
recho y abogacía. O más que identificación de íntima
dependencia del segundo en relación al primero. Lo -
que vincularía a éste sería no solo el conocimiento
del derecho, sino también su dependencia de la orga-
nización judicial, de la organización formal del de-
recho. Ante la crisis de- esta última, se produce
(por su falta de adaptación a las nuevas necesidades)
la crisis de la abogacía (loó), ¿sta concepción es—
trictamente formal del dereeno y de la abogacía, la
encontramos patente en las definiciones que utiliza
EAUPEN en sus trabajos. Para él el ''derecho es el —
conjunto de espectativas de comportamiento de natura-
leza autoritaria, generalmente relacionadas, y forma
les (escritas)1', .y el abogado es ;íalguien que haya -
tenido una preparación profesional especializada en
la manipulación de leyes-' (lòï). Hay dos notas funda
mentales en esta concepción. Una relativa al derecho,
y la otra relativa al abogado. La primera sería el -
contenido autoritario y formal del derecho, la según
da la vinculación a las leyes. 3ste será el ámbito -
en el que se dará supuestamente la actuación del abo
gado. SI problema fundamental es que el abogado no -
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solo se atiene a esta normativa. En la medida que s_o
lo éste fuera su universo, la crítica de Kaupen se—
ría válida, un la medida que su universo se extrapo-
la a esos límites la crisis de uno no tiene por qué
implicar la del otro elemento.
KAUTEN realiza su análisis del papel del de-
recho y el abogado, tomando como referencia los dife_
rentes tipos de sistemas sociales, entre los cuales
la sociedad industrial es uno de ellos. :'Parsons dis
tingue cuatro tipos de situaciones correspondientes
a los cuatro componentes "básicos de la acción: obje-
tivos, normas, organizaciones y medios. Los siguien-
tes tipos de sistemas se refieren a esos elementos -
básicos de la acción:
1) Los sistemas pueden concentrarse en la obten
ción de ciertos finés particulares, los cuales
alteran el estatu quo institucional, organiza—
cional y técnico (Obtención de objetivos).
2) Los sistemas pueden estar principalmente inter_e
sados en la estabilidad interna de la estructu-
ra, por ejemplo, en la integración de los siste,
mas componentes (Integración).
3) Los sistemas pueden orientarse a la solución de
''problemasí! técnicos (Adaptación).
4) Los sistemas pueden orientarse principalmente -
hacia (...) la flexibilidad interna (Latency).11
(168). La primera vía sería la ideológica. Correspon
diente a lo que denominábamos supresión de los juri_s
tas, y crisis de las profesiones legales. La fase in
tegradora se caracteriza por "la formulación de nor-
mas estrictas de conducta, y por la supresión severa
de las actividades desviadas'1. La vía adaptativa se
caracteriza por la utilización de "alternativas pra_g
máticas para la resolución de problemas" (169). La -
última fase se caracteriza por la legitimación de ob
jetivos sin establecer la más mínima jerarquía entre
ellos. El individuo puede escoger su trabajo entre -
varios de ellos. Los mecanismos de control en este -
sistema no pueden ser rígidas normas legales, sino -
algo más flexible que se articulará a través de los
medios de comunicación de masas. Las medidas adrninis
trativas se limitarán a garantizar las oportunidades
de cada individuo para realizar sus propios objeti—
vos (170). Esta última fase, hoy por hoy, hay que de,
finiría como esencialmente utópica y teórica, .asta -
organización social no se ha plasmado todavía en nin
guna sociedad, por lo que lo consideraremos como un
ejemplo de la posible evolución social. En el modelo
funcionalista, sería el paso de la sociedad adaptat¿
va a la opulenta. Como dice EAUPEIí, :lel derecno co—
rresponde ideal-típicamente solo a uno de los cuatro
sistemas. En ios otros tres tipos es disfuncional en
relación a las estructuras de interacción dominantes,
y causará tensiones y conflictos1' (l?l). Esto signi-
fica que el derecho es el único sistema que tiene —
sentido, y además no es disfuncional, es en ai inte-
gra tivo. En les otros tras impide el normal funciona
miento social.
Refiriéndonos a la sociedad industrial, KAU-
ESN añade explícitamente al final de su análisis que
:len las sociedades industriales adaptativas la prog-
nosis de ¿aint Simón puede ser verificada" (172). Es
decir, que la existencia de los abogados no tiene —
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"razón de ser". La pregunta inmediata que surge es -
la de; si teóricamente los abogados no deben existir
en las sociedades industriales, por qué continúan —
existiendo éstos, y además, lo que sería ¡ñas grave,
con la influencia e importancia que tienen. Se puede
argumentar que es un proceso de crisis que determina
rá su desaparición definitiva. Nosotros pensamos que
se trata efectivamente de un proceso de cambio, que
determinará no su desaparición, sino su reajuste en
el sistema. Por ejemplo, el abogado arbitro, o el —
abogado mediador.
Pensamos, a la luz del análisis de las razo-
nes aportadas por EAUPEN, que éste proyecta con ca—
rácter general unas conclusiones que a lo sumo serán
válidas para la concreta sociedad alemana que él ana
liza. Pero que dificilinente resisten el contraste —
con la realidad de otras sociedades. Para él, la. so-
ciedad adaptativa se rige por el principio de la e f ó.
ciencia, del rendimiento. 3sta principio no es sati_s
factoriamente cumplido por la abogacía alemana. Hay
dos razones fundamentales en las que se apoya. La —
primera es la paulatina disminución de la importan—
cia y número que la abogacía alemana tenía en las em
presas (en 1953 el 19/S de los directores o cuadros -
directivos; en 1963 el 12^ ). La segunda es el desin-
terés que la abogacía alemana ha tenido de siempre -
de cara a los temas económicos, de forma que incluso
los abogados que tradicionalmente se dedicaban a
ello (los judíos) fueron aniquilados durante el régi
men nazi (el 5 O/a de los abogados judíos provenían de
familias comerciantes o empresariales, y el 25/ó del
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total de abogados alemanes en 1933 eran judíos). Es-
ta última razón será determinante para explicar el -
retroceso de la abogacía alemana en las empresas. Ss
tas dos razones apuntadas, una fàctica, y la o ora —
psicológica, le determinan a pensar que la abogacía
alemana, en los asuntos económicos, ha sido sustituí
da por ios economistas y por otras profesiones. Así
el papel del abogado se ve reducido a una actividad
puramente técnica. A. él le corresponde "calcular la
probabilidad de que una decisión empresarial roce —
con las normas legales que regulan el tráfico econó-
mico, o determinar si una reclamación de un cliente
es legítima o no'1 (173)» -Ss decir, que su función es
meramente técnico-legal. Y lo que es más grave, mera
mente pasiva. El abogado es únicamente el conocedor
de leyes, y el que resuelve nuestras cuestiones y —
problemas en relación a -ellas.
Pensamos que el papel del abogado no solo se
limita a esta función. Ko es únicamente un conocedor
de las leyes a las que se debe obligatoriamente ce—
nir. 3s más, lo que verdaderamente determina su al—
ternatividad con la organización judicial es su nía—
yor libertad de cara a una actuación profesional. —
Las normas de actuación del abogado no son un conjun
to solidificado de normas procesales (couio en el ca-
so del juez), sino algo infini t ara en t e nías flexible.
Tan flexible que puede ser continuamente pactado en-
tre las partes intervinientes. 21 abogado, entendido
en el sentido de KAUPEÏI, es más juez que propiamente
abogado. Ss el colaborador de la justicia. Ya viuios
que aparte de esta función judicial, el abogado rea-
lizaba otras de consejo-activo, y de mediación, dis-
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tintas a las fox-males apuntadas por la ley.
Para ICAUPSH, el proceso de aumento de normas
administrativas señalado por DÄHREHDORS1 y DUREHSIM,
no significa una "solidificación de las normas socia-
les en normas legales, sino un proceso de racionali-
zación de dichas normas" (174)« SI proceso se contro
la más por decisiones técnicas que no por medios au-
toritarios. Hay un elemento que no logra diluir toda
esta argumentación de KAUPEN, y que supone la invalí
dación de su crítica. Por una parte el carácter coa£
tivo que el derecho tiene, su naturaleza sancionado-
ra, y la existencia permanente de la institución, in
cluso en la sociedad industrial, que defiende el con
tenido de esas normas, usa institución sigue siendo
la organización judicial. Y en medida creciente el -
Estado con su discrecionalidad administrativa. Ante
ambas al órgano actuante especialmente legitimado pa
ra ello sigue siendo el abogado.
Además, el derecho administrativo, efectiva-
mente, supone una racionalización de la vida. Pero e.s
to tampoco diluye su carácter formal (escrito) que -
el mismo tiene. Pero es más, y en contra de lo que -
piensa, supone una solidificación de las normas so—
cíales, en cuanto que su modificación ya no depende
de esa sociedad que las originó, sino de un órgano -
de la misma con unos intereses particulares, naciona-
lización y solidificación no son procesos alternati-
vos e incompatibles. íSn este caso se complementan.
Sin embargo, el mismo KAUPLN establece cua—
tro años más tarde, y en otro Congreso de Sociología,
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la superación de su postura anterior, La distinción
del abogado como agente del cambio social, a como —
agente de estancamiento será decisiva. Así, y en la
medida que sea lo primero, al abogado supervivirá, y
en la medida que realice la última función desparec¿
rá y será sustituido por otros grupos profesionales.
31 derecho sigue siendo "un instrumento de control -
social, la formación de normas de comportamiento co-
mo guías, es destinada a inducir la conducta de los
miembros de una sociedad en una dirección particular"
(175). -31 carácter autoritario del derecho no desapa-
rece del concepto de SAUP5JN. Sin embargo éste puede
realizar una función represiva o una función activa-
dora. rf Bàsicament e, sin embargo, está claro que el -
derecho, como medio de control del comportamiento, -
puede en todo caso ser usado represivamente, como —
agente opresivo, o puede ser usado para activar y nía
nipular las conductas en un sentido positivo" (176).
üegún se oriente el derecho en un sentido o en otro
atraerá para trabajar en su campo un tipo u otro de
personas. Cuando prevalece este sentido activador, -
éste atrae personas :'con un sentido de la responsabá.
lidád y con iniciativa, y que además tienen ambicio-
nes socio-políticas11 (177). -£s justamente el tipo —
contrario a la situación anteriormente analizada. Al
abogado meramente técnico se contrapone si abogado -
con iniciativa y responsabilidad, -¿ste como proí'esi_o
nal ya no desaparece, sino que en todo caso, y de no
adaptarse a la situación, será sustituido. Pero se -
le reconoce una posibilidad de cambio, y una posibi-
lidad de supervivencia, .».qui es donde queremos coin-
cidir con KAÜPBN. SI riesgo de ser sustituidos exis-
te en la medida que no realicen su función, o no se
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adapten a las necesidades de la sociedad capitalista
¿n la medida que lo hagan no tienen por qué desapare_
cer. ;'¿1 énfasis en la eficacia en la moderna socie-
dad capitalista,, significa que los abogados y el de-
recho deben adaptarse a las nuevas necesidades si no
quieren ser sustituidos por otros grupos profesiona-
les y otros sistemas de control" (l?8).
N insiste en que el sistema capitalista
industrial ya no tiene una naturaleza autoritaria, y
en que la utilización de sanciones negativas ha sido
sustituida por las sanciones positivas (incentivos).
La consideración de este carácter autoritario del —
sistema capitalista, es una cuestión que trasciende
las consideraciones que aquí se hacen. Sin embargo -
no queremos dejar de apuntar lo discutibles que son
las opiniones de KA.UPE1Í al respecto. Que: se prime —
hoy ciertas conductas, no implica cue haya desapare-
cido el carácter coactivo, y ni siquiera que haya —
quedado corao segunda característica, ¿a tal ocurrie-
ra, habría que tratar de prescindir del órgano coac-
tivo por antonomasia, que es el Bstado, y de su fun-
ción básica (dictar normas de comportamiento). Mucho
nos tememos que de tal ensayo surgiera la no perma —
nencia de este modelo de sociedad. Prueba evidente -
es que tal ensayo verdaderamente liberalizador y an-
tiautoritario 110 solamente no ss hace, sino que los
poderes discrecionales del raisao aumentan. Sin que -
aumenten las correlativas posibilidades de control -
social e individual sobre el mismo.
A modo de conclusión, queremos subrayar este
nuevo carácter del abogado en la sociedad industrial,
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Ya no solo es el agente estatal, sino que a esa cua.li
dad añade la de ser agente innovador. Y en esta inno
vación está su ^ropia supervivencia como grupo profe_
sional. -xL derecho en ssta sociedad no entra en cri-
sis. 3n todo caso se supervalora con las actuaciones
de la administración, y con la existencia cada vez -
mayor de normas que regulan en distintos niveles los
intercambios sociales (reglamentaciones de empresas,
convenios colectivos, urbanizaciones, etc.).
I2n relación a las anteriores consideraciones
teóricas, y en especial por la naturaleza del órgano
del que emana, tendrán especial importancia para no-
sotros las consideraciones hechas en el XL congreso -
de la Asociación Internacional de Jóvenes Abogados -
(A.I.J.A.). Las características fundamentales del —
ejercicio profesional en las sociedades industriales
serán entre otras las siguientes: 'el derecho comer-
cial toma una importància cada vez ¿nayor en relación
a los terrenos más tradicionales del derecho civil y
penal. 31 cliente se presenta al abogado cada vez —
más en tanto que hombre de negocios o comerciante in
tegrado en el circuito de la producción económica11 -
(179). Consecuencia de ésto es que :'ia clientela del
abogado se compone de más en nías por sociedades co—
marciales cuya cobertura financiera es muy superior
a la suya'', y además se produce también un aumento -
'considerable de la actividad de asesoría en compara^
ción con su actividad estrictamente ¿judicial:! (180).
La pérdida de importancia de las actividades judicia
les tienen por causa, "la inadaptación creciente de
los tribunales a las necesidades de la sociedad mo—
derna:i, ''la consecuencia es que el coste y la dura--
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clon de.los procesos aparecen CUEIO excesivos en reía
ción al coste de la actividad económica (...) Hay —
que subrayar que la intervención de los abogados en
los procedimientos arbitrales no parece, en conjunto,
compensar la pérdida de importancia de los asuntos -
judiciales11 (l8l). !t¿l temor al proceso, así como el
deseo de racionalización que caracteriza a la socie-
dad moderna incitan en efecto al cliente a prevenir
el conflicto consultando al jurista aún antes de que
aparezca el litigio, (...) el abogado no interviene
ya como auxiliar de la justicia sino corao consejero
o ayudante de sus clientes, (...) ampliamente despe-
gado de los tribunales, y estrecnamente ligado a las
diversas actividades de sus clientes, el abogado ve
así como se amplía considerablemente su esfera de a£
tividad''' (182), ;' pare ce ser que la actividad judi
cial y contenciosa es aún importante para la mayoría
de los abogados, mientras cue la especiaiizaeión a -
veces exclusiva en el derecño de empresas no afecta
¡ñas que a una minoría de abogados frecuentemente
agrupados en grandes despachos1 (183).
¿n contra del carácter restrictivo primera—
mente apuntado por'KAUPEH, surge la síntesis empíri-
ca de este grupo de abogados europeos (184), cue ca-
racterizan de esta for^a la abogacía actual. Por un
lado importancia del derecho comercial, que entraría
en contradicción con la falta de interés ¿.or estas -
materias que señalaba K¿.U?^ lí; también la relación e_s
trecna entre abogado y cliente, a, mas de su asesoría
extrajudicial, que también supone un contraste con -
el carácter legalista-!'orinal del abogado tipificado
por K-~.UP.3N; y por último el carácter nuevo y limita-
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do de estos aspectos. Esta novedad sería prueba evi-
dente de que entre los profesionales se está produ—
ciendo la adaptación a las nuevas necesidades de la
Gcciedad moderna. De no ser así, no tendrían el me—
ñor sentido estas pautas. Con todo esto, si bien
constatamos en cierta forma una crisis del derecho,
o mejor de la organización judicial, también se hace
evidente que esta crisis lo es, pero parcial, no to-
tal. Todavía tiene hoy la actividad judicial una im-
portancia capital.
Un último punto que queríamos subrayar como
causa del cambio de la abogacía, es el de la coinpe —
tencia que otras profesiones están haciendo a los —
abogados. En la dirección y presidencia de empresas
han sido y son importantes. Jin embargo cada vez le
hacen nías competencia los economistas, los ingenie—
ros, etc. ¿n materia de asesoría fiscal, los bancos,
las gestorías, los contadores, etc, les hacen una —
competencia bastante reñida. Jan es así, que estas -
organizaciones, por su poder económicos y su volumen
de tráfico, llagan a emplear profesionales jurídicos
en número bastante elevado. En Francia se considera
que :íla mitad de los asesores jurídicos actuales
ejercen en alguna de las 400 sociedades fiduciarias
actualmente censadas (...) La oocieté Juridique et -
fiscale de France (antiguamente -?iduciare de France),
tiene entre sus directivos más de 500 profesionalss
asalariados' (185). 3ste ejemplo es sintomático de -
la compatencia que como profesión pueden sufrir por
parte de otros grupos e instituciones. Y será, esta
competencia, causa probable de la reacción organiza-
tiva y racionaliaadora que se producirá en la aboga-
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cía, corao üiedio de reacción y supervivencia ante esa
inadaptación y competencia. 31 fenómeno que señalaba
KAUPElí sobre el riesgo de sustitución no es meramen-
te teórico. Es una apreciación que se demuestra, en
contextos geográficos distintos, bastante precisa y
exacta.
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4.4. LA ORGANIZACIÓN Y LA ESPECIALIZACION CO
MO MODOS DE ADAPTACIÓN DE LA ABOGACÍA A
LAS HU2VA3 COUDIOlONStí CUBADAS POR LA -
SOCIEDAD INDUSTRIAL.
Heraos señalado anteriormente, como las notas
definitorias del ejercicio profesional serían el de-
sarrollo de una abogacía preventiva, el carácter eco
nómico-empresarial del cliente, su mayor poder econci
mico, la existencia de una crisis de la organización
judicial, y con ello del pleito.
Ss indudable que con estos Tactores en pre—
sencia, algún cambio debía producirse en lo que era
forma tradicional de ejercer la abogacía. Vamos a —
analizar sucesivamente tres de ios factores que han
sufrido cambios. Por un lado la forma de ejercicio,
por otro la naturaleza de la función, y por último -
la situación del abogado que empieza a ejercer la —
profesión. Las formas de ejercicio profesional, serán
ampliamente tratadas en el próximo capítulo. Aquí —
pretendemos significar lo que éstas suponen en rela-
ción al proceso de cambio de la profesión. Cambio, -
que se vera afectado, y condicionado por el proceso
general de racionalización y organización que carac-
teriza la sociedad del siglo XX.
No hay que olvidar, y queremos insistir en -
ello, que todo el modelo teórico que aquí se constru
ye se hace fundamentalmente al objeto de disponer de
unas coordenadas a las que referirnos en nuestra in-
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vestigación empírica. Por supuesto, que muchas de —
las cuestiones que aquí son discutidas no aparecen -
en nuestra investigación. La causa de ello habrá que
encontrarla esencialmente en el hecho de que toda in
vestigación empírica inicial en una materia dada no
puede plantearse ya desde sus comienzos la verifica-
ción de cuantas hipótesis y problemas hay pendientes.
La tarea científica es algo más lenta que todo esto,
y supone la acumulación de pasos sucesivos, entre —
los cuales éste pretende ser uno más. líuestra inves-
tigación verificará algunas de estas premisas teóri-
cas, otras no se las plantea siquiera, y por último
también logra a veces sugerir hipótesis que no apare.
cen siguiera enunciadas aquí, y que justamente una -
aproximación a nuestra realidad jurídica y profesio-
nal nos permite conocer.
¡
'¿)1 individuo aislado tiene siempre menor p¿
so, menor potencia econóüiica y política frente a las
fuerzas organizadas" (186). ¿sta menor potencia del
abogado aislado frente a su cliente será factor de ci
sivo en el proceso de organización de los abogados -
individuales. ;!oe asiste a una transformación de la
naturaleza del derecho, que de mecanismo regulador -
de la convivencia humana, sa va transformando cada -
vez en ^ ayor cedida en instrumento ^regulador'' del -
proceso de crecimiento económico. (...) aumentan los
preceptos legislativos, adquieren carácter de ley —
normas de tratados internacionales, o emanados de or
ganismo supranacionales (...)'' (187). -¿1 abogado ti_e
ne frente a sí un nuevo tipo de cliente, y un nuevo
tipo de normativa, ¿ísta se hace cada vez más técnica




lidad. -inte estos condicionamientos el abogado tiene
una doble respuesta, for un lado se organiza, por el
otro se especializa por materias. Santo el uno como
el otro factor están relacionados. Jis difícil conce-
bir un abogado muy especializado trabajando solo. —
Los problemas presentan varios aspectos que uno solo
no llega a abarcar totalmente. Entonces se hace nec£
sana la colaboración entre varios. Colaboración que
se nace posible a través de la organización conjunta
y solidaria de varios de ellos, o también a través -
de la creación de organizaciones jerárquicas de pro-
fesionales que también abarquen los distintos proble
mas. Gomo dice GIOVAîîïïTNI, !lel fenómeno organizativo
es la única respuesta auténtica a las exigencias de
servicios especializados por parte de las grandes —
instituciones económicas y societies" (188).
^sta esoecialización que aquí se analiza es
totalmente antitética del abogado generalista que de
algún modo simboliza ROB2ÄT HEKRI cuando dice que —
''un abogado en principio no debe ignorar nada de
aquéllo que pueda contribuir al buen éxito de la cau
sa que defiende. (...) debe ser al inis¡ao tiempo que
abogado, o ñas bien porque lo es, no ya solamente C£
mo antaño, jurisconsulto, sino también un poco finan
cierq, comerciante, industrial, ingeniero, arquitec-
to, contable, artista, iio¿abre de letras, médico, eco_
nomista, sociólogo, ... qué se yo,...r (l89). Ya no
se trata de tener cierta sabiduría, sino de ser el -
saber raismo. 3s obvio que este planteamiento respon-
de más a una postura valoraüiva, que a una realidad
social. .2ste tipo definido por K3NRI, sigue en cier-
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ta forma existiendo en un momento en ex que ±o que -
priva, por necesidades de rendimiento, es la especia
lizaeión, por áreas e incluso por aspectos de las —
mismas.
Desde el punto de vista que consideramos, —
hay otros cambios que se están produciendo. Si "bien
no podemos decir que esto esté sucediendo en España
en la actualidad, su presencia en otras sociedades -
en las que este fenómeno de crisis se ha dado insis-
tente y agudamente, nos lleva considerarlo como POS:L
ble forma de evolución de nuestra sociedad, ¿sta pri
mera tendencia general, podría ser el fenómeno de —
unificación de las diversas profesiones jurídicas. -
SI caso más patente es el caso francés anteriormente
analizado. 3n Inglaterra, si bien no se prevé esta -
fusión total, si se prevén nuevas formas de asocia—
ción entre loe ;'solicitors'! y los :!barristers '. un -
¿uiza, y en algunos estados de Alemania, la función
de abogado coincide con la de notario y procurador.
Otro aspecto interesante es el concerniente
a la creación de vínculos directos y regulares con -
los abogados de otros países. La creación de un Mer-
cado Común europeo, plantea problemas jurídicos y —
económicos
 r-ara cuya resolución es necesario tener -
en cuenta varias legislaciones nacionales, ¿án un fu-
turo quizás se produzca esa legislación nacional ge-
neral, pero así y todo difícilmente desaparecerán —
los particularismos locales y regionales, ¿n esta in
ternacionalización de la vida y el tráfico hay que -
ver el factor más importante de desarrollo de esta -
forma de asociación.
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Los efectos que producán estos cambios, pue-
den ser decisivos a. la hora de configurar ia profe—
sión, alterando, "algunas de las principales caracte.
rísticas que los sociólogos de las profesiones }.es -
han venido atribuyendo tradicionaliaente:
1) el "servicio." a la comunidad11 se ha reducido y -
transformado en el servicio a restringidos y po_
derosos grupos -de intereses que operan sobre t£
do en la esfera económica y social.
2) ... pérdida de ia tradicional autonomía políti-
ca y técnica de grupos profesionales completos,
sujetos a la acción de control social de una —
clientela cada vez menos numerosa, ...
3) existencia de relaciones impersonales entre el
^cliente'1 y el estudio legal, ...'' (lyo). Es —
cierto que GIOVAJSiTIiiT se refiere a Italia, y quer tra
ta de los despachos colectivos de gran volumen, pero
no deja de ser interesante la constación de ese cam-
bio. Cambio que viene referido a ese tipo de organi-
zación, pero en la que en último término han intervé.
nido los factores que hemos mencionado.
Como decían los abogados reunidos en el Con-
greso de París anteriormente citado, npodemos afir—
mar, que la profesión de abogado se encuentra en vis
peras de cambios profundos, que le abren grandes
perspectivas, pero que pueden _/oner en peligro su —
misma existencia. (...) Sumergidos por la técnica y
la complejidad creciente del derecho y paralizados -
por su aislamiento y debilidad económica, los aboga-
dos podrían un día, como tantos miembros del artesa-
nado, del pequeño comercio, o de otras profesiones -
liberales, perder su independencia y encontrarse, ba
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jo i'oraias y apariencias distintas, empleados de he—
cho, sea por el .astado, sea por grupos financieros -
privados que se reparten la economia'1 (191). ¿Hasta
qué punto no es éste ya un fenómeno que se da actual
mente, y no solo una hipótesis de futuro? Creemos —
que los abogados de Paris, aún siendo conscientes de
su situación, quizás no advirtieron suficientemente
que este es ya un fenómeno normal en la realidad pr£
fesional de tantos naíses.
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4.5. SL ABOGADO OCHO MSDIADOIl.
Cuando anr.liscmos el concepto de abogo do, —
subrayamos que el abogado era un intermediario entre
el ¡juez y la parte. Le selecciona al juez ios aspec-
tos inás interesantes y relevantes jurídicamente, así
como prepara la labor de éste mediante ia formula
ción del problema conforme a un modelo general pre—
viamente establecido. Cuando titulamos el apartado -
como la función mediadora de la abogacía no nacemos
referencia a esta mediación legal, sino a la que apa
rece y se desarrolla con la crisis del aparato judi-
cial, y con la importancia de la autonomía de las —
partes. 3sta postura nuestra no significa en modo al
guno, que la mediación ¡judicial no tenga importancia.
2odo lo contrario. 2s precisamente el monopolio de -
actuación ante ios tribunales, lo que les ña dado, -
en un momento de gran vigor del dereciio formal, esa
importancia que tienen. 3n la medida que el poder —
sancionador de la organización judicial siga exís
tiendo, ios abogados no dejarán de tener importan
cía en relación a esa organización. Importancia que
será dependiente de la que tenga esa organización a
la que sirven. Y este poder autoritario, sigue exis-
tiendo en las sociedades del siglo XX.
La propia moral profesional de la abogacía,
prepara en cierto modo, el desarrollo de esta fun
ción de mediación entre las partes fuera dei contex-
to formal de la organización judicial. "El pleito es
pre un recurso extremo, un mal a veces necesario,
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pero el abogado debe tener clars-mente presente, que
tiene el deber primario de hacer cuanto esté a su al
canee para prevenirlo y evitarlo, ya que con ello —
contribuye a ±a paz social'1 (iy2). "La conciliación
privada debe ser intentada siempre y en especial, en
cuestiones de familia, ejecuciones, pedidos de quie-
bras y todo asunto grave o de carácter dudoso. Aun—
que en esa labor pueda perder la percepción de lucra
tivos honorarios, pues éste debe ser un interés se—
cundario en su labor. (...) el art. i;> de xas normas
de ética profesional de la Prov. de Buenos Aires es-
tablece: I) Es contrario a la dignidad del abogado,
fomentar conflictos o pleitos. II) Es deber del abo-
gado, favorecer las posibilidades de avenimiento y -
conciliación o de una justa transacción" (193). Esto
no significa que el abogado deba dejar de plantear -
litigiosamente los asuntos cuando la naturaleza de -
los laísmos lo requiera, sino que debe impedir en to-
do caso la iniciación de pleitos dolosos. Tampoco —
puede iniciar pleitos con el único objetivo de justo,
ficar unos honorarios más o menos elevados. Hay una
preocupación entre los profesionales acerca de la re_
solución pacífica de los conflictos, sin que para —
ello tengan que acudir a los tribunales. Las palabras
anteriores son terminantes, y por ello no es de ex—
tranar, que ante una situación de crisis operativa -
de la organización judicial, realicen ellos esta fun
ción resolutoria, con carácter ya no extraordinario
sino frecuente. Pero hay otro elemento ajeno a la or
ganización que también condiciona. Es lo que ÏOHAKIA
llamaba "rasgos nuevos1' de los conflictos jurídico -
civiles.
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. La rapidez de los intercambios existentes en
la sociedad industrial moderna, es un serio límite a
la organización judicial. Si a ello añadimos las ba-
ses sobre las que se sustenta la misma, el desfase -
se nace ¡ñas evidente. l?Hay dos características del -
derecho entre sí relacionadas que contribuyen a ha—
cer poco digerible la contribución (autput) de "jus-
ticia" . Una reside en el hecho de que el sistema ju-
rídico suele implicar la hipótesis de que, en todo -
conflicto, una parte está en lo cierto y la otra en
el error. (...) por lo común el tribunal solo puede
decidir quien es el ganador y quien es el perdedor -
y no buscar un modo de auxiliar al perdedor a supe—
rar su pérdida, y evitar en el futuro una acción con
ducente a una pérdida, (...) la segunda dificultad -
está relacionada con la anterior. Un supuesto implí-
cito en el funcionamiento del derecho es que una vez
que los derechos y obligaciones han sido establecí—
dos por la autoridad, los individuos solo cuentan —
con una modalidad de adaptación a ellos: la sumisión*
(194). La autonomía de la voluntad, la iniciativa de
las partes, y sobre todo la elasticidad no carácter!
zan este sistema. 'Toda esta crisis operativa e inst_i
tucional, lleva en último término a cuestionar la or
ganización misuia, y determina la aparición de funció
nés supletorias. COGIÓ dice el mismo 3H¿DSkSI3R, "el
sistema de facto de solución de conflictos tiende a
convertirse, no en un sistema tribunalicio, sino en
un sistema de negociación y "cratativas directas en—
tre abogados" (195). Como decía Ka.UP.SN, en la socie-
dad adaptativa se produce la crisis y superación de
las instituciones formales. Pero esta crisis de lo -
estrictamente formal, no arrastra tras de sí a la —
- 158 -
abogacía, en cuanto que ésta adopta una nueva función
mediadora, de carácter esencialmente económico, que
revalorisa su papel funciona.}., y que sin perder el -
anteriormente ejercido, le abre nuevas perspectivas.
Perspectivas que implican por su carácter ya no mono
polístico una competencia para la que por su prepara
ción están especialmente cualificados para obtener -
importantes ventajas.
Hay un aspecto que es muy importante. Si
bien la organización judicial pierde parte de su tra
dicional importancia, no implica en modo alguno que
desaparezca. Y es con esta mera presencia como reali.
za parte de su nueva función. Las partes, los aboga-
dos saben que en el supuesto de una falta de acuerdo
entre eilos, la organización que dilucidaría el pro-
blema sería ésta. Quedaría todavía la posibilidad de
un arbitraje, pero ya las partes perderían el con
trol de la situación, ¿-iientras en la gestión del con
flicto no se está obligado a aceptar obligatoriamen-
te una solución (arbitral, judicial), las partes son
autónomas. Tienen grandes posibilidades de actuación,
L partir del momento que intervienen esos institutos
formales nos encontramos en la situación anterior. -
51 autoritarismo de la misma no deja de estar presen
te aunque no se aianifieste continuamente. Hay que te_
ner en cuenta que lo que aquí se dice es váiido para
lo que podríamos denominar delitos a instancia de —
parte (los económicos), para ios delitos de carácter
público (delitos contra las personas, delitos cuntra
el listado, etc.) la iniciativa no es de las partes,
sino del poder público, en la medida que se conside-
ra que hay un interés social que defender.
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Para estudiar la mediación, creemos que lo -
ae;jor es establecer las diferencias con el juez. Con
ello constataremos cuales son los factores que en al
guna medida son causantes de esta mediación proíesio
nal. ''31 juez se distingue del mediador en que su a.c
tiYidad se despliega más bien en el nivel normativo,
y no en el plano de los intereses. Su función no re-
side en tratar de reconciliar a las partes, sino en
alcanzar una decisión sobre cual de ellas está en lo
justo. (...) SI mediador debe preferiblemente mirar
hacia delante, Hacia las consecuencias que pueden se_
guir de las diversas soluciones alternativas, y debe
trabajar sobre las partes para conseguir que acepten
una solución. J3i juez en cambio -aira hacia atrás, a
los hechos que se han producido, y a las normas reía
clonadas con esos hechos referentes a la adquisición
de derechos, responsabilidades;t (196). 3s decir que
si bien en ambos prima el interés, el mediador lo an
tepone a las normas, actuando con una elasticidad e
iniciativa de la que está desprovisto el juez. J31 —
juez mira el pasado, el mediador el futuro. Esto sig
nix'ica que, mientras uno atiende a las consecuencias
de su iniciativa (el mediador), el otro no puede con
siderar estas consecuencias coiao básicas. Podrá te—
nerlas en cuenta, pero nú con la intensidad y efica-
cia del mediador.
Para la mediación es muy importante evitar -
la normativización del conflicto, -án la medida que -
se de más importancia a la norma que al interés, pro
bablemente la mediación se haga imposible. "-31 mediai
dor debe tratar de Mesideologizar' el conflicto, —
sea por ejemplo, subrayando que los intereses son —
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más importantes que el estab-Lecer quién está acerta-
do y quién errado" (197). Y es precisamente la solu-
ción del conf-Licto satisfactoriamente para las par—
tes, y no el establecer quién tiene razón, lo que —
prima en el contexto de las sociedades desarrolladas.
Ssta mediación, y mientras no se modirique el siste-
ma judicial, la realiza el abogado y no el juez. De
ahí su revaiorización funcional en la sociedad indus
trial. El abogado ya no solo es el agente judicial,
sino que es un órgano importante y esencial en el —
funcionamiento de la economía moderna. En relación a
esto BUEDEI-iEIER señala refiriéndose a Estados Unidos
que :'en USA nadie quiere en realidad lo que ios tri-
bunales ofrecen. Existe la impresión generalizada de
que lo que los tribunales entienden por expectativas
legítimas es algo muy distinto de lo que entienden -
las partes. SI sistema de facto de resoiución de con
fiíctos no son ios tribunales, sino un sistema de ne_
gociaciones y mediaciones directas entre abogados1'1 -
(1^ 8). Y es esta mediación, lo que queríamos señalar
ai hablar de ios abogados como mediadores. Mediación
que corresponderá ciertamente más a una fase indus—
triai que agrícola de cualquier sociedad.
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4.6. LA SnUÁCIülí DEL ^BOÜ-ADü JUV21I.
-äs obvio que la situación del abogado
piante es distinta de la situación del profesional -
que lleva ya varios anos de ejercicio. 31 problema -
no se plantea solo en términos de experiencia, sino
también en términos de dependencia de ios jóvenes en
relación a los viejos, a causa de que la mayoría de
las veces el proceso de aprendizaje lo realizarán en
un despacho ya constituido, usté proceso de aprendi-
zaje no es obligatorio formalmente en todos los paí-
ses (por ejemplo España), pero sí necesario si el —
abogado principiante quiere tener posibilidades de -
éxito profesional. En aquéllos casos, Francia, Ita—
lia, en los que el aprendizaje es obligatorio, la d_e
pendencia se hace a todas luces obvia. Gomo dice RA-
GÚ IN, "lo's jóvenes están desfavorecidos en relación
a los viejos. ¿1 empezar el ejercicio profesional, -
el abogado pasante debe ejercer en un despacho, si -
bien algunos permanecen como colaboradores incluso -
después de su inscripción ai registro. (...) un Pa—
ris hay un gran número de abogados que ganan menos -
de 900 francos ai mes. ü. proyecto de ayuda judicial
hará dificil la situación de ios pequeños despachos,
mientras que los grandes contratarán pasantes que di.
ligenciaran estos asuntos1' (lyy). La situación es —
por "canto difícil ai principio. La pasantía es en —
términos generales común a todos los países. CAjILIií
dice que "en general, el abogado individual trabaja
para otro abogado como aprendiz en los primeros anos
después de la facultad" (200), viéndose estas reía—
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clones en muchos ^ omentos dificultadas por el escaso
salario con que el aprendiz es retribuido, y por la
división en dos partes que éste hace de su tiempo: -
una para su empleador y otra para sí ..iismo.
Un ejemplo de lo que se entendía anteriormen
te por pasantía nos lo ofrece HE1IRI. Sn cierta forma,
el vínculo ha cambiado algunas de sus notas. Pero la
más importante, es decir el aprendizaje, sigue temen
do la misma importancia. La explotación se ha suavi-
zado, si bien todavía (el caso francés es una prueba)
no ha desaparecido totalmente, la situación del pa—
sante se presta además a ello. Su aprendizaje se ca-
racteriza por ser una situación de segunda categoría.
31 trabado principal es el de su maestro. Si trabajo
secundario es el que él realiza bajo las indicació—
nés de aquél. "Son ellos "(los pasantes) los que re ci
ben a los clientes cuando el maestro se ve obligado
a ir a informar a provincias, o también hacen para -
sus asuntos investigaciones de jurisprudencia; estu-
dian los problemas de Derecno y aún preparan notas -
para guía del informe del maestro, quien no tendrá -
más -que revisarlas, retocar o completar para asimi—
lárseias y, por decirlo así, Imeter en ellas su ga—
rra!. Pero si los secretarios son auxiliares podero-
sos para sus jefes, ciertos maestros no son menos —
útiles para sus secretarios'1 (201). ^os pasantes
eran prácticamente secretarios. La fal-ca de retribu-
ción económica les nacía aún mas débiles frente a —
sus maestros. Hoy, la tendencia es considerar este -
proceso de aprendizaje como una prestación de servi-
cios, y por tanto su retribución es lo normal (Kos -
referimos al modelo francés fundamentalmente. 31 ca-
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so espaiaol es justamente al contrario. Lo normal es
la pasantía no remunerada).
Si entendemos por pasantía e± proceso de ---
aprendizaje que conduce al abogado principiante a un
nivel de experiencia que le permite ejercer autónoma
mente la profesión, veremos que el paso final de es-
te proceso sera„la independizacion del abogado de su
maestro. Y es en este momento en el que se producen
las alternativas que señala PHAHDS2HALLÏÏR. Al termi-
nar su aprendizaje, el pasante "puede: l) permanecer
en el despacho en el que ha realizado su aprendizaje,
pero ya nú como pasante, sino como asociado; 2} de —
jar ese estudio y asociarse a otro ya constituido y
en marcha; 3) dejar el estudio y constituir él solo
un estudio autónomo; 4) constituir un despacho aso--
ciándose a otros colegas." (202). Esta tipología no -
recoge realmente todas las posibilidades existentes.
Todas las alternativas implican en su nivel indivi —
dual o asociado un grado de autonomía considerable.
Son en cierta forma prolongaciones del ejercicio tra
dicional. Se marginan las formas burocratizadas de -
ejercer la profesión. JSs decir, la salarización en -
un despacho colectivo tipo empresa legal, o la sala-
rización por la integración en una entidad pública o
privada.
¿in embargo, la tipología de P
nos es útil para situarnos en las condiciones de esa
independizacion. an el caso de constituir un despa —
cho propio es obvio que la disponibilidad de unos me_
dios económicos es necesaria. Pero esos medios repre.
sentan la inversión inicial. JS1 mantenimiento solo -
será posible a través de un volumen de negocio sufi-
ciente. Y este volumen de negocio que se menciona —
exige la existencia de una clientela propia. En este
contexto las palabras de HILLS sobre el abogado jo—
ven alcanzan su máxima expresividad y fuerza. "El —
abogado joven, recién salido de la Facultad de dere-
cho con sus aptitudes puestas a punto por los profe-
sores y los examinadores de la carrera, carece de ají
go que es muy importante para la práctica con éxito:
contactos. J31 fruto de lo que se llama experiencia -
en las profesiones de negocios modernas no es solo -
el conocimiento de los secretos comerciales, sino —
también el número de contactos. El joven puede apor-
tar muchas de las ideas que producen beneficios, de
los que se aprovecha el veterano; pero es éste el —
que proporciona los asuntos: por medio de sus conta£
tos" (203). 31 principal" problema que el profesional
joven tiene al empezar lo constituye esta falta de -
contactos. La experiencia es obtenible a un precio -
reducido, ahora bien, la buena clientela exige algo
más que conocimientos. Estos, entre otras cosas, hay
que tener posibilidad de demostrarlos a los posibles
clientes en un primer momento, y lo que es más, po—
der aplicárselos a sus casos. Lo que en una situación
de monopolio profesional previamente constituido a -
la llegada del joven abogado, es bastante difícil. -
CAPLOVt también es tajante en su postura. Sugiere que
'la admisión a una ¡lzona de ejercicio' depende ¿iás -
de las relaciones personales y de características ex
traocupacionaies que de cuaniicaciones técnicas'1 —
(204).
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Hay un factor anteriormente mencionado que -
dificulta esta inserción. Este factor es el de la —
constitución de despachos colectivos y empresas lega
las. En éstas, el abogado joven es un recién llegado,
y pasa a ocupar posiciones inferiores en la estructu
ra jerárquica. 3s más, esto se complica con el hecho
de que estos despachos ejercen el monopolio sobre —
los casos más interesantes y lucrativos, a los cua—
les solo se tiene acceso a través de la integración
en estas organizaciones "burocráticas. Como señala —
CAIILIN, ;'casi la mitad de los abogados de Chicago, y
prácticamente en todas las ciudades de los ¿stados -
Unidos, son abogados individuales; constituyen algo
semejante a la clase baja del colegio de abogados Ijo
cal. La élite está formada por los abogados de las -
grandes firmas. Estas firmas tienen el monopolio de
los mayores y más lucrativos clientes71 (205). -3s de-
cir, que el abogado que quiera triunfar, tiene que -
pasar casi con seguridad a través de estas organiza-
ciones. Excepciones habrá algunas, pero la tónica ge_
neral puede que sea ésta.
Los abogados jóvenes son conscientes en cier
ta forma de esta debilidad. Para ello se organizan -
en grupos dentro de ios respectivos Colegios. Grupos
que ciertamente estudiarán con más detalle, conocí—
miento e interés sus propios problemas. Así, por
ejemplo, la asociación Internacional de Jóvenes Abo-
gados puede ser una muestra de este esfuerzo colectó,
vo. El artículo 22 de sus estatutos dice que "el ob-
jeto de la asociación será estudiar los problemas —
concernientes a los abogados jóvenes, ayudar a la —
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creación de grupos de abogados en ±os países en los
que éstos no existan, promover soluciones que intere
sen a los jóvenes abogados, y tomar parte activa en
la evolución de .la profesión, y en la armonización -
de sus reglas profesionales1' (206). Es cierto que el
carácter internacional de la Asociación dificulta su
acción global, pero es en alguna medida muestra de -
la concienciación que los abogados ¿jóvenes tienen de
su propia y particular problemática. Además el plan-
teamiento es más teórico que activo, pero no deja de
ser un primer paso hacia ese segundo planteamiento -
quizás más definitivo. 3n este contexto se han estu-
diado buena parte de los problemas que ios jóvenes -
abogados tienen planteados. Como ejemplo mencionamos
los siguientes: la situación económica y social del
abogado joven; el estatuto de colaborador; los despa
chos colectivos y sus perspectivas para el abogado -
joven; la asociación entre abogados de distingos pají
ses; las incompatibilidades profesionales; las acti-
vidades extraprofesionales de los abogados ¡jóvenes;
etc. De forma ciara, esto evidencia la preocupación
cuando menos por los aspectos teóricos de su propia
situación profesional.
Habría que tratar del problema de la clasifi-
cación profesional, y de la incidencia de la misma -
en la crisis de la profesión. Sin embargo es este un
tema que nos resistimos a analizar con carácter gene:
ral, y que nos reí"enredos a él en la específica si-





La finalidad de esta parte primera de la 'Te-
sis Doctoral, era fundamentalmente construir un mod_e
lo teórico al que referirnos en el análisis de la —
Abogacía española. Por tanto, este modelo teórico s_e
ra provisional, y se verá mejorado y superado por —
posteriores y más complejas investigaciones. La au—
sencia de este modelo, nos obligaba a plantearnos la
realización de un estudio empírico sin las mínimas y
obligadas referencias a un cuerpo teórico suficiente,
mente válido y general. Con ello, probablemente, al-
gunas de las conclusiones más interesantes se verían,
por falta de un marco apropiado, desprovistas de la
suficiente fuerza interpretativa.
La tipología que aquí se elabora no pretende
ser total ni exhaustiva, pero sí creemos presenta —
unos rasgos suficientemente individualizados y cara_c
terísticos, como para poder ser presentada. Como to-
da tipología es una abstracción, y en esa medida si
bien el tipo puro de cada una de las variantes se —
puede presentar con bastante frecuencia, también se-
rá normal el caso de un profesional situado entre --
dos de estas situaciones típicas esbozadas. 5n algu-
na medida, el modelo seguido por nuestra investiga—
ción se adapta a estas tipologías. Nosotros distin—
güimos entre asesor jurídico de empresa, libre ejer-
cicio por cuenta propia, y ejercicio en un despacho
colectivo. Esta tipología empírica, se adpta a la —
distinción que aquí se hace entre despacho colectivo,
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abogado tradicional, empresa legal y abogacía buró
cratizada. 51 tipo empresa legal no figura como cate
goría en nuestra investigación. En realidad es un ti
po que no se suele dar excesivamente en la realidad
profesional de nuestra abogacía, y que en un cierto
sencido queda integrado en el apartado despacno co—
lectivo. Sin embargo, en un planteamiento más estríe
to de nuestra investigación deberíamos haber distin-
guido la una de la otra. Esto permitiría un análisis
más fino de la realidad social profesional. El hecho
de no haberlo elaborado de esa forma no debe impedir
nos, en la medida de lo posible, una interpretación
de nuestros datos. Es más, esta tipología es en al—
gún sentido fruto de la superación de las limitació-
í
nés que la tipología usada por nosotros presentaba.
i
51 hecho de definirnos en favor de la cons—
i
trucción de tipos profesionales, nos sitúa en abier-
i
ta discordancia con EG-ISTO C OREAD I. Para él, "los ino
dos de ser abogado, son realmente tantos cuantos ab£
gados hay. Se puede inferir, de cuanto se ha dicho,
que no es posible considerar todavía a los abogados
desde el punto de vista de un común denominador que
permita establecer definiciones que tengan un mínimo
valor genérico. La única cosa que los abogados tie—
nen en común es tal vez el título de abogado" (207).
Las consecuencias inmediatas de una proposición de -
este género nú son únicamente la posible inviabili—
dad de estas tipologías, sino más en general de cua.L
quíer análisis científico en relación a la abogacía.
En la medida que no hay supuestos comunes resulta di
fícil la sistematización, y prácticamente imposible
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el establecimiento de unas pautas generales de com—
portamiento. Su actitud científica excluye todo tipo
de generalidad. Solo lo individual, aisladamente con
siderado, es válido para aproximarnos a la abogacía.
3sta postura es la que le conduce a plantear su li—
bro L'Áwocato en una linea de asistematicidad, y —
anecdotario, que cualquier lector del mismo aprecia
inmediatamente. Una aproximación empírica al proble-
ma que aquí se dilucida, la hubiera puesto de mani—
fiesto la presencia en diversas áreas y contextos —
geográficos de unos modos comunes de entender y 'ejer
cer la abogacía. En Italia G-IOVAriNIL'I y PîUîïDSIR/uûLuR
son dos muestras representativas de un criterio opues,
to al de CORRÁ.DI. Para PRAHDSTRALLiSR, hay dos formas
de ejercer la abogacía: "los despachos dirigidos por
un solo abogado, y los despacnos con estructura aso-
ciativa. En la primera alternativa, además del despa
cno normal con un único titular, se incluye también
el estudio del abogado que tiene a su servicio aboga
dos o procuradores remunerados por él (este procura-
dor es la fase primera del ejercicio de la abogacía,
no el procurador de los tribunales). jSn la segunda,
se pueden configurar las siguientes distinciones: a)
despachos constituidos por la asociación de más abo-
gados, en los cuales la asociación tiene como único
efecto el pago común de ios gastos, mientras que la
actividad profesional permanece autónoma; b) despa—
cnos constituidos por la asociación de varios aboga-
dos que ingresan las ganancias en una caja común, y
que dividen los beneficios y los gastos a partes ——
iguales; c) despachos sujetos a la misma normativa -
que los del apartado b),- pero en los cuales uno o —
más titulares perciben un porcentaje de beneficios -
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superior, al de los otros asociados" (208). Los resui
tados de la inTestigación de PRAî-IDSTIULLEH atesti
guan las anteriores afirmaciones. 2n Italia, en el -
año 1967, el 47,50;-b de los abogados ejercientes lo -
hacían asociados únicamente para el mantenimiento —
del despacho, un 5»4/£ asociados a partes iguales en
lo que respecta a ingresos y gastos, y un "3tLL% de -
los abogados ejercían asociados en despachos en ios
que tenían un porcentaje, de beneficios mayor que el
resto de sus companeros. Esto significa que en ténoi
nos generales el 33/¿ de los abogados italianos ejer-
cían la profesión en algún tipo de colaboración con
otros compañeros (209). Si bien estos datos no tie—
nen por qué ser definitivos, nos permiten establecer
una división de la abogacía en dos partes distintas:
los abogados ejercientes individualmente, y los abo-
gados asociados con otros compañeros. üJsta primera -
división será muy útil para caracterizar otras cues-
tiones en rela.ción a los mismus. ¿i siguiéramos por
esta vía veríamos cómo es posible establecer otras -
características comunes.
Si anteriormente citado CARL1H, pone también
de relieve como la mitad de los abogados americanos
trabajan individualmente. Lo que significa que el —
otro 50/í o bien trabaja en despachos colectivos (en-
tendidos en su acepción más amplia) o bien en organi
zaciones públicas o privadas, ¿s obvio que el papel
y la dependencia de un abogado no es la misma según
trabaje en una Empresa que si es abogado en una pe—
quena ciudad de provincias, con una clientela numero
sa y de pequeña cuantía. Ss en base a estos elemen—
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tos, que tomamos como punto de referencia, como va—
mos aquí a tipificar. La primera división será la de
abogados trabajando aisladamente, y abogados integra-
dos en algún tipo de organización, una vea establecí
da ésta, el siguiente paso es distinguir si la orga-
nización es estrictamente profesional (despaciio co—
lectivo, empresa legal), o si ésta es una organiza—
ción económica con finalidad de obtener un beneficio
(empresa), o prestación de servicios (administración
pública). En estos dos últimos supuestos se plantea
como caso límite la pérdida de independencia y la p£
sible desprofesionalización. ¿n el supuesto de una -
organización profesional podremos distinguir la mis-
ma según el volumen, y según los niveles. Una gran -
organización, con muchos abogados empleados, y con -
varios niveles de autoridad y competencia, será dis-
tinta de una organización con poco número de aboga—
dos integrados en ella, y establecida en base al
principio de igualdad. £s decir, que dentro de las -
organizaciones profesionales, lo que las diferencia-
rá para nosotros será esos dos elementos: número y -
niveles. Ahora bien, lo verdaderamente decisivo será
la presencia de relaciones de dominación en esa orga
nización. -El principio de igualdad entre los uiiem
oros participantes nos dará, sea cual sea el número,
un despacno .colectivo. El principio de desigualdad,
y de saiarisación, nos dará, sea cual sea el número,
la empresa, legal, lia empresa legal se monta sobre la
creación de una institución que presta un servicio -
jurídico cuyo fin es la creación de beneficio. Para
nosotros, tan empresa legal es el abogado individual
que tiene varios jóvenes a su servicio, sin darles -
.*»****+.
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ninguna autonomía ni participación, como la gran or-
ganización con sesenta abogados integrados en ia mi_s
ma. En el primer tipo los niveles serán dos: patrón
y asalariado, o mejor propietario y asalariado. En -
el segundo según propietarios (o propietario), y asa
lariados con o sin participación en "beneficios. Sn -
ciertos casos se accede a la propiedad, pero en esos
casos ya, aunque se reciba un sueldo, cuenta más ia
cuota de propiedad que ia de trabajador. Sobre todo
porque se participa en la determinación de la políti.
ca de la empresa legal.
Dentro del supuesto de despacho colectivo hay
tres posibilidades. Las tres las señala Prandstrailer,
Asociados para los gastos, asociados para clientela
común, gastos y beneficios a partes iguales, y aso—
ciados con algún miembro cualificado.
-as decir, que la división y tipología se es-
tablece primero según se trabaje en una organización
o individualmente. Y ya dentro del supuesto de la or
ganización según sea ésta estrictamente profesional
o no. un el segundo supuesto se supone que hay real-
mente una independencia menor en cuanto miembro de -
una comunidad profesional. J5s decir, que la profesión
como tal es la que pierde independencia. Mientras —
que en el caso de la empresa legal, es el proiesio—
nal el que pierde la independencia para que la profe_
sión (o mejor ciertos grupos privilegiados de ella)
puedan seguir ejerciendo ese monopolio profesional.
-Ss decir, sigan siendo profesionales libres. Los -—
otros profesionales se han burocratizado, perú esto
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es la pauta general de nuestra sociedad.
A modo de resumen sistemático de lo que si-


















2s decir, qua cualquier abogado estará de al
guna manera comprendido en este cuadro. 3s posible -
que se den variantes e interrelaciones en es'tos ti—
pos. Por ejemplo, el abogado individual, que trabaja
como Director Gerente de una empresa, JJn esta no ac-
túa como abogado, sino como directivo, reservándose
una parte de su tiempo libre para ejercer como aboga_
do. Otro ejemplo puede ser e± funcionario que traba-
ja en un ministerio por la mañana, que por la tarde
ejerce la abogacía como pasante, o como libre ejer—
cíente. Su ïunción principal no tiene que ver con la
secundaria. Un caso en el que esta coincidencia se -
produce es cuando, un abogado de Estado tiene despa—
ciio propio. La función principal coincide con la fun
ción secundaria. En ambos casos ejerce la abogacía.
jin uno dependiente de su empleador, en el otro indi-
vidualmente, y por tanto menos condicionado. Con es-
to queremos subrayar que hay mudaos matices que no -
entran en el marco general, pero que coxao punto de -
referencia nos parece válido, wue todos sean aboga—
dos, no implica que todos tengan las mismas caracte-
rísticas. Hay notables diferencias. Y son estas di£e_
rencias las que queremos analizar y subrayar en el -
estudio pormenorizado de cada tipo principal: Aboga-
do tradicional .o individual; abogado funcionarizado
(en empresas y organizaciones públicas); abogacía —
asociada, o despacnos colectivos; y empresas legales,
La tipología elaborada por HILLS para el ca-
so americano, puede ser un ejemplo de esta carácter!
zación de la abogacía según su ejercicio individual^
zado o no. La misma es demasiado general y a su vez
demasiado referida a la problemática americana como
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para que pueda ser utilizada aquí sin iiiodiíicaciones.
Sin embargo, como ejemplo esclarecedor de lo anterior
mente dicno, creemos que vale. Existen en Estados —
Unidos lus siguientes tipos de ejercicio proi'esional:
"la 'factoría legal-1-, la cual no solo sirve al siste_
ma de las corporaciones, sino que sus abogados se in
filtran en el mismo sistema, (...) la factoría jurí-
dica se introduce en la política en una escala nació
nal, pero su interés por aquélla solo suele signifi-
car la realización de los intereses económicos de —
sus clientes. (...) también hay, por supuesto, empre_
sas políticas de abogados, más pequeñas que las fac-
torías legales que sacan a sus clientes del mundo p_o
lítico y que por lo regular, entran en ese mundo
ellas mismas, (...) se encuentran las oficinas de —
abogacía de tamaño mediano, que pueden tener de tres
a veinte socios y unos pocos auxiliares o quizá nin-
guno. Estas oficinas, especialmente en la,s ciudades
pequeñas, están dedicadas a ios asuntos locales de -
sus comunidades de negocios, dividiendo su tiempo en
tre la política local y la práctica de la abogacía -
en los litigios locales, (...) en la base de la pira
mide legal está el auténtico empresario de la aboga-
cía, el que practica individualmente y maneja los —
asuntos legales de individuos y de pequeños negocios,
(...) la baja burguesía de la abogacía, suelen proce_
der de las escuelas lócalas y .merodean por ios tribu
nales jara ver qué pueden sacar, en gran númeru pero
insignificantes por sus ingresos viven en los inters
ticios del sistema de ios negocios legales-1 (210). -
luí modelo de i·iILLS no es, coiüo decíamos, totalmente
válido para nosotros. Concede demasiada importancia
al empr e sanado
 : legal, adopta una postura favorable
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ai empresario individual, y trata de una categoría -
que no existe entre nosotros (la última). Hay dos a_s
pectos que en mi opinión no considera suficientemen-
te. El primero es el fenómeno de la asociación profe_
sional. El segundo el fenómeno de ia saiarización de
la abogacía. Sn su modelo parece como si Todos ios -
abogados trabajaran en algún tipo de empresa legal,
es decir, en organizaciones profesionales. Por todo
esto pensamos, que esta postura no es válida para —
nuestra realidad social.
Pasemos ahora a caracterizar cada tipo gené-
rico.
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5.2. EL ABOGADO TRADICIONAL O INDIVIDUAL.
"JSn la tradición histórica de la abogacía o£
cidental, la multiplicación de los derechos indivi—
duales ha significado la correspondiente ampliación
de las posibilidades de trabajo de la clase forense.
(...) Los intereses profesionales del abogado, en el
presente contexto socio-político, es que las faculta-
des individuales no sean excesivamente limitadas; si
lo fueran, teniendo en cuenta la naturaleza actual -
del trabajo profesional, ellos perderían al menos —
una parte probablemente importante de este último",
"Un cambio importante de las actuales condiciones s£
cio-políticas, o sea una sustitución de los valores
de fondo sobre los cuales reposa la sociedad actual,
podrían menoscabar seriamente la vida profesional de
la clase forense" (21l). ¿sto no tiene por qué ¿mpli
car una desaparición de la abogacía como grupo profe,
sional, pero, sí un cambio total en lo que son sus a_c
tuales notas definitorias, y además una pérdida de -
importancia en lo que se refiere a su papel económi-
co y político. Si exceptuamos aquellos derechos de -
tipo personal (la vida, la integridad personal, dere,
chos al honor, a la inviola.biJ.idad de la vida priva-
da, etc.) que en principio parece que son aceptados
por todos los sistemas sociales, los derechos indivi.
duales reconocidos en los países occidentales tienen
una connotación económica básica, un torno a ellos -
se articula la mayor parte del tráfico jurídico: COS
praventas a plazo, alquileres, testamentos, venta de
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fincas urbanas o rústicas, compra y venta de acciones
y obligaciones, empréstitos, etc. ïodas estas figu—
ras tienen un contenido económico. La alteración de
las normas que posibilitan el ejercicio de estas es-
pectativas individuales alteraría indudablemente no
solo la situación de ios titulares, sino también la
función de las profesiones constituidas en torno a -
estos derechos: abogacía, notaría, registros, etc. -
Estas consideraciones son válidas no solo para cual-
quier forma de ejercicio profesional, sino también -
para el ejercicio profesional en áreas distintas. Es
ta característica institucional común es lo que nos
permite utilizar datos y conclusiones obtenidas en -
la abogacía de otros países, para el estudio de nue.s
tra abogacía. Pensemos que si bien son distintos, —
las instituciones básicas, los valores dominantes —
son en líneas generales J,os mismos. Y esta común ca-
racterística, es la que nos da pie a comparaciones y
análisis de diferentes situaciones.
MILLS indicaba en un texto ya citado con an-
terioridad que "antes del ascendiente de las grandes
comuaiiías, la competencia profesional y la elocuen—
cía seiecciona,ban a los dirigentes de la abogacía —
del Siglo XIX" (212). ¿s evidente que MILLS se está
refiriendo a una situación distinta de la achual. —
Hay un factor que cambia esta importancia de la ac—
tuación ante los tribunales, y este factor es el de-
sarrollo de las 'grandes empresas1', lin otros ténni—
nos, la aceleración del tráfico comercial. ''A las —
cualidades del abogado tradicional, basadas sobre el
genio, la dialéctica, la pasión, la capacidad de con
vicción, tienden a ser sustituidas por la pondera
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ción, la diligencia, el estudio cuidadoso de los ac-
tos, preparación técnica, etc." (21J5). De esta forma
apuntamos aquí no solo el cambio de la abogacía tra-
dicional hacia unas nuevas formas de ejercer la mis-
ma, sino también las características de esta aboga—
cía tradicional. J3s un hecho comunmente aceptado que
la abogacía tradicional o individual continúa exis—
tiendo. Para Italia dábamos cifras del 47?á, para Es-
tados Unidos del 7O/a, para España del 90>í en Madrid,
y así sucesivamente. Por tanto considerar que la ab£
gacía tradicional está desapareciendo es un juicio -
precipitado y sobre todo inexacto. Han aparecido
ciertos cambios en el mercado profesional que han a],
terado su importancia relativa, y ha disminuido nota
blemente su competitividad. Estos factores (burocra-
tización, especialización, crisis de la justicia, —
asociacionismo profesional, grandes empresas, etc.)
son los que alteran el panorama tradicional de un —
abogado aislado, trabajando con algún pasante, plei-
teando normalmente, y con escasa o nula especializa-
ción. Ss su existencia, su importancia cuantitativa
y también cualitativa la que nos obliga a detenernos
en la posible caracterización de su trabajo.
Desde un punto de vista operativo y funcio—
nal, el despacho de un abogado individual está en li.
neas generales estructurado de la siguiente manera:
l) está dotado de una forma organizativa simple, tal
que consienta al titular el control directo sobre —
las entradas y salidas, así como la vigilancia sobre
todas las actividades técnicas y las necesidades fun
clónales del despacho; 2) el trabajo legal se desa—
rroila sin distinciones sectoriales; el titular, por
- 181 -
así decirlo, lo hace todo por sí mismo, se ocupa tan
to del trabajo de audiencia como de la compilación -
de las acciones legales, de las consultas, etc.; 3)
el despacno toma a su cargo un número de causas pro-
porcionado a la capacidad de trabajo del titular, de
cualquier modo siempre limitada; el abogado que lo -
dirige está obligado a estabilizar la cantidad de —
trabajo a un nivel compatible con las propias fuer—
zas; 4) aunque pueda ser altamente especializado, —
ese estudio presupone en el titular una preparación
cultural genérica apta a satisfacer las exigencias -
de un trabajo esencialmente autárquico, y esto inde-
pendiente de ayudas abenas; 5) la relación con el —
cliente se efectúa en una forma directa, sin interfe
rencias burocráticas, incluso la relación económica
con el cliente se trata sin criterios fi¡)os; cada re_
gla puede ser modificada-por el titular a su volun—
tad; teniendo en cuenta la particular naturaleza de
la causa, de la personalidad del cliente y del inte-
rés del estudio; 6) la presencia de un solo titular
permite modificaciones del tipo de trabajo al que se
dedica el despacho, sea por factores subjetivos (am-
pliación de los intereses culturales del profesional,
deseo de dedicarse a un tipo de trabajo menos agota-
dor, etc.) sea por factores objetivos (adquisición -
de un buen cliente que agota toda la capacidad de --
trabajo del despacho, desaparición de una determina-
da especialización); y 7) la falta de otra presencia
profesional en el estudio obliga al titular a una es_
pecie de inmanencia de él mismo, volviendo difícil y
antieconómica las ausencias, y en general todas las
formas de interrupción del trabajo" (214). -Sate mode.
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ió aquí. expuesto nos parece en lineas generales váli
do como representación de los cauces normales de de-
sarrollo del trabajo del profesional individual. Es
evidente que se aprecian límites a la independencia
profesional, pero sobre todo límites al desarrollo -
de un trabajo racional permanente. La presencia con-
tinua, la falta de especiaiizacion son síntomas de -
la dependencia laboral en que este tipo de profesio-
nal ouera. Y sobre todo este tipo de profesional no
tiene en modo alguno garantizada la supervivencia de
la institución que él mismo ha creado. La falta de -
continuador determinará o su desaparición en muchos
casos, o el que ese despacho pase a ser de un fami—
liar, hijo por regla general. Lo cual dificulta enor
¿neníente la contratación o integración permanente de
profesionales, que saben que no tienen la menor pos¿
biiidad de gestión y proaieda.d. Para lugar de pasan-
tes puede ser utilizado; coaio contexto en el que de-
sarrollar una carrera profesional, es bastante difí-
cil.
Normalmente ios abogados individuales se ha-
rán cargo de los trabajos más residuales. Es decir,
que los trabados menos rentables. La rasón de esta -
residuaiidad es que ios contactos que los mismos tie_
nen no son de la Misma calidad y fuerza económica —
que los contactos mantenidos por los miembros de los
despachos colectivos, o de las empresas legales. i¿s-
to no evita que un abogado aislado trabaje con bue—
nos clientes, y reciba sustanciosas minutas, pero el
caso más normal será el de la residualidad. Los abo-
gados individuales, como dice LADINSKY, son suscepti,
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"bles a la "burocratización;l en una proporción mayor
que los abogados organizados. Estos pueden hacer
frente a las organizaciones económicas en lo que a -
contenido de su prestación, y en lo que a minutas se
refiere, mejor que los abogados aislados. Y esta mis
ma organización fomenta la defensa organizada del mo
nopolio profesional (215). 31 hecho de poder obtener
buenos ingresos ejerciendo la profesión en una empre_
sa legal, o en un despacho colectivo, dificulta la -
integración de abogados en empresas. Sin embargo, la
dificultad inicial que supone la práctica profesio—
nal como abogado individual, la falta de experiencia,
la falta de clientes, creemos que favorecerá la sala
rización de los misinos, o por lo menos su falta de -
independencia.
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5.3. 3L ASOCIACIONISMO PROFESIONAL. LOS DES-
PACHOS COLECTIVOS. SU PUiïCIOiíAMIElíTO Y
ÏIPOS.
Una de las nuevas formas de ejercer la profe_
sión, será el modo asociado. "El crecimiento incesan
te y rápido del derecho positivo en sus diversas ra-
mas, urgido por un proceso común de aceleración his-
tórica, para no quedar en constante atraso con las -
mutaciones de modos de vida individual y colectivo,
reclama hoy del letrado una determinada especializa-
ción, para poder cumplir con acabada ciencia y dili-
gencia su sagrada misión. Ya no se puede dominar to-
do el campo jurídico como antaño. Las leyes, decre—
tos, decisiones de ios tribunales, van introduciendo
cambios constantes (...) y, así como el ejercicio in
dividual de la medicina ha ido cediendo el paso a —
formas de trabajo asociado, pienso que también está
llegando la hora de que ios estudios jurídicos debe-
rán funcionar sobre la base del trabajo común de di_s
tintos especialistas'-' (216). La organización de la -
abogacía, será el marco adecuado para la resolución
de los iíiaites cue las nuevas circunstancias económi
cas han inipaasto a su función. Jl abogado aislado no
puede hacer frente ni a la amplitud de materias e::is
tentes, ni a la dimensión que presentan algunos asun
tos. Para ello es necesario arbitrar una colabora
ción profesional, que debidamente institucionalizada
supondrá la aparición y desarrollo de un despacho c£
lectivo. Esta colaboración puede tener dos niveles -
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distintos: el puramente instrumental, y el orgánico.
El instrumental supone poner en común los medios ma-
teriales del despacho (biblioteca, secretarla, loca-
les, etc.) dejando autónomos los clientes de cada —
abogado. ¿1 orgánico supone que -'los asociados pon—
gan en común su clientela y que exista un régimen de
comunidad de trabajo y de gastos generales distribu-
yéndose los ingresos con arreglo a cuotas determina-
das" (217). 31 nivel que va a interesarnos realmente
es el segundo nivel. 21 primero implica ya una cier-
ta racionalización, pero es una primera etapa que —
tiene muchas de las antiguas características profe—
sionales. Si bien lo describiremos, la mayoría de —
las precisiones que aquí se hacen son solo relativas
al despacho colectivo. Solo y cuando se indique tex-
tualmente, las consideraremos aplicables al primer -
nivel de racionalización.
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5.3.1. Organización y exigencias mínimas -pa-
ra la constituciónde un desuacho cc-
lectivo.
La organización de una estructura comunita—
ria de trabajo, supone la tenencia de unos medios —
económicos suficientes para hacer ¿rente a los cuan-
tiosos gastos que una operación de este tipo supone.
Ssta organización se articulará sobre la base de_
unas aportaciones más o menos iguales por parte de -
cada uno de los asociados. Como dice G-IOVAlJlîIlïI, "la
posibilidad de establecer un estudio organizado, o -
de transformar en tal un estudio tradicional está —
condicionada por toda una serie de factores de natu-
ralesa sobre todo económica: (...) l) la disponibili.
dad de medios notables, que permitan una inversión -
inicial de carácter iniraestructural (locales, me
dios materiales -máquinas de escribir, xerocopias-)
que garantice un funcional y moderno aprovechamiento
de los talentos profesionales; 2) posibilidad de sos,
tener ios elevados gastos de gestión del despacho —
(sueldos de ios profesionales "dependientes", perso-
nal subalterno, gastos de libros, abonos a revistas,
(...) ) en ¿.articular durante el primer período de -
iniciación; 3) dada la notable cs.pacid.ad productiva
de un estudio semejante, la posibilidad de disponer
de.un amplio y remunerativo volumen de negocio: de -
hecho, uno o más grandes clientes, con aptitud para
soportar el alto costo del servicio prestado y ade—
más interesados en estas prestaciones" (218). Tenien
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do en cuenta que normalmente estos despachos surgen
de la asociación de despachos ya constituidos, el an
terior esquema es en la práctica más fácil dé reunir
de lo que en sus líneas se trasluce. Cada abogado --
tiene su propio despacho, libros, revistas, ficheros,
material de oficina, etc., que suele aportar en el -
momento de la constitución del despacho colectivo. -
Además éstos se constituyen en un momento en que
existen unas posibilidades, y como respuesta a unas
necesidades de la propia clientela del mismo. Con su
desarrollo, ésta podrá aumentar, y ser cada vez ma—
yor. Pero lo que no suele ser normal, es' crear un —
despacho antes de que la propia clientela lo exija -
en mayor o menor grado. 31 despacho colectivo es un
proceso gradual, no una creación artificial de pers_o
ñas ajenas a la profesión. En este caso propiamente
se tendría que hablar de empresa legal, en la medida
que el capital inicial es ajeno a la profesión, y su
fin es la obtención directa de un beneficio.
La duración de la asociación suele ser inde-
terminada, si bien se suele prever la rescisión de -
la misma con un período previo de aviso (seis o lilas
meses de preaviso). La asociación puede supervivir -
a la partida de uno de los asociados, pero a veces -
se le imponen a éste ciertas condiciones. :I31 letra-
do que cause baja en un ¿"espacno colectivo no podra
pasar a formar _carte de otro has'ca. después dal traiis_
curso de un ano, salvo autorización expresa de la —
agrupación a la que hubiera pertenecido' (219).
Un aspecto importante de estos despacaos co-
lectivos, es que pasan a constituirse como entidades
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autónomas, con personalidad propia y patrimonio ins-
titucional. i3sta utonomía es puesta de relieve por el
Colegio de Abogados de Barcelona cuando con'su norma
t i va :t pretende lograr la arinoniazión de dos princi-
pios o postulados cuya vigencia se ña considerado —
esencial para alcanzar una recta regulación de los -
despachos colectivos, a saber: a) el reconocimiento
por parte del Colegio de la realidad social o insti-
tucional de la asociación como entidad independiente
de la personalidad de los socios que xa componen" —
(220). asta autonomía también es subrayada cuando se
pretende la individualización de los bienes q_ue se -
aportan a la asociación que se constituye.
Sn el contrato de asociación es importante -
la especificación de lo que se entiende por gastos,
y la forma de determinar- ei beneficio anual. 3n el -
contrato también se establece el porcentaje que cada
uno de los asociados recibe en el momento del repar-
to, liste porcentaje será o no igualitario, pero su -
especificación es de vital importancia para la conti
nuidad de la asociación..
¿1 despacho colectivo se rige en sus decisió
nés fundamentales, y en el establecimiento de la po-
lítica, a seguir, por el acuerdo de sus asociados. La
gestión del mis^o es en este sentido democrática. .3s
ta decisión comunitaria se articula en la existencia
de una Comisión que controla el trabajo pendiente, y
distribuye los nuevos asuntos que van llegando, la -
admisión de un nuevo miembro en J.a asociación suele
exigir la unanimidad total de los miembros partici—
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Está muy cuidada la normativa relativa a las
enfermedades de los asociados. ¡Normalmente, los des-
pachos prevén un primer período de enfermedad duran-
te el cual el asociado recibe el mismo porcentaje —
que antes, ¿i la enfermedad dura excesivamente, se -
prevé una disminución progresiva de esas cuantías, -
hasta prácticamente su desaparición. Sn el supuesto
límite de muerte de uno de los asociados, se prevé -
una pensión para su viuda, y a veces la compra de la
participación del otro asociado fallecido. Sste res-
peto hacia el abogado fallecido es el que determina
que el Colegio de Abogados de Barcelona estipule que
!lpodrá utilizarse el nombre de uno o varios de los -
componentes fallecidos, siempre que a juicio de la -
Junta de Gobierno existiere continuidad. Sn tales ca
sos deberá nacerse constar impreso en los membretes
el hecho de su fallecimiento11 (22i). Con esto se con
seguirá :] seguir exteriorizando la continuidad insti-
tucional del despacho frente a la clientela tradici£
nal, se faciliTa.rá la conservación de ésta
 yor ios -
sobrevivientes y se abrirá la posibilidad de crea
ción de pensiones de viudedad en favor del cónyuge -
sobreviviente11 (222).
ïûda esta normativa, es sintomática de una -
racionalización mayor en el modo de ejercer la profe_
sión de abogado, sin que esto signifique en absoluto
falta de calidad en las prestaciones de los abogados
libre ejercientes. Lo limitado'del estudio de esta -
cuestión, nos impide dar un tratamiento más completo
ai tema. Aquí solo apuntamos unas pautas que creemos
en algún modo comunes al modo de operar los despa
chos colectivos en España, JSn la medida que se proce_
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da a una investigación más amplia de este teína (noy
aún por hacer) será posible superar y revisar estas
indicaciones. I·iientras no se naga, valgan estas lí—
neas co^io algo indicativo e introductorio a un tema
todavía no investigado.
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5.3.2. Tipos de despacho colectivo.
Un primer tipo de despacho colectivo, es el
constituido con la finalidad de atender proporcional
mente a los gastos del mismo. Varios profesionales -
"conviven en un mismo despacho, permaneciendo comple
tamente autónomos desde el punto de vista profesio—
nal (...) Las finalidades principales de este tipo -
de organización de la actividad profesional son: l)
soportar un menor costo per capità a través de la di
visión de los gastos de alquiler del estudio, y la -
puesta en común de algunos servicios y de parte del
personal; 2) favorecer un cierto intercambio de la -
clientela, sobre todo a nivel interprofesionai. SI -
grado de integración profesional dencro de estos es-
tudios es muy variado. 3n muchos casos se trata de -
una simple yuxtaposición de capacidades profesiuna—
les: cada abogado oxrece una prestación genérica a -
su cliente, limitándose, si lo cree oportuno, a acón
secarle a éste ei dirigirse, para servicios eomple—
mentarlos, ai nutario, al contable presentes en el -
estudio (...) 3n otros estudios, ..., en los cuales
los profesionales trabajan materias distintas, es —
bastante frecuente un cierto intercambio de la dien
tela o una asociación :jara casos aislados1' (223). -2s_
te caso de colaboración procesional es un supuesto -
previsto en la normativa del Colegio de Abogados de
Barcelona. ''Sn las agrupaciones de abogados podrán -
colaborar otros profesionales, en cuyo caso la sitúa
ción de éstos se regirá por un estatuto especial den
tro del convenio asociativo-' (224). Para PRAEDSÏRA—
LLEU, un despacho de este tipo debe regirse por es—
tos principios generales: l) la especialización de -
los asociados no debe coincidir completamente. Aun—
que la relación se funde sobre la más completa inde-
pendencia profesional, una identidad completa en el
i
trabajo puede llevar a fenómenos de interferencia, o
en el peor de los casos competencia, que determina—
ría la crisis de la relación; 2) se presupone una —
gran corrección hacia los otros asociados en lo que
concierne a la adquisición de clientes (...) Una ex-
trema lealtad hacia ios colegas constituye por consi.
guíente uno de los elementos básicos de la conviven-
cia. Esa debe llegar hasta el punto de alejar la sim
pie ocasión de sospecha, ya que la duda sobre la
existencia de un acto de competencia, puede resque—
bra ¡jar seriamente la asociación; 3) la relación debe
estar basada sobre un equilibrio acerca de la utili-
zación de los medios de trabajo comunes o de cual
quier modo adquiridos conjuntamente. (225). Se trata
por tanto de establecer una primera colaboración, —
que muy probablemente sirva de etapa preliminar para,
una integración más completa.
¿1 o~cro tipo de despacho colectivo, se funda
menta en dos principios básicos. 31 primero sería el
principio de la igualdad de los asociados, y el se—
guiado el principio del carácter común de los clien—
tes. 31 cliente que entra en un despacho, pasa a for
mar parte de la clientela del despacho, y no de la -
del abogado a través del cual llegó ai Mismo. Los in
gresos que produce este cliente, van a un fondo co—
mún que sirve de base para el reparto de los benefi-
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cxos. Kormalmente será siempre el mismo abogado el -
que trate con ese cliente, evitando con ello la dis-
persión y confusión gue un trato diferente, manteni-
do por varios abogado, llevaria consigo, ¿n es'ue ti-
po de despacíio creemos, sin que esto suponga ninguna
preferencia personal, que se logra un equilibrio que
permite el ejercicio de la profesión lo más libremen
te posible. Esta libertad la entendemos en el senti-
do de dependencia en relación a ios cuentes, y en -
relación a los superiores. En él la jerarquización -
i
es nula, todos son iguales, y todos participan en el
trabajo y en la propiedad del misino. Su no excesivo
volumen (de dos a tres abogados hasta una decena) —
permite un conocimiento directo y permanente entre -
ellos, facilitando también el que la cifra de negó—
cios no tenga que ser de-sorbitada ni por su número,
ni tampoco por su cuantía. 31. tener una organización
muy grande implica unos costos fijos que solo ios —
grandes clientes pueden mantener. Y esto supone una
servidumbre mayor que cuando el tamaño es menor. Los
compromisos son más numerosos, y por tanto las exi—
gencias también. El que dentro del contexto general
de racionalización burocrática, parezcan ser este ti
po de abogacía la continuación de la abogacía tradi-
cional, no tiene por qué implicar que esta forma vaya
a ser la forma, del futuro. Coló las necesidades del
mercado determinarán si es este tipo más reducido y
abarcable de organización el ^ue será dominante, o -
el otro más grande y por tanto mucno más anónimo. —
Los principios generales de este tipo de asociación
son los siguientes: l) la aportación de clientela, y
por tanto de renta de cada abogado al estudio debe -
ser aproximadamente la misma. Parece difícil que un
abogado con gran prestigio profesional se preste a -
dividir las rentas con uno o más colegas de ingresos
más reducidos (...) 2) la dirección del despacho de-
be realizarse de forma colegiada, y sobre bases igua
litarías. La eventual superioridad intelectual y téc
nica no puede traducirse, más allá de un cierto ni—
vel, en preminencia directiva; 3) existe un problema
de exacta contabilización de las ganancias, que obl_i
ga a los participantes a consultarse continuamente -
en relación con la determinación de ios honorarios -
exigidos a ios clientes, ... los abogados del estu—
dio deben atenerse a normas uniformes y practicar —
tratos del mismo tipo (226). normalmente cada aboga-
do llevará su caso, independientemente de sus compa-
ñeros. Como supuesto límite tenemos el caso de un —
asunto llevado no ya con la asesoría de varios de —
ellos, sino con la intervención de ios miembros del
despacho asociado. Un ejemplo de este supuesto lími-
te nos lo ofrece G-IGVAEHllíI: 'el diento del daspa—
cho es normalmente recibido la primera vez por el —
abogado 2, el menos joven de ios tres, el cual dadas
ciertas dotes personales hace de Public relation man.
Este hace una relación de la entrevista a sus colé—
gas; si la entrevista ha tenido lagunas se necesita
otro coloquio con el cuente, i.oriüalniente se hace —
una tentative, de arreglo extrajudicial de la cues
tión, intentando si es posible llegar a una transac-
ción con el adversario: en esta fase cualquiera de -
los tres tiene posibilidad de tener los contactos y
tratar con el adversario, por ejemplo, telefónicamen
te. Si se llega a la parte judicial, cada uno tiene
una tarea separada en el ámbito procesal. El abogado
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G.D. iiace las pruebas testimoniales; el otro abogado
prepara las citaciones, la audiencia y la exposición
final; el tercero se ocupa de la notificación, tiene
los contactos con el cliente para la audiencia, y ha.
ce la audiencia. Antes de la exposición ÚIÜÍEIU, hay
por último una reunión de los tres11 (227).
Estas serían .en algún sentido las notas cara,£
teriaadoras de las distintas formas de despacho co—
lectivo. Todas ellas se dan actualmente en nuestro -
país. 31 problema inmediato es el de su cuantifica—
ción y verificación. Nuestra, experiencia convalida -
la validez al menos ocasional de este modelo. --Uiora
lo que pretendemos es esa verificación a niveles más
amplios que los puramente teóricos o aislados. Y en
esa tarea esperamos poder continuar en posteriores -
trabajos.
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5.3.3. Ventanas e inconvenientes de los
•oachüs colectivos.
Ho es exceso de insistencia si subrayamos —
una vez más que estas formas de ejercicio profesio—
na± se desarrollan fundamentalmente con el desarro—
lio de la sociedad industrial, y con la crisis de la
organización judicial. Esta crisis, determina la apa
rición de un volumen cada vez mayor de asuntos extra
judiciales, para cuya resolución la forma colegiada
de ejercicio profesional, se demostrará como la más
eficaz.
Basándonos en la opinión de otros autores, y
sin tomar postura en la polémica, consideráramos co-
mo ventajas de los despachos colectivos las siguien-
tes: "ofrecer a ios miembros de la asociación, entre
otras, las ventajas que toda institucionanzación —
comporta para, la sucesión de los asociados en la ti-
tularidad de la clientela común, el ascenso y promo-
ción profesional de los colaboradores, la creación -
de sistemas de mutua ayuda, jubilación y viudedad; -
el disfruta de vacaciones y la reducción de la cifra
relative, de gastos generales' (223). ¿n esta opinión
del Colegio de Barcelona abundan las razones esgrimí,
das por GI07.-l,ï,Ii;i, fruto astas de su investigación
sobre la abogacía colectiva italiana. >ara él las ro-
zones dadas por ios abogados ejercientes an esta mo-
dalidad son: 'una más racional y adecuada disponibi-
lidad de los servicios esenciales (locales, medios -
técnicos, biblioteca, hemeroteca, personal auxiliar,
etc.) j la aporta,ción especializada de cada, colabora-
dor permite un fructífero trabajo de equipo, apto pa
ra satisfacer ia petición de cualquier tipo de clien-
tela; la relativa intercambiabiiidad de los profesio
nales tiene una serie de consecuencias positivas (ma
yor disponibilidad de tiempo libre, posibilidad de -
ausentarse del trabajo incluso por períodos relativa
mente largos, por ejemplo, en caso de enierrnedad sin
graves consecuencias para el trabajo); el ejercicio
üe la propia actividad en un estudio organizado da -
mayor seguridad personal, ... y pctr último, los jóve_
nes licenciados, a su ingreso en el estudio organiza
do, además de poder gosar ya iniciaimente de cual ---
quier forma de remuneración, tienen la posibilidad -
de ser más vigilados en su trabajo, de nacer .verdade_
ramente 'pasantía" y, factor no despreciable, tienen
abierta en el iuismo estudio la vía para avanzar pro-
fesional y económicamente, asegurando ai mismo tiem-
po la continuidad de la vida del estudio1 (22S>).
embargo, y contra lo que pudiera creerse,
no todas las posturas son favorables a este tipo de
organización profesional. Los aboga.dos contrarios a
la misma, argumentan algunas razones cuya importancia
no conviene en absoluto despreciar, y que exigen una
valoración atenta y cuidadosa. Justas razones, ta.ni ---
bien señaladas pur u-lüï"^i»L·IIÏl, son laß siguientes: -
'la posibilidad de que loe me ¿ors s asuntos vayan, en
un mercado ya da por sí disminuido, a esos estudios
capaces de absorber las funciones pedidas; ... este
mismo fenómeno de concentración tiene como consecuen
cia el agravamiento y la multiplicación de ios factc_
res condicionantes del libre ejercicio de la proie —
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sión; uno o pocos clientes terminan de hecho por con
dicionar la elección "política" y profesional de los
despachos que monopolizan las causas (e incluso de -
ios profesionales que trabajan en ellos). ül desarr£
lio de las formas organizadas de ejercicio de la abc_
gacía, terminaría B. la larga por truncar todo inten-
to de resistir la competencia por parte de ios estu-
dios no organizados, cuya vida se haría así siempre
más difícil, y la actividad siempre más marginal. I
por último, el ejercicio impersonal de la profesión
(...) encuentra la resistencia de gran parte de los
abogados libre ejercientes, acostumbrados a ejercer
la profesión de forma individual11 (230). Sstos argu-
mentos contrarios a la asociación, se refieren funda
mentalmente a la forma más burocratizada de la misma
Es decir, a la empresa legal. Tan es así, que noso—
tros la analizamos independientemente en la medida -
que consideramos que si bien es ana organización pr£
fesional, se caracteriza por unas notas que la. hacen
diferente en muchos aspectos a lo hasta aquí descri-
to, un muchos aspectos se diferencia más de la aso—
ciación paritaria, que no de las asesorías de empre-
sa,, en las cuales la falta de independencia es casi
total.
— J_ Q O _
5.4. LA EMPB3SA LEGAL.
La empresa legal, al contrario que el despa-
cho colectivo caracterizado en el apartado anterior,
responde a la idea de establecer distintos niveles y
responsabilidades. Además, se caracterizará por su -
atención preferente por lo que de forma general se -
entiende por derecño de empresa, por su fomento de -
la abogacía preventiva, y por las distintas aporta—
clones de cada uno de los integrantes. El despacho -
colectivo típico era fundamentalmente gestión común
en base igualitaria, y aportaciones iguales para to-
dos los miembros. En la empresa legal, si bien se in
tenta articulas la promoción dentro de la misma orga
nización, el principio establecido es el de la jerar
quización, y el de la gestión a nivel de petit comi-
té, liste comité, es el que determina la política que
deben seguir todos los miembros de la organización.
Los supuestos básicos y originarios de este
tipo de organización profesional parten o bien del -
profesional individual, que al tener un exceso de —
trabado contrata a otros profesionales que le reali-
cen el trabajo que él no puede abarcar, o bien del -
desarrollo excesivo del despacho colectivo. Js decir,
un crecimiento acelerado del volumen de clientes, —
pueda llavar a sus titularas a la contratación de —
personal auxiliar, que por su juventud o por la cuan
oía de su aportación no puedan ser situados al mismo
nivel que los otros asociados. En la medida que el -
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despacho colectivo tienda a ia institucionalizado».
con carácter permanente de las relaciones de subordi_
nación, y se ofrezca ia igualdad cono meta de la vi-
da prorasicual, este despacho es una empresa legal.
¿'s decir, que la empresa legal sería el supuesto lí-
mite de un despacho colectivo. Cuando un despacho cp_
lectivo se desvirtúa, o bien se diluye desintegrando,
se, o bien se transforma en empresa legal.
Este principio de ia igualdad entre profesio,
nales es el que prima en el Colegio de Abogados de -
Barcelona (único en España que tiene una normativa -
sobre despachos colectivos), cuando se dispone que -
no debe existir límite al número máximo de socios de
un despacho colectivo. La asociación implica igual—
dad. Y esta es la base de este tipo de organización.
lio su número, sino sus principios. t!2n ia normativa
de los despachos colectivos no debían establecerse -
limitaciones al número de posibles socios por enten-
der que una de las principales ventajas de los bufe-
tes colectivos consiste en la posibilidad de prouo—
cíonar en el seno de los misinos a los colaboradores
de los socios titulares (...) Como consecuencia de -
la limitación aumentaría el número de colaboradores
no socios con el inconveniente de que una actuación
de éstos quedaría fuera de toda, publicidad frente al
Colegio y frente a la ciiencela' (231).
¿i tariaino empresa legal no es en absoluto -
un téruiino gratuito. La prestación de servicios con
contenido jurídico, ¿.-rupia, de los abogados, es el —
que determina su carácter legal, ¿i necno de organi-
zarse en base a ios mismos principios que las empre-
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sa,s (racionalización de aeáios, personal, iuaxi.ua pro
ductilidad por nombre, división del trabajo por espe_
ciaiidades, existencia de una. contabilidad que deter
mina beneficios, gastos, salarios, etc., orientación
hacia la producción de un elevado movimiento que en-
gendre elevados beneficios, etc.) son los que nos --
condicionan a calificar a esta modalidad de organisa^
ción profesional como empresa legal. De las organiza
cíones económicas en general, se diferencian por la
naturalesa de lus órganos responsables, ¿n esta orga
nisación se responde ante compañeros, en la otra an-
te directivos que no "cieñen por qué tener la misma -
profesión o formación. Otra diferencia viene de que
las empresas legales prestan en todos los supuestos
servicios, mientras que las organizaciones económi—
cas lo más frecuente es .que produzcan bienes. La
existencia de este ti^o de organización profesional,
es ciertamente una prueba eviaente de lo gratuito de
las afirmaciones funcional!stas relativas al carác--.
ter altruista de las profesiones. JJQ costoso de los
servicios dados por estas organizaciones, ala Jan au-
tomáticamenta de ellas a todos ios clientes que no -
puedan pagar esos honorarios, ¿¿u. dedicación al dere-
cno de empresas fundamentalmente, es otra limitación
expresa para su posible clientela.
T
-i-a existencia de despaciios legales (¿erar—
cuícamente) organizados na dado uní. nueva y más am—
plia dimensión ai fenómeno del ejercicio subordinado
de la actividad profesional: con la proliferación y
con el aumento de las dimensiones de las empresas le_
gales, aumenta el número de ios profesionales que —
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prestan sus servicios remunerados por uno o más em- —
pleadores. ¿stos particulares estudios legales tien-
den así a asumir la forma de xa empresa capitalista
y a organizarse para el disfrute racional de los me-
dios y de los talentos profesionales allí empleados.
Surge una figura particular de profesional, el profe_
sional-dirigente, que tiene la propiedad de los me —
dios de producción del estudio, (...) ¿n los estu ---
dios legales de dimensiones considerables, a las di-
ferentes posiciones en la escala jerárquica, corres-
ponden diversas atribuciones (asociado ai primer ni-
vel, ai segundo nivel, abogado asalariado, procura —
dor, pasante): a diferentes roles corresponden dife-
rencias en la disponibilidad de los símbolos de pres_
tigio, además de un distinto nivel y modo de remune-
ración" (232). Contó tambi-en subraya PRàlïDSTRâLLBIl, -
!!a través del sistema de remuneración de abogados no
asociados, el titular puede aumentar la cantidad de
ca.usas resueltas en el despacno; (...) Y en efecto,
este tipo de despacho es entre üodos ios existentes
el más cercano al clicñé industrial sea por su apti-
tud a desarrollar su trabajo, sea por el carácter de
las relaciones que se constituyen entre los abogados
remunerados y el titular'1 (233). ia- consecuencia de
este tipo de relación, será la pérdida de independen
cía de los a.bügados asalariados, Jsta alteración oca
Giona cambios no solo an el comportamiento profesio-
nal, sino también en el 'modo da vivir : (JüDbï'j.u--
Js importante constatar, que el tipo de tra-
bajo que se realiza dentro de la empresa legal, cam-
bia a medida que se van dando lus sucesivos niveles.
Pero no es solo el trabajo lo que cambia, sino tam —
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bien su grado de conocimiento de± funeionamien'co de
la empresa, y su influencia en las decisiones que se
van tomando en relación a la política y control de -
la organización. iRV/lI: oíiIGSl, en su investigación -
sobre la abogacía de '»all Street, señala como ''la —
práctica jurídica cambia para el abogado a medida —
que sube en la firma. (...) el trabajo del abogado -
principiante es extenso, porque trabaja, en muchas nía
terias de campos distintos. Si continúa en la empre-
sa, va transformándose en especialista, aunque tiene
cada vez más oportunidades de formarse una visión de
conjunto. Si se le hace socio, empieza a generalizar
se de nuevo. 3sta vez, la generalización no implica
investigar sobre los problemas, sino asesoría sobre
los mismos. la asesoría y la responsabilidad aumenta
a medida que el abogado se dirige hacia una mayor —
asociación .(senior partner). Cuando llega a esa pos_i
ción, se convierte en intérprete final del derecho -
para la empresa, consejero de los colegas, clientes,
y del gobierno, así como de las organizaciones cívi-
casi; (234). -¿'ste es en términos generales el proceso
que sigue un abogado que se integra en las empresas
legales. j3n estas, la tendencia final es que todo —
miembro llegue a ser titular de la misma, -ahora bien,
como en todas las organizaciones burocráticas, si nú
mero de puestos en el nivel superior, es menor que -
en si nivel inferior, a^ esta forma oenemus una es—
tructura piramidal, en la que existe siempre una co¿i
patencia jara acceder a ios primeros puestos, justa -
institucionaiización de la esperanza final de llegar
a ser titular del despacho, es lo que legitima las -
relaciones de subordinación. 2± trabajo del abogado
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principiante le viene impuesto por sus superiores, -
así como la cuantía de su salario. Teniendo en cuen-
ta q_ue son ellos ios que determinan si ei neófito --
continúa o deja la empresa, verecos que es obvia la
afirmación de que esta organización supone una coin-
cidencia con las empresas. -Sn éstas se dan unas reía
clones que se repiten coincidentemente con las empre.
sas legales. 3n ambas existe la promoción. Por su —
cualificación especial, en las empresas legales esta
conduce o a su realización, o ai despido del ásala—
riado. De todas formas la ascensión está garantizada,
pero bajo el principio de enajenación de los centros
de decisión durante mucho tiempo (235).
31 ejemplo que nos ofrece SMIG3L de los des-
pachos colectivos americanos atiende fundamentalmen-
te 3. la división del trabajo. Apenas si trata el as-
pecto de control y titularidad de la propiedad, y —
las consecuencias que de ello se derivan, itesde un -
punto de vista más europeo, y por tanto más cerca.no
a la propia realidad española, GIOVAîiliIiîI analiza un
ejemplo de este tipo de empresa legal, ¿e trata de -
un despaciio con oficinas principales en ¿toma y tillan,
y corresponsales en diverse.s partes del mundo. La d_i
ná^ica del mismo es tal que 'cuando un abogado del -
estudio ha. alcanzado una experiencia profesional tal
que le permita continuar el ejercicio de la profesión
de modo autónomo, entonces se la propone ex hacerse
socio, pagarle a porcentaje, y por tanüo unir más e_s
trochamente su suerte a la del despacho. Veamos como
funciona el despacho. Cada profesional tiene un sec-
tor de su competencia, salvo los más jóvenes que ayu-
dan simplemente a los ,uás antiguos en su trabajo. ïo_
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dos siguen un horario predeterminado: cada día, hay
un intercambio informal de puntos de vista y de con-
sejos durante el lunch en el "bar y durante el te de
la tarde. Mas foriaaimente, se reúnen para discutir -
los asuntos una vez a la semana, en una llamada, ''se-
sión de comité" (...) -Si volumen de negocio del des-
pacho es notable: basta decir que, no obstante reser
varse el abogado principal el 50/1 de los ingresos —
es posible con la diferencia cubrir los numerosos -
gastos del despacno y compensar más que adecuadamen-
te a ios profesionales asianados (más de veinte mi-
llones de liras ios más antiguos, alrededor de los -
diez Millones los colaboradores, cuatro millones los
procuradores con cierta antigüedad, y cien mil liras
al mes para los pasantes). Para entrar en el estudio
se exige un curriculum óptimo, buenas calificaciones,
conocimiento perfecto del inglés y del francés, ha—
ber estudiado en buenas universidades americanas y -
francesas, etc." (236).
¿i bien de la situación española no tenemos
datos tan concretos, sí podemos definir aproximada—
mente el funcionamiento de uno de estos despachos em
presariales. ¿n este ejemplo no se analiza la totali
dad de sus aspectos, pero los que se mencionan son -
completamente fidedignos. ¿1 despacho £^, en Madrid,
tiene previstos tres niveles jerárquicos. ¿^L primer
nivel es el de los recién llegados, -i los tres o cua
tro anos se accede al segundo nivel, o nivel de cola
boración. 51 tercer nivel, o nivel de la propiedad,
se da solo en contados casos, y después de una sele.c
ción cuidadosa. Hay que tener en cuenta que a ese nd.
vel se determina, la política de la empresa, oe prevé,
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para Impedir la burocra-cización final y permanente,
el que los propietarios deben retirarse a los 65
arios. Ho se prevé en ningún caso el establecimiento
de una cuota decreciente para los propietarios dimi-
sionarios, iín caso de enfermedad, si ésta no tiene -
una duración superior a un año, se le mantiene su —
cuota. De durar más, se revisa ésta, pero con gran -
discrecionalidad por .parte del Comité. Hay previstos
los siguientes órganos: un comité de propietarios, -
un director de la firma'que se ocupa de la organiza-
ción interna, del control de los asuntos, y de la re_
visión de la correspondencia. Un director adjunto —
que sustituye a éste en sus ausencias, y varias fun-
ciones especiales; éstas son fundamentalmente reali-
zadas por propietarios, y que conciernen a las rela-
ciones con las sucursales, control de gastos, conta-
bilidad, personal, relaciones públicas, etc. ¿xiste
también un secretario general administrativo, y una
secretaria profesional que dirige un arcnivo por ma-
terias de todos los asuntos que entran en el mismo.
i-pro:cimadauente, uniendo todos los niveles y serví—
cios, hay cerca de un centenar de personas. Destaca
la enorme presencia de personal administrativo. Los
beneficios se reparten en función del porcentaje que
tiene cada socio, ¿i despacho se rige por unos esta-
tutos propios, que dado la falta de reconocimiento -
jurídico de estas instituciones en el lug-\r donde es_
tá situad-- l-:i seda contr:-!, tienen exclusivamente ca
rácter privado.
.Sste o s un ejemplo de un despacno concreto.
La falta de una visión del total de la población, —
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nos lipide tipificar en términos cuantitativos asta,
í'orrua de trabajo, iipii'icación c^ue, como subrayados
con anterioridad, dejamos para trabajos con'más vue-
ios y medios crue el presente.
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5.5. LOS ABOGADOS INTEGRADOS EN EMPRESAS,
La última forma aquí considerada de actuar -
como abogado, será la asesoría en empresas. Esta ase_
soría en empresas es distinta de la asesoría de em—
presad. Esta última es la que realizan normalmente -
los abogados cuando aconsejan a las empresas en la -
resolución de sus problemas desde fuera de las mis—
mas. La asesoría en empresas supone la existencia —
permanente de un vínculo entre el profesional y su -
cliente, y la remuneración de ese vínculo en cantada
des más o menos homogéneas y repetidas. La dedica
ción puede ser total o parcial. Depende de los casos,
pero es evidente que el tiempo que permanece en la -
empresa atiende exclusivamente los asuntos de ésta.
La creación de una asesoría de empresa dentro de la
propia empresa supone la. existencia en ella de un V£
lumen de trabajo jurídico suficiente. Por esta razón
solo las grandes empresas contarán con gabinetes in-
tegrados por varios miembros, En las pequeñas y me—
dianas empresas, la asesoría permanente dependerá de
las circunstancias de cada una de ellas, si bien no
se puede afirmar que la presencia de ella sea 3! su-
puesto goner:-:.!. Estas asesorías en empresas, ocasio-
narán evidentemente la disminución del trabajo que -
deberíc. confluii' an los d^spacnos individuales o co-
Isctivos.
En esta categoría de abogados integrados en
empresas, vamos a considerar también los abogados —
que trabajen por cuenta y para el Estado. Cuando ha-
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b.la.aos de Astado hacemos referencia a todas las for-
mas e instituciones dependientes directa o indirecta
mente de el. Así, por ejemplo, los abogados de esta-
do, los letrados de Cortes, los abogados del Consejo
de Sstado, los letrados sindicales, etc. .Sstos licen
ciados en Derecho, realizan en "beneficio del Estado
la misma función que los otros abogados en beneficio
de los particulares.-
ïanto una como otra categoría, supone una d_e
pendencia en relación al empleador mayor que el ej er
ciclo independiente de la profesión, ¿s obvio que —
los abogados vinculados al ¿astado, el único interés
que defienden es el interés público, los partícula—
res, en la medida que no tienen defensor, no son de-
fendidos por órganos del.Astado, sino por abogados -
colegiados en los respectivos colegios, sin que el -
Astado tenga participación ni cualitativa, ni cuanti-
tativo, alguna en esta defensa, üambién es obvio que
ai abogado vinculado a una empresa no va a defender
los intereses de los clientes de la misma, sino por
el contrario los intereses económicos de su emplea—
dor. ¿sta toma de partido, previa a la consideración
misma de la naturaleza del caso, es en todos los su-
pusstos favorable a la. empresa. .¿n el supuesto que -
no lo sea se presenta un enfrsntainiento que probable,
mente terminará con la dimisión y ^artida del aboga-
do en cuestión, ¿'ara aquéllos que piensan que la em-
presa a ellos no les impone nada., hay que subrayar -
que el motivo es porque están defendiendo adecuada—
mente los intereses de la misma, üs decir, que se da
una coincidencia implícita e informal, que no necesi.
ta ser subrayada por otros medios. La socialización
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de esa abogado en esa empresa es total, y por ello no
ñay que mencionarle siquiera la linea a seguir, di -
se da cuenta sin esas aclaraciones marginales.
.3n las empresas ios abogados pueden desarro-
llar dos tipos de funciones. Unas de naturaleza jur_í
dica exclusivamente. Otras de naturaleza metajurídi-
ca, o directiva, ¿n esta segunda función se toman en
cuenta consideraciones abenas a lo estrictamente ju-
rídico, y se participa activamente en la gestion y -
administración de la empresa. Una, la jurídica, es -
consultiva, la otra, la metajurídica, es ejecutiva.
Ambos roles son, o pueden ser, efectivamente desempe.
nados por los abogados. Un ejemplo del primer rol —
puede ser un miembro de la asesoría de la empresa de_
dicado a los contratos laborales. Un ejemplo del se-
gundo rol puede ser un Presidente de Consejo licen —
ciado en Derecho.
La dedicación a una empresa coiuo abogado, su
pone un cierto espíritu y adaptación sicológica. JLa
empresa, y sobre todo la gran empresa, constituye un
grupo social muy jerarquizado, en el que la autori —
dad sigue siendo aún poco menos que absoluta, es de-
cir, despótica. Para integrarse en ella, ei doctor -
en dereciio (licenciado en dereciio en Bélgica) debe -
poder abandonar una gran parte de sus preferencias -
individuales, ... hasta el dia en el que -se ha triun
fado- ejercerá él .uistao el poder. I-íientras tanto de-
berá adquirir mucha agilidad intelectual, abandonar
ciertas inclinaciones (o disimularlas) y sobre todo
habituarse a pensar y actuar en grupo. Y esto es ---
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exacto, incluso para aquellos que, en la empresa de-
sempeñan ei rol de juristas' (237).
Las funciones normales que desempeña un ju—
rista en la empresa pueden ser de modo indicativo se
gún HORACIO YUTAS las siguientes: "... b) asesora
miento en la preparación de documentos legales para
el giro comercial, para el mejor cumplimiento de las
leyes, y para la protección de la empresa en las di_s
tintas comunidades en que actúe; d) asesoramiento pa
ra no incurrir en la legislación punitiva y restric-
tiva; e) asesoramiento en legislación impositiva;—
f) asesoramiento en cuanto a poderes y facultades de
directores, funcionarios y accionistas; h) asesora—
miento y preparación de instrumentos legales para —
contratos de empleo, para representar a la empresa -
en convenios colectivos de trabajo y en planes de be_
neficios sociales11 (238). Sstas funciones son las —
que corresponden ai abogado que trabaja como abogado.
lío al aboga.do en un papel directivo.
Hablando de los directivos de negocio ameri-
canos, V/HIGHí MILLS seiiala como un 13$ de los mismos
"no inició su vida activa en los negocios, sino en -
alguna profesión liberal, y principalmente como abo-
gados. 21 trabajo en las profesiones los llevó -por
lo general después de nabsr triunfado en ellas- a —
ser presidentes de corapo.xi.ias o de sus consejos de ad
ministración (...) ¿n la actualidad, el éxito de la
compañía depende en gran medida de disminuir todo lo
posible su tributación, llevando al máximo sus pro—
yectos especuladores mediante fusión, controlando —
los organismos reglamentadores del Estado y ejercien
do influencia sours las legislaturas de ios Estados
y sobre el Congraso nacional, En consecuencia, el —
abogado se va convirtiendo en una figura eje'da las
empresas gigante s:' (239). -31 mismo MILLS señala en -
otro trabajo, j con unos calificativos probablemente
excesivos, la importancia de la abogacía en las mo—
dernas corporaciones. TfMás que un asesor y consejero
de los grandes negocios, el abogado es su servidor,
su campeón, su permanente apologista y está lleno de
la sensibilidad de ellos. En torno a la corporación
moderna el abogado ha erigido el marco legal para el
demiurgo de la gerencia'1 (240). Estas tesis de MILLS
exigirían por nuestra parte una verii"ic?,ción. AGUÍ -
las apuntamos por lo que de polémicos, y posiblemen-
te révisables, tienen.
La rasón de esta importancia da la abogacía,
la encontramos en las palabras de ?IïïCH cuando dice
que en la empresa :'la planificación y la, política, no
pueda ser efectiva sin una evaluación legal da ios -
riesgos y oportunidades implicadost! (241).
Las anteriores consideraciones sobre los dis
tintos tipos de apercer la abogacía, y sobre todo el
énfasis especial que se ha puesto en el estudio da -
los nuevos modos (despacho colectivo, empresa legal),
no rían da impedir que ss::u.ios conscientes que el folio
r.ieno profesional noy por noy ^ayoritario es la abog¿
cía individual, ^ a existencia de extensas zonas da -
nuestra geografía dedicadas a cultivos y actividades
fundamentalmente agrícolas, supone qua gran ^arte de
las lineas esbozadas aquí no caracterizan, ni se co-
rresponden con los problemas que surgen en al modo -
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rural de.trabajo. Sin embargo, subrayemos que áe un
total aproximado de 30.000 abogados colegiados en ISs
paña, unos 12.000 lo son en los Colegios de Barcelo-
na y í-iadrid. 2s decir, que uno de cada tres abogados
trabaja en una de esas dos ciudades. Y para este con
texto, sobre todo, creemos son válidas las anterio—
res afirmaciones.
üstá aún por nacer un estudio global de la -
abogacía española. Hoy se inician estudios parciales
e incompletos de la abogacía raadrilexia y barcelonesa,
cuyos resultados no han sido aún publicados. La apo_r
tación que aquí se hace, se considera totalmente pro
visional, y sobre todo preparatoria de esa investiga
ción nacional que de la abogacía, y más en general -
de todas las procesiones está aún por plantear. ¿,n -
la medida que este trabaj o sirva para plantear y rea
lisar ese estudio posterior y más amplio nos dareaos
por satisíecnos. ¿n ±-z. medida que las precisiones —
teóricas y empíricas que aquí se nacen sean verifica
das, consideraremos que hemos contribuido ai conoci-
miento de nuestra compleja realidad, y con ello que
nuestra investigación encuentra su justificación en
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Vamos a proceder en esta parte de la presen-
te Tesis Doctoral, a presentar aquellos resultados -
significativos de cara a una caracterización de los
abogados como grupo profesional. La investigación —
realizada en Mayo-Junio de 1971 tenía una amplitud -
mayor de lo que aquí se ofrece, si "bien la considera
ción y objetivos de la presente Tesis justifica por
el momento la presentación de los datos y conclusio-
nes relativas a su objeto. Y este objeto no es otro
que el de configurar el comportamiento profesional -
de los abogados ejercientes en Madrid.
Indudablemente, el análisis de su mentalidad
política y social, el análisis de la opinión de la -
abogacía sobre la judicatura, su percepción del cam-
bio social y profesional, su mentalidad de cara a —
problemas e instituciones profesionales, son aspee—
tos de gran interés si pretendemos una total configu
ración de los abogados madrileños. Sin embargo, un -
objetivo tan amplio como el que aquí se sugiere, fue
precisamente el que, pese a lo limitado de nuestra -
experiencia, nos planteamos cuando iniciamos esta in
vestigación. Sn 1971 esta investigación era la prime_
ra que sobre el género se realizaba y planteaba. En
la actualidad, y en relación a la abogacía, el Cole-
gio de Abogados de Barcelona está, en su Sección de
Sociología Jurídica, procediendo al análisis de los
resultados obtenidos a través de la administración -
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de un cuestionario entre abogados ejercientes y no -
ejercientes de Barcelona (l). Con esto queremos sig-
nificar que lo que se pretende no es dar una'visión
total j completa de la abogacía madrileña, sino suge_
rir unas primeras hipótesis por las que hacer discu-
rrir estos primeros pasos de la sociología de la ab£
gacía como profesión jurídica. En un segundo momento
será posible la comparación de nuestras hipótesis —
con los resultados y conclusiones obtenidas por la -
investigación realizada por el Colegio de Abogados -
de Barcelona, así como por las investigaciones reali
zadas por SMIGEL, LADIN SKY, RUESCHMEYER, en USA, ""
PRANDSIRALLER y GIOVANNINI en Italia, KAUPEN y VOLGS
en Alemania, BIOM en Finlandia, y así sucesivamente.
De momento, y esto supone un evidente límite a nues-
tra investigación, nos limitaremos a sugerir núes
tros resultados e hipótesis. Dejamos para más adelan
te esa comparación con" la abogacía barcelonesa, y —
con la abogacía extranjera.
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1.- AÑOS EN EJERCICIO COMO ABOGADO.
Al elaborar el concepto de profesión en la -
Parte I, insistíamos en la valoración del conocimien-
to que toda profesión supone. Este conocimiento que
señalábamos podía adquirirse de modo teórico y prác-
tico (MAX WEBER), creemos es característica primor—
dial en la abogacía ejerciente en Madrid. El hecho -
de que un 60% de los abogados madrileños por noso
tros entrevistados tenga más de 11 años de experien-
cia (Ver cuadro 1), supone ciertamente que una vez -
terminado el período de formación universitaria, es-
tos profesionales han tenido un tiempo de formación
práctica que consideramos en principio suficiente pa
ra un eficaz ejercicio de la profesión. Esta expe
riencia profesional es" esencial para prestar servi—
cios satisfactorios para los clientes. Y en la medi-
da que los presten se verán favorecidos los profesi£
nales por una clientela numerosa, y rentable.
Esta valoración de la experiencia se pone de
relieve en nuestros datos. A mayor experiencia, ma—
yor nivel de ingresos mensuales. Es significativo a
este respecto, que aquellos abogados que declaran —
percibir más de 100.000 pesetas mensuales de ingre—
sos, el 46,7/o de los mismos declaran también tener -
más de 21 años de experiencia profesional. Entre 50
y 100 mil pesetas de ingresos mensuales, el mayor —
porcentaja también lo obtienen los abogados con ma—
yor número de años de experiencia (el 75/» de los ab_o
gados con más de 11 años de experiencia, frente a s£
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lo un 24/£ de los abogados que tienen menos de 10 años
de experiencia). Sin embargo, los jóvenes dan los ma
yores porcentajes en los niveles más bajos de renta.
Para nosotros, esto puede significar la valoración -
en términos monetarios de la mayor o menor capacidad
profesional de cada abogado. Añadamos que la expe
riencia no tiene por qué llevar siempre al éxito pro
fesional. La existencia de algunos abogados jóvenes,
y de algunos abogados viejos, en ios extremos pare—
cen apuntar la hipótesis de que a veces, el éxito es
independiente del número de años en ejercicio (Aboga
dos con pocos años en ejercicio están en los niveles
altos de renta, mientras que abogados con muchos
años en ejercicio están en los niveles si no bajos -













































































































































































































































































































Otra conclusión que parece deducirse de los
datos aportados por nosotros, es que los licenciados
en derecho dejan pasar un número de años variable de
un caso a otro antes de comenzar a ejercer indepen--
dientemente la profesión. Supongamos que los licen--
ciados en Derecho en el intervalo 1951/1960 han co--
menzado a ejercer la profesión en cuanto terminaron
sus estudios. Esto supondría que en 1971 (año de rea
lización de la encuesta) los licenciados en 1951 te-
nían 20 años de experiencia, y los licenciados en —
I960, 11 años. Es decir, que los licenciados en ese
período tienen como mínimo una experiencia de 11
años, y como máximo una experiencia de 20 años. Repi
tamos que esto es en el supuesto de que inmediatamen
te después de terminar los estudios universitarios -
comenzaran a ejercer. Sin embargo, de nuestros datos,
y en relación a los licenciados en este período, se
deduce que un 47,5/° de. los abogados ejercientes tie-
ne menos de 10 años de experiencia. Más concretamen-
te aún, un 21,^>% tiene menos de 5 años de experien—
cia profesional. Esto se repite también para otros -
intervalos. Así para los licenciados en el intervalo
1946/1950. Estos datos nos llevan a la hipótesis de
que entre el momento de terminación de los estudios
universitarios, y el momento de empezar el ejercicio
profesional independiente, o incluso en período de -
aprendizaje práctico, pasan unos años en los que el
profesional no se dedica completamente a la profe
sión. No podemos determinar las causas, pero nos pa-
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Interrogados los abogados ejercientes en Ma-
drid acerca de los lugares en los que ellos hubieran
ejercido como profesionales, el 87,6% de losv entre—
vistados contesta que han ejercido únicamente en Ma-
drid. Únicamente un 12/i declara haber ejercido, o sej
guir ejerciendo, en Madrid y fuera de Madrid. Esto -
supone que el contexto en el que estos profesionales
ejercen su profesión es fundamentalmente industrial,
administrativo y urbano (2).
El hecho de no disponer de una variable que
nos permita diferenciar el origen urbano o rural de
los abogados ejercientes en Madrid, nos priva de un
útil instrumento para el estudio de posibles pautas
distintas entre unos y otros profesionales. De esta
forma sería también posible estudiar hasta qué punto
se ha producido en estos abogados una socialización
total en el marco de un área cultural diversa de la
suya de origen.
Otra cuestión que queda oscura en nuestros -
datos, es el porcentaje de licenciados en derecho —
que habiéndose establecido en Madrid como profesiona
les han abandonado el ejercicio por falta de éxito -
en el mismo. Conectado con lo anterior sería el esta
blecer si la salida profesional de éstos ha sido el
emplearse en organizaciones públicas o privadas, o -
el ejercicio en las ciudades de las que provenían. -
El hecho de que esta investigación no abarcara la t_o
talidad de los licenciados en derecho tanto por la -
Universidad madrileña, como por las otras Universida
des, es la causa de esta laguna. Laguna que solo se
podrá salvar cuando se realice una investigación no
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ya de todos los abogados inscritos como ejercientes
o,como no ejercientes en los Colegios de Abogados, -
sino cuando se investigue el censo de licenciados en
derecho.
Del análisis del Cuadro relativo a los años
de ejercicio en Madrid según el año de nacimiento —
(Cuadro 3), puede inferirse como los abogados más j£
venes ejercen casi exclusivamente en Madrid. Los na-
cidos en el intervalo 1931/1940 ejercen casi excluso,
vamente en Madrid. Un 98% de ellos declara ejercer -
solo en Madrid. Para los nacidos entre 1941/1950 es-
ta exclusividad es total. El ~LQQ% de los entrevista-
dos declara ejercer solo en Madrid. Son precisamente
los abogados más viejos los que declaran haber ejer-
cido en Madrid y fuera de Madrid. Los nacidos de
1911/1920, un 16,7$, y -Los nacidos en 1921/1930, el
20,8^ . Pensamos nosotros que esta diferencia entre -
los jóvenes y los viejos no es fruto de una moda, si.
no que será por el contrario consecuencia de facto—
res externos que han mediatizado en un determinado -





















































































































































Atendiendo al número de años en ejercicio se_
gún el año de licenciatura (Cuadro n2 4), observamos
que los porcentajes superiores al 10/5 son los relati
vos a los abogados licenciados en los períodos 1931/
1936, 1937/1945, y 1946/ly50. Este porcentaje viene
referido a aquellos abogados que desarrollan, o han
desarrollado, su actividad en Madrid y fuera de Ma—
drid. La hipótesis que aquí sugerimos es que el he—
cho de coincidir la licenciatura con momentos de cri
sis social y económica en España, ha sido decisivo -
de cara a la movilidad provincial de esos abogados.
Entendida esta movilidad en el sentido de abogados -
que trabajando fuera de Madrid vienen a ejercer a Ma
drid, no abandonando probablemente del todo su clien
tela anterior. Lo corto de la muestra en este caso -
(22 entrevistados), no nos permite pasar más allá de
la enunciación de esta hipótesis.
El período 1931/1950 es un momento de núes—
tra Historia de particular importancia. En 1931 se -
produce el derrumbe de la Monarquía y el nacimiento
de la República. Las consecuencias económicas del fa-
moso hundimiento de la Bolsa de Nueva York en 1929,
empiezan a dejar sentir sus efectos sobre la econo—
mía española. En 1936 empieza una guerra nacional —
que ocasionará la división del país en dos zonas du-
rante tres años. En 1939, año de terminación de la -
guerra nacional, se producen unos cambios en la com-
posición de la población activa, que influyeron en -
las posibilidades ocupacionales de muchas profesio—
nes. En la década de los años cuarenta se produce el
crecimiento burocrático de Madrid. Las oportunidades
que se ofrecían eran muchas, y sobre todo la crisis
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económica del país general. Estas razones, junto a -
los datos que nuestra muestra pone de relieve, es lo
que nos llevan a pensar acerca de la posible' cone
xión entre movilidad de la abogacía en esa época y -
crisis económica y social general del país. Esta cr¿
sis contrasta con la situación expansiva de nuestra
economía a partir de I960. Y es justamente en el in-
tervalo que empieza en ese año en el que se aprecia
falta de movilidad una vez empezado el ejercicio pro,
fesional. Esto supone que los abogados que empiezan
en Madrid tienen suficientes posibilidades profesio-
nales en esta ciudad. Y que al mismo tiempo los abo-
gados que empiezan a ejercer en el resto de España -
tienen también suficientes oportunidades profesiona-
les, de forma que el cambio a esa metrópoli es inne-
cesario para ellos..Insistimos, una Vez comenzada a
ejercer la profesión (3).
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£1 hecho de que una vez comenzada a ejercer
la profesión no se hayan producido desplazamientos a
la metrópoli madrileña, no supone que no haya habido
durante este período absorción por parte de Madrid -
de alumnos provenientes de otras ciudades. Es sabido
que la Universidad madrileña duplica en matrícula a
cualquier otra Universidad española, y que en la dé-
cada de los 60 hubo .que dictar unas normas que impi-
dieran, salvo en casos muy justificados, la matrieu-
lación en la Universidad de Madrid. Es decir, que la
movilidad se produce antes de la terminación de los
estudios, pero, sin embargo, esta movilidad existe -
(4).
la hipótesis que establecíamos en relación a
la dependencia entre movilidad geográfica y crisis -
económica y social española desde 1931 hasta casi —
I960, se abunda en cierta forma en el análisis pornie
norizado de los resultados de la pregunta relativa a
la duración del ejercicio profesional fuera de Ma
drid. Del análisis del Cuadro n 2 5 se deduce como —
ese desplazamiento a Madrid como nuevo lugar para —
ejercer la profesión, no es típico exclusivamente —
del comienzo profesional, sino también, y cuando se
presenta, de los abogados con experiencia. El 68% —
de los abogados que realizan el cambio (tengamos en
cuenta que es distinto el ejercer fuera da Madrid e
ir a Madrid -supuesto de nuestra pregunta-, que el -
ejercer en Madrid y fuera de Madrid) tiene más de 5
años de experiencia profesional. Cuando los abogados
han venido de fuera, podemos observar que llevan de-
sarrollando su actividad profesional en Madrid desde
hace ya varios años. Es decir, que el cambio se pro-
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dujo ya hace varios años, y no es un fenómeno recien
te. El 63,7/¿ de los abogados que hizo el cambio tie-
ne en la actualidad más de 16 años de experiència —
profesional como mínimo. Y es más, el 4-5% de ellos -
tiene hoy entre 21 y 30 años de experiencia. Si ten_e
mos en cuenta que según nuestros datos el 63,6/2 de -
los que cambiaron tenían en el momento de hacerlo nie
nos de 10 años de experiencia, Esto supone, pensamos
nosotros, que por lo menos para un amplio sector de
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Si atendemos al Cuadro n 2 6, observamos como
son los abogados nacidos en los intervalos 1911/1920
y 1921/1930 los únicos que presentan un porcentaje -
superior al 50%- ¿>in embargo este porcentaje lo es -
en niveles distintos de años de ejercicio. De 11 a -
20 años en el primer intervalo de nacimiento y de 5
a 10 años en el segundo. Estos intervalos referidos
a la experiencia ya- acumulada antes del cambio, medí.
da en años de ejercicio profesional. Si suponemos —
por hipótesis que el momento de terminación de los -
estudios de derecho es a los 23 años, los nacidos en
el intervalo 1911/20 terminaron sus estudios en el -
intervalo 1934/1943, y con una experiencia de 11 a -
20 años realizaron el cambio en el intervalo 1945/
1963.
Los nacidos en el intervalo 1921/1930 termi-
naron sus estudios en el intervalo 1944/1953. Por —
tanto, y bajo la misma hipótesis, realizan (con una
experiencia de 5 a 10 años de trabajo profesional —
posterior al momento de terminación de los estudios)
ese cambio en el intervalo 1949/1963 (5). En uno y -
otro supuesto de cambio éste se verifica en el momen












































































































































































Las anteriores consideraciones son ciertamen
te hipotéticas. Su validez tendrá que ser verificada
por otras investigaciones posteriores. Sin embargo -
creemos hay suficientes datos que apuntan esta posi-
bilidad, así como las causas de la misma. El hecho -
de que el 21% de los abogados ejercientes en Madrid
lo sean en base a la licenciatura obtenida en otra -
Universidad que no es la madrileña, creemos es otro
dato para reflexionar sobre esta composición de la -
abogacía madrileña.
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2.- MODOS LE EJERCER LA PROFESION DE ABOGADO.
Una primera consideración en esta pregunta -
es de orden metodológico. los abogados entrevistados
respondían con alguna frecuencia que en el ejercicio
de la profesión utilizaban dos formas distintas. Una
como principal, y la otra como secundaria, de forma
que el contestar a nuestra pregunta en términos uní-
vocos no agotaba según ellos las posibilidades y ma-
tices de la realidad profesional. Por ello en los —
cuadros que siguen pueden apreciarse repetidas las -
distintas maneras de ejercer la profesión. Nosotros
establecíamos como hipótesis de partida las siguien-
tes: Asesor Jurídico de Empresa, Libre ejercicio de
la profesión, Libre ejercicio como pasante, y Ejercí.
ció en un despacho colectivo. La diferencia entre el
asesor de empresa, y el libre ejerciente individual
reside fundamentalmente en que el primero se concen-
tra fundamentalmente en unas o pocas empresas. Mien-
tras que el segundo, estableciendo también relació—
nés con empresas, lo hace desde unas bases numéricas,
y de independencia, distintas. El asesor permanente
recibe un sueldo, el libre ejerciente presenta unas
minutas que dependen de la dificultad, importancia,
del caso, oin embargo los datos obtenidos en la en--
cuesta, suponen de partida la anulación de la hipóte,
sis del ejercicio como pasante en otro despacho. La
pasantía es una institución ligada a la abogacía jo-
ven, y en cuanto tal impide por la falta de experien
cia de éstos el ejercicio de la profesión. Es necesa
rio proceder a una experimentación previa de los co-
nocimientos adquiridos en los estudios universita
ríos.
Sin embargo, el modelo elaborado por noso
tros es más restringido que el sugerido en la prime-
ra parte. Es aquí muy difícil establecer ciertas ma-
tizaciones. Por ejemplo, como distinguimos si un ab£
gado individual lo es stricto sensu, o es un empresa
rio legal. Como diferenciar un despacho colectivo es.
tablecido en bases igualitarias, de otro establecido
en bases burocráticas. Si bien este límite existe, -
esperamos poder sacar de los datos existentes la ma-
yor utilidad posible.
En cada cuadro las cuatro primeras alternat!.
vas se corresponden con la primera forma de ej erci—
ció profesional. Las cuatro segundas son las que nos
indican cuántos abogados que señalan una principal,
indican también una manera secundaria. iCste. segunda
respuesta es excluyente de la primera. Es decir, que
el que conteste como principal asesor jurídico, aña-
dirá como secundaria o libre ejerciente o despachos
colectivos. Y viceversa. Esto es importante de cara
a lo que inmediatamente veremos.
Los porcentajes de los cuadros han sido ela-
borados en relación al número de entrevistados, no -
en relación al número de respuestas. Es decir, N es
178, no las 237 respuestas que tenemos a esta pregun
ta. La razón es que para nosotros lo más importante
es conocer el comportamiento de estos profesionales
fundamentalmente a través de las primeras opciones.
Esto no excluye que utilicemos los otros datos, pero
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ya como complementarios de lo principal. Así logramos
que los porcentajes sean siempre en todas las pregun
tas en relación a la misma base: el total de' entre—
vistados.
Del análisis del cuadro relativo a los modos
de ejercer la abogacía, según el año de nacimiento -
(Cuadro n2 7) inducimos que el grupo más importante
sigue siendo en la actualidad el de los abogados que
ejercen individualmente. Un 57, "3% del total de los -
abogados ejercen individualmente. El resto se repar-
te entre asesores jurídicos, 30, 9/°, y abogados inser
tos en despachos colectivos, 10,1^ . El grupo aseso—
res jurídicos plantea especiales problemas que no —
queremos dejar de subrayar. El primero sería el de -
quienes son los que se incluyen en esta categoria. -
Pensamos que son aquéllos que normalmente se inte
gran en organizaciones, pero nuestros datos no exclu
yen que haya también algún abogado cuyo trabajo mayo
ritario sea' ese. El segundo y más importante es el -
de la posible naturaleza profesional de estos aseso-
res. Su condición de asalariados, puede excluir la -
consideración profesional de éstos. Tan es así, que
algunos científicos sociales americanos (SMIGEL, por
ejemplo) excluyen en sus tipologías a estos asalaria
dos. Se limitan a considerar a los abogados indivi—
duales, y a los abogados insertos en las denominadas
"law firma". Sin embargo, pese a estas consideracio-
nes, pensamos que el hecho de que estos abogados rea
licen la misma función judicial, y probablemente in-
termediaria, es determinante para por el momento se-
guir considerándolos como tales. La cuestión no que-
da cerrada en absoluto, y solo posteriores matizaei£
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nés podrán aportar más luz al problema.
El hecho de que el libre ejercicio sea aún -
el más importante no altera el supuesto de la pérdi-
da de su importancia relativa. Los nacidos en el pe-
ríodo lyll/1920 ejercían la profesión individualmen-
te en su mayoría: un 12,2%. Los nacidos en 1941/1950
la ejercen, pero ya solo en un 41,2%.. Este retroceso
se debe, por un lado, a la aparición de los despa
chos colectivos, y por otro lado a la consolidación
de la asesoría. Es decir, de la forma burocratizada

























































































































































































































































































































































. Los despachos colectivos se afianzan a medi-
da que pasan los años. De prácticamente inexistentes
para los nacidos de 1911/1920, pasa a ser una forma
normalmente presente para los más jóvenes. Un 2.6% pa
ra los nacidos en el intervalo de 1931/1940, y un —
2.1,6% para los nacidos de 1941/1950. Atendiendo al -
año de licenciatura, este proceso se hace aún más —
claro. El porcentaje superior al 60% para el libre -
ejercicio empieza a decaer para los licenciados en -
el intervalo 1951/1960, pasando de un 6J>% en 1937/
1945, a un 55,1% en este período. El descenso se ha-
ce inferior al 50% en el período de licenciatura
1961/1971: un 45,9/£. Mientras tanto el ejercicio en
despachos colectivos se consolida notablemente, pa—
sando de un 11,1^  en el intervalo de licenciatura —
1937/1945, a un 24,3^  para el intervalo 1961/1971. -
Es decir, que el libre ejercicio pervive sustancial-
mente, pero va dejando paso a nuevas formas de ejer-





















































































































































































































































































































































































































. Según el número de años en ejercicio, se con
firman también las anteriores consideraciones. Lo —
que queremos subrayar es como este fenómeno de la —
asociación se da no solo en los abogados jóvenes si-
no también en los viejos. Un 8,7% de los que tienen
entre 21 y 30 años de experiencia, y un 14» 6$ entre
los que tienen menos de 5 años de experiencia. Supo-
nemos que estos últimos en los últimos niveles, y —
los primeros con carácter más directivo. Sobre todo
en las empresas legales, y a causa de la distinta —
cuantía de su aportación.
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'Es interesante el dato apuntado al principio
de este apartado. Hacemos referencia a las segundas
alternativas profesionales de los abogados. El que -
un 33,2$. de los abogados declaren ejercer la profe—
sión en formas diversas supone que uno de cada tres
se pluriemplea en cuanto a modo de ejercicio profe—
sional. Y esta actividad complementaria se da no so-
lo entre los más viejos, sino que también es una pau
ta existente entre los más jóvenes en experiencia y
edad (Cuadros nss. 9 y 7). De alguna manera podemos
decir que la abogacía profesional, ha ejercido la —
profesión en todas las épocas haciendo compatible con
algún otro tipo de actividad profesional stricto sen
su.
Lo más importante de este apartado, y quere-
mos insistir en ello, sería la verificación de la hi
pótesis de la aparición y consolidación de los despa
chos colectivos en España, y el retroceso relativo -
del libre ejercicio de la profesión.
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3.- OTRAS ACTIVIDADES PROFESIONALES DE LOS
ABOGADOS.
En esta pregunta hubiera sido interesante ma
tizar si estas actividades profesionales, las reali-
zan en la actualidad, o las han realizado en algún -
momento de su vida profesional. Esta falta de matiz
permitirá apreciar la importancia de la interrela
ción abogado-sociedad, pero impedirá delimitar ésta
en términos de completa verificación. Hay muchos da-
tos que apuntan hacia la consideración de presente,
pero esto no es suficiente para diluir el contenido
incompleto de nuestra pregunta. Así y todo es eviden
te la importancia de los mismos de cara a otras fun-
ciones sociales.
Al decir otras actividades profesionales, su
ponemos que los abogados las detentan en función de
su rol principal. Y este rol es el asesoramiento en
materia jurídica. El hecho de que un 59$ de los abo-
gados entrevistados declaren el tener este tipo de -
actividades profesionales, es sintomático de lo gene_
ralizado y extendido de este fenómeno.
En cierta medida las afirmaciones de LUIS —
GONZÁLEZ SSARA de que los profesionales "hacen compa
tibie el ejercicio libre de la profesión con otra —
ocupación, ya sea un empleo o puesto oficial, ya sea
un contrato con empresas privadas", se ve validada -
por los presentes datos (6).
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•Este fenómeno de lo que podríamos llamar
pluriempleo, está presente en todos los grupos de —
edades. Con matices distintos, pero de todas formas
presente. Los porcentajes varían de un intervalo de
nacimiento a otro. Especialmente los más jóvenes. —
los nacidos en el intervalo 1911/1920 se pluriemplean
más que los nacidos en el intervalo 1941/1950. Es de_
cir, un 63,9^  frente a un 47,1/5. Para los restantes
intervalos de nacimiento (Cuadro n 2 10), los porcen-
tajes son sensiblemente iguales. Esta diferencia en
lo que respecta a los más jóvenes en edad, nos lleva
a preguntarnos si no estaremos en presencia de una -
nueva pauta profesional de pluriempleo. Esta hipóte-
sis hay que considerarla con muchas reservas por dos
razones. La primera es lo reciente de su aparición.
La segunda es a causa de lo elevado del porcentaje -
de jóvenes que dicen no tener otras actividades. Un
40,4fo, es decir, 4 de cada 10 abogados jóvenes. Solo
el transcurso de unos años, y la aparición de una —
nueva generación de profesionales, dilucidará este -
problema. Tengamos en cuenta que quizás los jóvenes
no se pluriemplean más en función de la falta de con











































































































































• Otra conclusión que puede ser esbozada en re_
lación a este punto, es el de la posible copexión en
tre pluriempleo y clase social. Indudablemente estas
actividades profesionales se constituyen en fuente -
de ingresos en la mayoría de los casos. Si exceptua-
mos aquellos puestos que implican roles caritativos
(Consejos de Hospitales, Consejos de Fundaciones) es
ciertamente obvio que la pertenencia a un Consejo de
Administración, el ser -?uncionario público o Direc—
tor General, lleva consigo una remuneración comple—
mentarla. Tan es así que quizás sin estas activida—
des los ingresos de los abogados se verían sensible-
mente afectados. La hipótesis sería que los condició
namientos económicos que estos cargos suponen son un
acicate considerable de cara a una titularidad de —
los mismos. Y esto será posible por la formación que
los abogados tienen.
En el Cuadro n 2 11, vemos que conforme la --
clase social es más elevada, mayor porcentaje de abo
gados tienen estas actividades complementarias. Un -
65,9% para los que se identifican con la clase media
alta, y un 33,3?o para los que se identifican con la
clase media baja. Hablamos en términos de hipótesis,
no de conclusiones definitivas. Para la verificación
de esta pauta se haría necesario un análisis de las
actividades complementarias, y de los contenidos ec_o
nómicos de las mismas, así como establecer la corre-
lación entre clase social, ingresos, y a-ctividades -
complementarias.
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.Hasta ahora hemos visto como los abogados —
tienen varias actividades profesionales, veamos aho-
ra cuales son éstas.
En esta pregunta, como en la anterior, los -
entrevistados tenían la posibilidad de dar tantas —
cuantas respuestas coincidieran con su situación pro
fesional. Tan es así' que a un total de 105 respues—
tas afirmativas en la pregunta anterior corresponden
ahora 17b respuestas. Es decir, que 105 abogados di-
cen realizar 176 actividades complementarias. Más de
una por abogado. En este contexto pensamos que no es
excesivamente aventurado calificar a esta profesión
como de pluriempleada. Este término, cargado las más
de las veces de connotaciones valorativo-negativas,
es utilizado para indicar exclusivamente esta mayor
actividad de esta profesión en relación a otras.
Atendiendo a los tipos de actividades profe-
sionales, según el año de nacimiento (Cuadro n2 12)
apreciaremos como el 34,3/2 de los abogados han sido
o son funcionarios del Estado, el 23,87o empleados o
funcionarios sin oposiciones, el 17,I/o miembros de -
consejos de administración, el 15,2/5 profesores de -
universidad, el 10, 5/í gerentes o jefes de departamen
to, el 9,5% políticos, y el 6,7/ó asesores de institu
ciones. Subrayemos que estas ocupaciones son a su —
vez compatibles y a veces acumulables. En relación a
la pérdida de independencia y burocratización de los
profesionales, es de notar como de estas actividades
señaladas, aquellas que ocupan a un porcentaje mayor
de abogados son justamente las que implican una reía
ción salarial con una determinada organización: fun-
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clonarlos del Estado y empleados. En otros términos,
estos datos significan que uno de cada tres abogados
ha sido o es funcionario público, uno de cada cuatro
empleado, uno de cada seis miembro de un consejo de
administración, uno de cada diez gerente o cargo de
responsabilidad en una empresa, uno de cada diez po-
lítico, y uno de cada siete profesor de universidad.
En cierto sentido la importancia de las funciones se.
cundarias que citan los abogados refuerza su poder -
social y con ello la importancia de su función. Los
abogados, tradicionalmente consejeros de sus clien—
tes, parecen inclinarse también a tomar decisiones.
El abogado de esta forma es no solo consejero, sino
también probablemente hombre de acción. La misma ac-





























































































































































































































































































































































'Por razón de la edad, si "bien hay diferen
cías en los porcentajes, casi todos los intervalos -
de nacimiento dan el mismo tipo de actividades. En—
tre los más jóvenes, los nacidos en el intervalo
1941/1950, parece producirse una polarización en tor
no a la docencia universitaria. Esta polarización en
torno a la universidad es algo ficticia. Realmente,
muchas de estas colaboraciones lo son teóricamente,
o cuando menos con una dedicación pequeíia« Dado lo -
fácil que es tener un nombramiento de profesor ayu—
dante, quizás algunos de los abogados jóvenes lo
usen como medio de prestigiarse profesionalmente. El
62,5/S de ellos tienen como actividad complementaria
la universidad. Si bien el porcentaje hay que consi-
derarlo con reservas dada su desproporción y el esca
so número de casos, sí confirma la tendencia que pa-
rece apuntarse ya en los nacidos en el intervalo
19^ 1/1940. A este respecto también nos pareee signi-
ficativo que no haya ningún caso de actividades no -
tipificarles (categoría otros). Este cambio se une -
al que señalábamos anteriormente, y relativo a la —
proporción de abogados jóvenes que se pluriempleaban
en relación a los viejos. Abunda en esta hipótesis -
que establecemos el que en el cuadro relativo a los
tipos de actividades según el aiio de licenciatura, -
este fenómeno se manifieste también como dominante.
El 40/t de los licenciados en el intervalo 1961/1971,
frente a un 15,4 y 8,l/¿ para los licenciados en los
intervalos 1946/1950 y Í951/60, tienen alguna cone—
xión con la docencia universitaria. Observando el úl-
timo intervalo de licenciatura vemos como en él hay
licenciados que se dedican a actividades que en el -
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cuadro anterior no existían. Esto es aparentemente -
contradictorio, pues la licenciatura no es síntomati
co de juventud. Hoy se licencian mucnos abogados con
25, e incluso más años (ver nota 5)« Es decir, que -
parece oportuno señalar como Hipótesis el abandono por
parte de los más jóvenes de ciertas salidas tradici£
nales para dedicarse en mayor medida a la universi—
dad como actividad complementaria (8). Este cambio -
sería característico de los más jóvenes en edad, no


































































































































































































































































































































































































Parece ser, que el ejercicio de la profesión
condiciona de un modo u otro el tipo de actividades
profesionales complementarias que el abogado vaya a
desarrollar. Es decir, que el ejercer la profesión -
como libre ejerciente, o como asesor jurídico no.es
del todo indiferente ante un tipo u otro de activida
des complementarias. Analizando comparativamente los
asesores de empresa, y los abogado libre ejercientes,
en el cuadro relativo al tipo de actividades profe—
sionales, según los modos de ejercer la abogacía
(Cuadro n 2 14) podemos apreciar unas diferencias en-
tre ellos. El 40,7$ de los libre ejercientes se ha -
integrado en la administración del Estado, frente a
un 1.1,2% de los asesores jurídicos. En relación a —
los cargos políticos, éstos no son ocupados por los
asesores, y si por los libre ejercientes: un 15,6% -
de éstos. En cambio los asesores tienen preferencia
por los cargos en los "Consejos de Administración, en
los puestos directivos en las empresas, y como ases_o
res de instituciones. Incluso como profesores de Uni.
versidad tienen preferencia los asesores de empresas.
Esto no impide que cada una de las dos alternativas
realice esta función, si no que la dedicación es ma-
yor en una que en otra según nuestros datos. El que
los libre ejercientes ocupen cargos políticos puede
ser consecuencia de su mayor vinculación con la admjL
nistración del Estado. Parece como si los asesores -
de empresa se polarizaran en torno a los intereses -
particulares (consejos de administración, gerentes),
mientras que los libre ejercientes se polarizan en -
torno a los intereses públicos (funcionarios, cargos
políticos).
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De ser real esta hipótesis, esto significa—
ría que la asesoría de empresas conduce a puestos de
responsabilidad e influencia en la misma, con mayor
frecuencia que a puestos de responsabilidad en la ad
ministración. También que el libre ejercicio conduce
más directamente a los cargos políticos y a la ges—
tIón pública, que no a los puestos de control en las
empresas. Decimos más directamente, pero sin excluir
en ninguno de los dos casos las otras alternativas.
En íntima conexión con las actividades profe.
sionales secundarias que dicen tener los abogados, -
está la pregunta relativa a si se han presentado en
algún momento a oposiciones. Hace un momento sugería
mos como los abogados libre ejercientes se hallan —
más vinculados con la administración del Estado que
los asesores jurídicos. Veíamos como un 40,7/° de los
libre ejercientes se hallan integrados en la admini_s
tracíón, frente a un 11,2% de los asesores jurídicos.
Esta hipótesis se ve reforzada por las conclusiones
a esta pregunta. Un porcentaje que debemos conside—
rar como alto (un 48,9^ 0 se ha presentado a oposici_o
nes en algún momento de su vida profesional. Uno de
cada dos abogados actualmente ejercientes. La prefe-
rencia de los libre ejercientes hacia la administra-
ción del Estado se clarifica aquí en cuanto vemos —
que frente a un 36,3$ de asesores que dicen haberse
presentado a oposiciones, hay un 53,4/° de libre ejer
cientes que se ha presentado. Indudablemente parece
que los asesores son menos opositores que los libre
ejercientes. Sin embargo hay una reserva que hacer -
aquí. Esta variable es de presente. Es decir, que —
los abogados son esto ahora, y no sabemos si lo eran
v
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antes, e's decir, en el momento de hacer las oposició
nés. Podría darse el caso de que habiendo intentado
también colocarse en la administración (buscando pro
bablemente también la seguridad que dan las organiza
ciones burocráticas) al fracasar en este intento se
hubieran dirigido a la empresa privada en busca de -
empleo. A una organización pública la sustituiría en
este caso una organización privada. Sin embargo esta
cuestión solo se aclarará en la medida que tengamos
datos sobre: el éxito o fracaso ante esas oposició—
nés, su situación anterior, consecuencias de las mi_s
mas (si se volvió a presentar, si se dirigió a la em
presa privada, si dejó momentánemente la profesión -
para luego volver, etc^. Creemos por tanto que exis-
te una menor polarización de los actualmente aseso—




































































































































Los abogados más jóvenes se dedicaban a la -
docencia universitaria. Esta encierra por supuesto -
posibilidades opositoras en la medida que el acceder
a un puesto de adjunto, agregado o catedrático en —
propiedad supone la realización de unas oposiciones
públicas, con tribunal convocado al efecto. Entre —
los jóvenes, quizás por falta de tiempo, o probable-
mente por el aumento de las posibilidades profesiona
les, se presentan menos a oposiciones que los mayo—
res. Un 23,5% de los nacidos en el intervalo 1941/
1950 frente a un 66,1% para los nacidos en el inter-
valo 1911/1920, y un 50,3% para los nacidos en el in-
tervalo 1921/1930. Lo aleatorio de las oposiciones,
en cuanto a su resultado favorable en todos los ca—
































































































Según el año de licenciatura la conclusión -
es la misma que para el intervalo de nacimiento (Ver
cuadro n 2 14 üi). Un 32,4/5 de los licenciados en —



































































• A modo de síntesis añadamos que los abogados
opositan a la administración del Estado considerabl£
mente. Sin embargo hay un progresivo y paulatino
abandono de los más jóvenes hacia este sistema de co
locación profesional. Los libre ejercientes, o qui—
zas precisamente son libre ejercientes haciendo com-
patible su actividad funcionarial con la práctica de
la abogacía, se presentan más a oposiciones que los
asesores. Estas son en cierta medida razones que ap£
yan las conclusiones que establecíamos en relación -
a las actividades profesionales secundarias de los -
abogados.
Las dos hipótesis de esta pregunta serían —
por tanto la posible aparición de una nueva pauta —
profesional entre los más jóvenes, y mayor dedica
ción a un tipo u otro .de actividad profesional com—
plementaria según se trate de ejercer la abogacía li.
bre o burocráticamente.
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4.- MATERIAS A LAS QUE SE DEDICAN PROFESIO—
NAIMENTE LOS ABOGADOS EN EJERCICIO. DIFE
RENCIAS POR RAZÓN DEL MODO DE EJERCER LA
PROFESIÓN, EDAD, Y CLASE SOCIAL.
Anteriormente hemos señalado el cambio econó
mico que se ha producido en España a partir de I960.
Este cambio que se traduce en un incremento de la vjL
da industrial, se hará también presente en el tipo -
de asuntos que atienden los abogados normalmente en
sus despachos. Veamos como se va produciendo este —
cambio en los últimos años.
Los estudios de TOHARIA sobre el cambio en -
la vida penal española^ pensamos pueden ayudarnos en
este terreno. Por un lado el hecho de que la crimina
lidad en España de 1954 a 1967 no solo no ha crecido
sino que ha disminuido ligeramente. En 1954 se apre-
cian 98,3 delitos por cada 100.000 habitantes, y en
1967, 96. Por otro lado el incremento de los llama—
dos delitos "automovilísticos" que pasan de ser un -
24% del total en 1958, a un 53^  del total en 1967 —
(9). Esto supondrá un cambio en la vida jurídica del
país que se plasmará probablemente en un crecimiento
de la vida extrajudicial, y también del derecho pe—
nal. En la medida que la vida extrajudicial no viene
recogida en estadísticas de ningún tipo, la única —
forma de conocerla será la interrogación y consulta
de los protagonistas principales.
Uno de estos protagonistas, el más importan-
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te en nuestra opinión, es el abogado. Por ello pensa
mos que los datos que a continuación son sometidos a
análisis tienen un interés especial. Interés 'que pr£
viene de la dificultad de conocer por otras vías lo
que hoy es el verdadero universo de los abogados. No
olvidemos que consultar a los abogados no es consul-
tar todo el mundo extrajudicial. En este sentido los
abogados ya no tienen, aunque así lo hayan intentado
en alguna ocasión, el monopolio de actuación profe—
sional. De forma que la competencia es posible por -
parte de Gestores administrativos, Administradores -
de fincas urbanas, censores de cuentas, Peritos y —
Profesores Mercantiles, Sociólogos, Economistas, Psi
cólogos, etc. Este cambio en la vida penal española,
indica un cambio en la vida social española. Y es es_
te cambio, en su incidencia en la actuación profesia
nal de los abogados, el que tratamos de delimitar y
asumir aquí.
El Derecho civil sigue polarizando la activi
dad de la mayor parte de ios abogados en ejercicio.
Un 55,6% de los abogados ejercientes tienen como ac-
tividad profesional principal temas y asuntos reía—
clonados con el derecho civil. Es decir, que' se si—
guen ocupando del nacimiento, el matrimonio, la tute.
la, la propiedad, la posesión, el usufructo, los mo-
dos de adquirir la propiedad (donación, sucesiones,
compraventa), de las obligaciones y contratos, etc.,
todos ellos los problemas más clásicos y tradiciona-
les del derecho. Aquellos que se dan incluso en aque
lias sociedades escasamente industrializadas, y que
en el supuesto de producirse esta industrialización
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perviven.aunque con menor importancia. Las ramas que
surgen con mayor fuerza serán en este contexto el cíe
recho mercantil, el derecho administrativo, y el la-
boral. A ellos se dedican un 20,8% de los entrevista
dos, un 1,3% y un 5,67o respectivamente. El derecho -
penal es atendido por un 10/S de los profesionales en
trevistados. En el contexto capitalista en el que es_
tá situado España, el núcleo articulador fundamental
es por un lado las sociedades de cualquier tipo, y -
por otra parte el Estado. Por tanto, las normas reía
tivas a estos aspectos (derecho mercantil y derecho
administrativo) serán de una importancia decisiva en
el funcionamiento de estas sociedades. Cuanto mayor
sea su desarrollo mayor será la importancia y volu—
men de estas áreas, y mayor número de abogados precd.
sarán. Por ello pensamos que el proceso de desarro—
lio del derecho mercantil, del administrativo, y del
laboral, son una manifestación de este proceso de —
cambio de la suciedad y la economía española. Si por
hipótesis consideramos que nadie se dedica a una ra-
ma profesional si no hay una demanda de ella, el mo-
mento de aparición o de consolidación de la misma se.
rá síntoma probable de un cambio en la realidad so—
cial. Es ési;a la que condiciona fundamentalmente a -
la abogacía, no a la inversa. Esta se deja influir -
por todos los grupos sociales, pex-o sin que ninguno
tenga el monopolio exclusivo. El desarrollo de espe-
cialistas en derecho mercantil, el retroceso de los
civilistas, es un síntoma de cambio, de mutación de
lo que eran las bases tradicionales de nuestra socie_
dad. El hecho, como inmediatamente veremos, de que -
un grupo de profesionales de edad más avanzada no se
dedique a estas ramas no supone que éstas a éstos no
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les gustara, sino probablemente su inexistencia o me_
ñor desarrollo en el momento del comienzo de su prá¿
tica profesional.
Atendiendo al modo de ejercer la abogacía —
(Cuadro n 2 15) pienso se puede establecer ciertas ai
ferencias entre aquellos que ejercen como asesores -
jurídicos, y aquellos que lo hacen como libre ej er—
cientes. En la pregunta anterior también sugeríamos
ésto en relación a las actividades profesionales se-
cundarias. Esa pauta, en un aspecto distinto, parece
también manifestarse aquí de cara al tipo de derecho
atendido por cada profesional. En ambas formas de —
ejercer la profesión, el derecho civil y el mercan—
til ocupan el primer lugar. Sin embargo hay que mat_i
zar que si bien esto es cierto, la proporción de li-
bre ejercientes que se dedica al civil, es mayor que
la de asesores de empresa. Seis de cada diez libre -
ejercientes se dedican al civil, por cuatro de cada
diez asesores (un 65%-, y un 41,8^ , respectivamente).
En cambio para el derecho mercantil se altera esa si
tuación. Se dedican más al derecho mercantil los ase_
sores que los libre ejercientes. Tres de cada diez -
aproximadamente, frente a uno de cada diez para los
libre ejercientes. Es decir, que para ambos esos de-
rechos son los más importantes, si bien los civilis-
tas son en mayor número libre ejercientes que aseso-
res, y los mercantilistas más asesores que libre
ejercientes. En cierta forma lo segundo es normal, -
como lo primero (rara es, desde luego, la empresa —
que contrae matrimonio, o que hace un testamento), -
porque son las mismas empresas para su funcionamien-
to las que necesitan asesoría mercantil, y para pro-
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veerse de ella no es extraño que contraten permanen-
temente a sus consejeros.
Las diferencias más claras aparecen cuando -
vemos que los libre ejercientes se dedican más al ad
ministrativo, . y a todos en general (falta de especia
lización), mientras que los asesores deben concen——
trarse en el penal y el laboral (16,4/S y 14,5/¿ de —
asesores, frente a 8, 7 y l/£ de libre ejercientes).
Estos dos últimos derechos confirman la hipótesis an
terior de mayor dedicación por parte de los asesores


















































































































































































































































*^ "x X — s
co en
V- T—





























Una posible conclusión de estos datos sería
la hipótesis de que el ejercicio de la profesión de
una forma u otra condiciona el tipo de materias jurí
dicas que van a tratar. Así los asesores atenderán -
el derecho laboral, penal, y mercantil con la misma
probabilidad con que los libre ejercientes se trans-
formarán probablemente en civilistas, y administrât!,
vistas, y los abogados integrados en despachos cole£
tivos en mercantilistas, o mejor asesores en derecho
de empresas. Afirmación está última que valida la hi
pótesis de la relación entre despachos colectivos y
sociedad industrial.
Desde el punto de vista del año de nacimien-
to (Cuadro no 16), es bastante clara la pérdida pau-
latina, y el retroceso del derecho civil. Esta pérd_i
da es importante, en cuanto que el número de aboga—
dos actualmente en ejercicio ha crecido considerable,
mente en los últimos anos, y con ello la disminución
se hace más clara. Mientras que el 78,S% de los nacj.
dos en el intervalo 1901/1910 se dedican al derecho
civil, el 47,l/o de los nacidos en el intervalo Iy4l/
1950 se dedican a él. Comparándolo con la evolución
del derecho mercantil apreciamos para los mismos in-
tervalos unos porcentajes del 5,3 y del 23,5¡£ de ab£
gados dedicados respectivamente al civil y al mercan
til. Las diferencias entre ambos se han reducido no-
tablemente. Un 13,6% para los nacidos en el interva-
lo 1901/1910 y un 23,6/S para los nacidos en el inter
való 1941/1950. El civil pierde, o quizás mejor, de-
ja de avanzar en un terreno que se apropia fundamen-
talmente el mercantil. Sin embargo, no conviene olvi.
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dar que el derecho mercantil se desgaja en sus oríge_
nes del civil.
El derecho penal, es especialmente campo de
actuación de los más jóvenes. Los abogados más vie—
jos o apenas oe dedican o abandonan totalmente este
campo. La razón puede encontrarse quizás en el mayor
trabajo que este tipo de asuntos suponen, y quizás -
también en su menor rentabilidad. Para tratar este -
tema de la rentabilidad de cada especialidad jurídi-
ca será preciso utilicemos los datos relativos a ma-



























































































































































































































































































































Aparentemente ia materia más rentable según
nuestros datos es el derecho fiscal. Todos' los que -
se dedican a él están situados en unos niveles de in
gresos superiores a las 30 mil pesetas al mes, y
constituyen un 13,3/5 de los que ganan más de 100 mil
pesetas al mes. Además ninguno de los que se dedica
a este tipo de derecho se identifica con la clase me_
dia baja. Quizás sea debido al hecho de que sean al-
gunos de estos funcionarios del Ministerio de Hacien
da, que hacen compatible su función con la asesoría
en materia de impuestos a través de sus despachos —
particulares. En cada uno de los diversos intervalos
de ingresos mensuales, podemos apreciar la importan-
cia relativa.de cada una de las ramas en los ingre—
sos de lo-s abogados situados en esos intervalos. Es
de subrayar como el derecho civil, y el mercantil —
tanto sirven para tener saneados ingresos (un 60% de
los que ganan más de 100.000 pesetas al mes se dedi-
can al civil), como para no alcanzar apenas el míni-
mo de subsistencia (un 50/5 de los que ingresan entre
5 y 15 mil pesetas al mes). Con esto queremos signi-
ficar, que la dedicación a esta materia puede no lie.
var al éxito económico. Igualmente claro que el caso
del fiscal, pero a la inversa es ei caso del derecho
laboral, y penal. No en vano sugeríamos antes que a
estos se dedican los ¿jóvenes en términos generales.
Se supone que por su juventud reciben menos ingresos
que los abogados más experimentados. De los que se -
dedican al derecho laboral ninguno declara percibir
más de 100 mil pesetas mensuales, üolo un 2,4/5 decía
ran más de 50 mil, mientras que en ese nivel de in—
gresos los que declaran ejercer en el campo del mer-
cantil, civil, o administrativo son un 26,8/5, 51,2/5
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y 14,6/0. Evidentemente es ei menor porcentaje de to-
dos, y apenas si cuenta en ei total. Ahora "bien,
cuando se trata de tener menores ingresos la cuantía
del porcentaje sube considerablemente. iin el derecho
laboral, son por ejemplo el 14,8/b de los que ingre—
san menos de 30 mil pesetas al mes, y el 1.2,5% de —
los que ingresan menos de 5 mil. Parece existir una
cierta relación entre la dedicación a esas ramas y -
los ingresos menores, dedicándose precisamente los -
más jóvenes a estas ramas que luego se demuestran me_
nos rentables. O precisamente por ello, por ser jóve_
nes se dedican a unos trabajos que a medida que van
adquiriendo experiencia van abandonando por otros —
más rentables.
Una consideración importante que debemos ha-
cer aquí, es el hecho cíe que estos cambios que se —
constatan lo son en función de la comparación de las
actitudes de diferentes grupos, con edades diversas,
entrevistados todos ellos en el mismo momento. Lo —
ideal hubiera sido el establecer estas conclusiones
en base a la comparación de estudios hechos a la mis.
ma 'población en momentos distintos. Sin embargo hoy





















































































































































































































































































































































Los datos relativos a identificación de cla-
se, apoyan las anteriores consideraciones de forma -
quizás más clara. Esta mayor claridad se debería, de
ser cierta, a que en esta pregunta la dificultad a -
responder es menor en cuanto no es cuantificable por
nadie, mientras que el declarar los ingresos supone
ya algún compromiso mayor por parte del entrevistado.
SI 33,3/S de los que se dedican a penal se identifi—
can con la clase media baja. Los que se dedican a la
boral se identifican todos con la clase media media,
o con la clase media baja. Para el fiscal y el mer—
cantil parece apreciarse una mayor identificación de
clase a niveles altos que bajos. Sin embargo, este -























































































































































































































































































































5.- ASUNTOS TERMINADOS EN PLEITO. SU NATURA-
LEZA Y "PROPORCIÓN. LA FUNCIÓN MEDIADORA
DE LA ABOGACÍA.
En la parte primera del presente trabajo man
teníamos la tesis de que la abogacía estaba en estos
momentos realizando entre otras una función mediado-
ra de naturaleza extrajudicial. Un factor decisivo -
en el desarrollo de esta función era la rapidez con
que la sociedad contemporánea funciona. Rapidez que
no permite ni tolera las continuas dilaciones ni in-
cert idumbrë s del proceso judicial. Este nuevo tipo -
de justicia que se demanda se basaba en una flexibi-
lidad de las distintas posiciones ajena totalmente a
la rigidez de la justicia judicial. Sn ésta, los jue_
ees dan la razón en base a consideraciones de pasado
a uno u otro contrincante. Es decir, que el juez, --
con posterioridad a la sentencia queda apartado de -
la situación que con su decisión ha creado. Sin em—
bargo en este nuevo contexto, añadíamos, el mediador
más que una decisión unívoca busca un arreglo, mante_
niéndose probablemente luego en contacto con su
cliente.
La hipótesis de la presente pregunta nos vi_e
ne formulada por este contexto. Se piensa que existe
una función extrajudicial, y se quiere constatar su
existencia, su importancia y volumen. Explícitamente
la encontramos formulada en el trabajo de TOHA RIA —
cuando dice que "el número de abogados en ejercicio
ha aumentado de modo llamativo desde 1940, tanto en
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números absolutos como relativos (la proporción de -
abogados en ejercicio por cada 100.000 habitantes —
era de 16,1 en 1940 frente a 48,5 en 1969). Como des_
de esa fecha el número de asuntos ingresados en los
tribunales se ha mantenido prácticamente estable, ca
be inferir que no es en el ejercicio ante el foro —
donde este aumento de abogados ha encontrado encaje"
(10) (11).
Formulada a los abogados una pregunta sobre
la proporción de asuntos que llevaron a pleito el úl
timo ano, las respuestas se codificaron según los s_i
guientes niveles: pocos o casi ningún asunto a plei-
to, la cuarta parte, un tercio, la mitad aproximada-
mente, üres' cuartas partes, y casi todos o todos lus
asuntos a pleitos, üi la función fuer únicamente judi
cial, el nivel en el que deberían haberse concentra-
do la totalidad de la muestra es el de todos o casi
todos ios asuntos a pleito, bin embargo ei porcen-ca-
3e de abogados que declaran llevar todos sus asuntos
a pleitos no es excesivamente alto. Un 16>b de los en
trevistados realizan por tanto una función exclusiva
mente judicial. El resto, en mayor o menor medida, -
actúan fuera de los tribunales. La frontera entre lo
que sería el predominio de la función judicial de la
abogacía, sobre su función extrajudicial habrá que -
situarlo en aquellos profesionales que declaren te—
ner la mitad de sus asuntos en los tribunales, y la
otra mitad sustanciada fuera de los mismos. En ese -
nivel se produce la inversión, y de predominar la --
función judicial sobre la extrajudicial pasa a predp_
minar la extra-judicial sobre la judicial. Por su po-
sición intermedia no los consideraremos en ninguna -
*\
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de las dos posturas distintas. Si consideramos los -
distintos porcentajes de abogados en los que prevale_
ce la función extrajudicial sobre la judicial veré—
mos que el total es un 54,50%' Es decir que uno de -
cada dos abogados realiza como profesional su fun
ción extrajudicialmente. Mientras que la postura an-
titética, primacía de lo judicial sobre lo extrajudi-
cial, supone el 29,20% de los abogados. Es decir, —
tres de cada diez. Este porcentaje es todavía algo -
inferior al de los abogados que trabajan total, o ca
si en su totalidad, fuera de los tribunales. Estos -
últimos son un 52,6% de los entrevistados. Es decir,
tres de cada diez. En este momento creo podemos afir
mar sin grandes temores que la crisis de la justicia
es un hecho empíricamente constatable entre los abo-
gados en ejercicio.. No se puede ocultar lo importan-
te de este hecho. Que de cada diez abogados en ejer-
cicio, cinco sean más intermediarios y consejeros —
que auxiliares de la justicia, pone en nuestra opi--
nión de manifiesto la amplia crisis que en la actua-
lidad sufre la organización judicial. Crisis que ha
sido ampliamente puesta de relieve en los discursos
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Una conclusión interesante que parece apun—
tarse en nuestros datos, es que los abogados'en ejer
cicio cuanto más jóvenes son en edad y experiencia -
profesional, mayor número de sus asuntos llevan a —
pleito. Si atendemos a los porcentajes del cuadro n2
19 vemos que los nacidos en el intervalo Iy41/1950 -
dicen llevar pocos o casi ningún asunto a pleito en
un porcentaje menor que los nacidos en los interva--
los 1911/1920 y 1921/1930. Un 23,5% frente a un 56,1%
y un 37,1% respectivamente. Esto supone que los abo-
gados jóvenes son menos parcos en lo que se refiere
a no enviar asuntos a pleito. Esta tendencia se pone
de manifiesto también en la alternativa "casi todos
o todos los asuntos a pleito". Un 29,5/2 de los naci-
dos en el intervalo 1941/1950 frente a un 13,9 y
13,2/b para los nacidos en los intervalos 1911/1920 y
1921/1930. Este segundo dato apoya la hipótesis,
pues no es forzoso para los abogados no incluidos en
la alternativa pocos o casi ninguno, el situarse en
la alternativa todos o casi todos los asuntos a ple;L
to. Podían haberse calificado en las intermedias, de
forma que el fenómeno hubiera podido quedar entonces
más difuso. La agrupación de los extremos hace siquie.
ra más obvio cuanto aquí decimos. Realizando esta --
agrupación vemos que los porcentajes agrupados que—
dan así: pocos o casi ningún asunto a pleito, y la -
cuarta parte: 100%, 52,1%, 50%, 45%, 42% y 23,5% pa-
ra los nacidos respectivamente en los intervalos
1890/1900, 1901/1910, 1911/1920, 1921/1930, 1931/1940
y 1941/1950. Por el otro extremo, es decir, tres
cuartas partes de los asuntos, o casi todos a pleito,
queda: —, 21.%, 21,3%, 28,5%, 28% y 41% para los na-
cidos en los intervalos 1890/1900, 1901/1910, 19H/
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1920, 1921/1930, 1931/1940 y 1941/1950. Según los —
años de experiencia también se verifica el misino fe-
nómeno. Cuantos más años de experiencia tienen, me--
nor número de asuntos llevan a pleito. De más años -
de experiencia, a menos años de experiencia, los por
centajes son decrecientes para el nivel pocos o casi
ninguno, y crecientes para el nivel casi todos o to-
dos. Por ejemplo, en este último pasa de un 9,~L% pa-
ra los abogados con más de 31 años de experiencia, a
un 26,8/5 para los abogados con menos de 5 años de ex
periencia. De cada diez abogados con esa experiencia
uno envía todos sus asuntos a pleito, mientras que -
para menos de 5 años casi tres envían todos sus asun
tos a pleito. Es decir, que esta mayor litigiosidad
parece darse en los más jóvenes en edad y experien—
cia. Determinar las causas no parece fácil, pero pen
samo s que la actual configuración del turno de ofi—
ció posibilita esto. Los más jóvenes, por las difi—
cultades que apuntábamos en la parte primera, son —
los que sustancian en mayor número estos asuntos. —
Primero porque así se les encarga en los despachos -
en los que están de pasantes. Segundo porque así lo
permite la existencia de un turno de oficio especial,
otro de urgencia, etc. A ese turno van aquellos asun
tos que ya están en los tribunales. Por tanto esa li
tigiosidad de los jóvenes puede ser, entre otros, —
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Otra conclusión que se puede enunciar en re-
lación al número de asuntos que se llevan a pleito,
es la de que como más elevada es la posición de cla-
se, y los ingresos mensuales, mayor es el absentismo
de los abogados en relación a los tribunales. Pensa-
mos que aquellos abogados que ingresan más dinero --
nsnsualmsnta son justamenta los que anvían menos ca-
sos a pleito. Exceptuando el nivel entre 5 y 15 mil
pesetas, que hay pocos casos, vemos como el 46,1% de
los que ganan más de 100 mil pesetas llevan pocos o
casi ningún caso a pleito. Érente a un 22,2% de los
que ganan entre 15 y 30 mil pesetas al mes. Para el
nivel casi todos o todos los asuntos a pleito, los -
datos son parecidos. Los que ganan más de 100 mil pe_
setas dicen llevar casi todos o todos los asuntos a
pleito un 13,3/0 de los entrevistados, mientras que -
los que ganan entre 15 y 30 mil son un 29,ó?í de los
entrevistados. El análisis del cuadro relativo a cía













































































































































































































































































































6.- lA PASAIÍTIA COMO INSTITUCIÓN PARA EL --
APRENDIZAJE PROFESIONAL. LÀ ESCUELA DE
PRACTICA JURÍDICA.
Dadas las características fundamentalmente -
teóricas que presenta el proceso de formación de un
joven licenciado en derecho en nuestras Facultades,
la existencia de un período de práctica profesional
previo al ejercicio plenamente responsable de la pro
fesión se hace necesario. Si bien es cierto que nos£
tros en la pregunta que formulamos partimos del "a -
priori" de la necesidad de esta experiencia profesi£
nal, pensamos que los hechos no desmienten el presu-
puesto sobre el que se basa nuestra pregunta. El
ejercicio de una profesión es fundamentalmente apli-
cación de unos conocimientos, más que elaboración de
lo que se aplica. Esto no evita que la propia praxis
profesional de lugar en ciertas ocasiones a nuevas -
respuestas e instituciones. Por tanto se supone que
esta práctica debe basarse en una seguridad y expe—
riencia del profesional. Sin embargo el que esta ex-
periencia sea necesaria no supone que todos los abo-
gados hayan tenido que pasar por cualquiera de las -
dos alternativas que se ofrecían: pasantía con otro
abogado, y escuela de práctica jurídica. Cabe cierta
mente la posibilidad de una formación autodidacta —
del candidato a abogado. Y de hecho se da con cierta
frecuencia, pues no todos los abogados pasan por es-
tas dos instituciones. La creación de las escuelas -
de práctica jurídica en las Facultades de Derecho su
pone en cierto modo el reconocimiento institucional
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de los límites de la enseñanza universitaria. Lími—
tes que vimos anteriormente para el caso francés e -
italiano que también estaban institucionalmente asu-
midos a travà's de la creación de períodos de prácti-
ca previos al ejercicio de pleno derecho de la profe_
sión. Períodos cuando más obligatorios en cuanto que
tienen establecidos al final de los mismos los co
rrespondientes exámenes. No solo como medio de con—
trol de conocimientos, sino tambié'n como medio de dj2
fensa de lo que se considera nivel profesional mínimo
exigible. Esta escuela se crea para que los "alumnos
(sean) adiestrados en el ejercicio profesional ante
los organismos de la administración de justicia,
siempre con la presencia, dirección, y responsabili-
dad de un abogado en ejercicio encargado por la es—
cuela de la instrucción de sus alumnos" (13).
La importancia de la pasantía es subrayada,
en nuestra opinión, por dos hechos fundamentales. —
Por un lado el que un 44,4^ 0 de los abogados entrevis_
tados hayan ejercido como pasantes un determinado nú
mero de años (Cuadro n 2 23)« Por otro lado porque el
56,1% de los abogados prefieren como medio de adqui-
rir experiencia la pasantía a la escuela de práctica
jurídica (Cuadro n 2 27). La diferencia entre ambos -
porcentajes es debida al hecho de que mientras en la
primera pregunta se contestaba un hecho (¿Ha ejerci-
do Vd. alguna vez como pasante?) en la segunda se ex
presa una opinión (¿Que le parece más conveniente pa
ra adquirir práctica y seguridad en el ejercicio de
la profesión: la pasantía con otro abogado, o la es-
cuela de práctica jurídica?). La diferencia lo es en
función de que los abogados que han actuado como pa-
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santes, son menos que aquéllos que piensan que la pa
santía es mejor que la escuela de práctica jurídica.
Lo que no significa que piensen que hubiera sido con
veniente para ellos utilizar esta institución como -
medio de aprendizaje profesional. Nuestros datos no
apuntan esto, ni nos permiten tampoco siquiera suge-








































































































Analizando el cuadro relativo al ejercicio -
como pasante según el año de nacimiento, es intere—
sante notar como los más jóvenes han pasado con ma--
yor proporción por esta forma de aprendizaje. El
58,8$ de los nacidos en el intervalo Iy4l/1950, fren
te a un 31,6$ para los nacidos en el intervalo lyOl/
1910, o un 22,2% de los nacidos en el intervalo 1911/
1920. Sstos datos nos obligan a plantearnos el que -
esta institución profesional, lejos de desaparecer -
entre los abogados más jóvenes, se afianza en reía--
ción a idéntica actitud por parte de los más viejos.
El abogado joven, pese a los inconvenientes que pian
tea la pasantía de cara a una remuneración escasa, -
dependencia y falta de autonomía, no ha encontrado -
otra forma de formación profesional que no sea ésta.
Atendiendo al año de licenciatura (Cuadro n 2 24), —
apuntamos una hipótesis que en cierto modo apoya lo
que anteriormente señalábamos en relación a una dife_
rente pauta de comportamiento entre lus abogados se-
gún el momento en que se licenciaran. Esto ¿,or su
puesto hace referencia a la realidad española. Es —
signifícat;ivo que los porcentajes menores de aboga—
dos que hayan pasado por esta institución se den jus
tamente en los años 1931 a 1945. Anos por demás con-
flictivos y dinámicos en lo que a cambio y situación
económica se refiere. El 26,1% de los licenciados en
el intervalo 1931/1936, y el 25,9$ de los licencia—
dos en el intervalo 1937/1945. En los otros interva-
los de licenciatura, la diferencia entre los porcen-
tajes no es en ningún caso superior al 10$, mientras
que aquí la diferencia de porcentaje entre los síes
y los noes es de casi un 50$. Apuntamos por tanto la
hipótesis de que la situación crítica que se dio en
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esos momentos hizo inviable esta forma de aprendiza-
je, por lo que ésta parece por tanto depender de si-
tuaciones normales, en las que sea posible sin gra—
ves problemas continuar uno o más años en situación
de independencia parcial. Quizás también el exceso -
de demanda de estos servicios, ocasionó una sitúa
ción de privilegio que no hacía casi necesaria la ex
periencia previa. Sin embargo esto contrasta con la
























































La duración de esta pasantía suele ser con -
alguna frecuencia de varios aííos. El 31,6^ de los en
trevistados declara haber estado corno pasantes más -
de 2 años, y el 5,1/2 más de 5 años. Un matiz intere-
sante en estos datos es que se ha producido una. evo-
lución en cuanto a la duración de la pasantía. En la
actualidad, los abogados más jóvenes parecen durar -
menos años como pasantes. Esto se observa sobre todo
para los nacidos entre 1931/1940 y 1941/1950. De és-
tos dicen haber estado menos de 2 años como pasantes
el 11,8% y el 80/5 respectivamente. La hipótesis que
podríamos enunciar aquí, en relación con la conclu—
sión anterior, es que si bien los abogados jóvenes -
ejercen con mayor proporción como pasantes que sus -
compañeros de más edad, esta pasantía tiene una me—
ñor duración en los jóvenes que en los viejos. Es de_
cir, que terminan antes de ser pasantes para indepen-



































































































































































Por el año de licenciatura podemos apreciar
igualmente el fenómeno que señalábamos. Los licencia
dos en el intervalo 1961/1971 están como pasantes m_e
nos de 2 años en su inmensa mayoría: el 83,3/° de los
entrevistados, es decir, 8 de cada diez. ¿>i atende—
mos al intervalo 1946/1950, el porcentaje es menor:
un 53,8^  para menos de 2 años de pasantía. Para el -
intervalo de 2 a 5 años de pasantía el porcentaje es
también decreciente a medida que nos acercamos a los
últimos intervalos de licenciatura (Cuadro n2 26). -
La, hipótesis general nuestra es la de que la pasan—
tía es hoy día una institución con un arraigo consi-
derable entre los jóvenes licenciados (casi uno de -
cada dos), pero cuya duración va siendo menor a medi

































































































































































Por último, y ya para terminar con la cues—
tion relativa a la pasantía como medio de aprendiza-
je profesional, queremos apuntar tres posibles hipó-
tesis en relación a las preferencias de los abogados
en torno a los diferentes modos de adquirir experien
cia profesional.
La primera sería que parece ser que la escue_
la de práctica jurídica está más desprestigiada cuan
to más viejos son en experiencia los abogados entre-
vistados. Sin embargo las diferencias tampoco son—
tan obvias, sobre todo para los niveles intermedios
de experiencia (Cuadro n2 27). Una posible causa de
esta actitud puede ser el desconocimiento de estos -
profesionales acerca de esta escuela, inexistente en
el momento en que ellos empezaron a ejercer. También
es posible que como manifestación de un síndrome de
tradicionalismo, rechacen este tipo de instituciones



























































































































































































































































En segundo lugar, y en relación al nivel de
estudios del padre, aquellos cuyos padres tenían me-
nos estudios (enseñanza secundaria, primaria) pare—
cen preferir (o serles más accesible) la escuela de -
práctica jurídica a la pasantía con otro abogado. Y
a la inversa, cuantos más estudios tiene el padre, -
más se inclinan por la pasantía profesional. Esto se
pone en relación con lo que apuntan los datos de es-
ta pregunta considerados a la luz del nivel de ingre_
sos mensuales. Cuanto más elevados son sus ingresos
más aceptan la pasantía, y cuanto más bajos son más
prefieren la escuela de práctica jurídica (Ver Cua—
dros n2s. 28 y 29). Contrasta todo esto con el hecho
de que el 50,6/a de los abogados en ejercicio vienen
de familias en las que los padres tienen estudios su
periores. El por qué de esta tendencia apuntada en -
estos datos es bastante difícil de precisar. Incluso
también la conexión entre las dos variables apunta—
das. Unicamente a título exploratorio, pensamos que
los abogados con menores ingresos quizás sean preci-
samente por sus orígenes sociales los que más hayan
utilizado esta institución, y precisamente por esto
hayan sufrido más directamente sus inconvenientes, -
prefiriendo por ello un sistema más objetivo, y so—
bre todo independiente de la voluntad de los aboga—
dos-maestros. Sin embargo, sobre esto no podemos más
que sugerir. Estamos ante un problema en el que otra


































































































































































































































































































































































































































































































7.- EL PRESTIGIO SOCIAL DE LA ABOGACÍA. GRA-
DO DE SATISFACCIÓN EN RELACIÓN A LA PRO-
PIA FUNCIÓN.
En este apartado vamos a tratar de determi—
nar cuál es la idea que los abogados tienen del pre_s
tigio social de su propia profesión, además del gra-
do de identificación de este grupo con su trabajo. -
Es decir, el grado de satisfacción. Se supone que si
el grupo no está satisfecho de su trabajo, ni de las
condiciones materiales del mismo, difícilmente suge-
riría a sus hijos el continuar en la misma vía profe_
sional que ellos tienen. Probablemente les sugerí
rían un cambio a actividades más prestigiosas y sa—
tisfactorias.
Para medir el grado de prestigio de la profe_
sión utilizamos dos vías. La directa, y para ello —
preguntamos si la profesión tiene hoy mucho o poco -
prestigio social, y la indirecta, preguntándoles por
su profesión en comparación con otras del mismo ni--
vel social. El grado de satisfacción de la propia —
profesión, así como también el prestigio, se pone de
manifiesto en las sugerencias que hacen a sus hijos.
Esta pregunta es muy valiosa por lo que de real y —
proyectiva tiene. Es decir, porque supone que es lo
que desean hagan sus hi^os, y porque también es en -
cierto sentido representativa de las expectativas de
los propios profesionales.
La pregunta comparativa con otras profesio—
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nés, ha sido utilizada, como inmediatamente veremos,
en varias encuestas. Refiriéndonos a la opinión que
el prestigio social de la Abogacía les merece a los
propios abogados, es significativo a nuestro enten—
der que solo consideren que tiene muchísimo presigio
un 2,2%. de los entrevistados. Bastante prestigio so-
cial, consideran que. lo tiene un H>2% de los abogados.
Por el contrario, un 35/° ¿Le los abogados consideran
que tiene muy poco o ningún prestigio social. Quizás
las alternativas ofrecidas no eran demasiadas, sobre
todo en los niveles altos, pues falta una postura in
termedia clara en la que quizás se hubieran autoin—
cluído algunos de los que figuran en el apartado "al
go, pero no demasiado". Así y todo, a la pregunta ex
plícita,.los abogados parecen responder que no tienen
mucho prestigio social..
Sin embargo esta falta de prestigio profesio
nal, entra en conflicto con la identificación profe-
sional para sus hijos, y con el gran prestigio que -
tiene para ellos la abogacía del Estado. No tiene —
sentido que por un lado declaren que su profesión no
tiene prestigio social, y luego la sitúen al compa—
rarla con otras de igual rango entre las primeras. -
SI prestigio es función no solo del ingreso, sino —
también de otros factores varios, entre los que ha—
bría que situar el nivel de estudios, la función, —
etc. Si a sus hijos les dicen que preferentemente se
dediquen a la profesión, será porque quizás estén —
más satisfechos de lo que esta respuesta indica. Hay
en nuestra opinión una contradicción entre las res—
puestas a la pregunta directa, y las contestaciones
a las preguntas indirectas.
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Atendiendo al modo de ejercer la profesión,
los abogados que trabajan como libre ejercientes, se
sienten más prestigiados que sus compañeros asesores
de empresa. El porcentaje de libre ejercientes que -
se sitúa en los dos niveles altos (muchísimo y bas—
tante) es netamente superior al de los asesores de -
empresa: un 43,7^  frente a un 23,6/2. Además el por—
centaje de abogados que declara que su profesión no
tiene ningún prestigio es mayor cuando se es asesor
de empresa, que no cuando se es libre ejerciente: un
14,5$ frente a un 5,Q%* Parece como si la asesoría -
de empresas, por la jerarquización que supone, tuvie_
ra menos prestigio que el libre ejercicio (Ver Cua-
dro ns 31).



























































































































































































































































Esta hipótesis que sugerimos creemos se con-
firma cuando analizamos las respuestas de los aboga-
dos en relación a las sugerencias profesionales^ que
harían a sus hijos licenciados en derecho. Los asese)
res de empresa, que representan un 30,9/5 del total -
de profesionales, apenas sugieren a sus hijos que —
continúen en su profesión. Es interesante constatar
que solo un 7,3$ de ellos les dice a sus hijos que -
continúen su profesión. Prefieren sugerirles el ejer
cicio libre de la profesión (un 21 ,"5% de los entre-
vistados), o el hacer oposiciones (un 21,8$). Los li
bre ejercientes, que son el 57,9/2 del total, se iden
tifican con su profesión un 34$. Ss decir, que mien-
tras un 24,10$ de los asesores se identifican con su
profesión, un 58,72$ de los libre ejercientes hace -
lo mismo. De uno de cada cuatro para los asesores, -
pasamos a uno de cada dos para los libre ejercientes,
Sin embargo en ninguno de los dos casos se produce -
una identificación total con su modo de trabajo, si
bien sí pensamos se produce en relación a su profe—
sión. La dirección de empresas es sugerida por un —
1,7$ del total. Esto supone que los abogados prefie-
ren que sus hijos de una forma u otra (libre ejerci-
cio, oposiciones con su título) continúen en la abo-
gacía, o más ampliamente en las profesiones jurídi—
cas, que no que se salgan de ellas. Podían haber da-
do otras respuestas que no venían en la lista indica
tiva, pero apenas si lo hicieron. Pensamos por todo
esto, que si bien en ninguna de las formas dominan—
tes de ejercer la abogacía se produce una identifica
ción total, con la propia profesión ésta es mayor en
el caso de los libre ejercientes, que en el caso de
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los asesores, dándo'se además j.a paradójica circuns-
tancia que los asesores son más partidarios de que •
sus hijos se profesionalicen como libre ejercientes





























































































































































































































































































































































Parece ser, si "bien esto no es totalmente evj.
dente, que hay ciertas diferencias en cuanto a la —
opinión acerca del prestigio social de la profesión
según los distintos orígenes, y nivel social actual
de lo.s abogados. Si atendemos al nivel de estudios -
del padre, el mayor porcentaje de abogados que consjL
deran que su profesión tiene poco prestigio social,
es el de aquéllos cuyos padres tenían estudios prima-
rios. Un 44,6fa de éstos piensan que la profesión tie,
ne poco prestigio. Esta hipótesis se complica por —
dos cuestiones, la primera es el hecho de que para -
todos los niveles de estudios de los padres, un por-
centaje aproximadamente igual de abogados (un 30/S) -
considera que la profesión tiene bastante prestigio.
Segundo, de aquellos abogados cuyos padres tienen ejs
tudios universitarios, hay un 13,3/S que declara que
la profesión no tiene ningún prestigio. A parte de -
un serio límite a lo que" señalamos, pone de relieve
que dentro de ese grupo la homogenización no es en -
modo alguno total. Al contrario, hay tendencias dis-
tintas dentro del propio grupo, que cuestionan no S£
lo la uniformidad, sino también la cohesión interpre_
tativa de unos (aquéllos'cuyos padres tienen estu



















































































































































































































































































Esta hipótesis se apunta también en los da—
tos relativos a prestigio social según clase * y nive-
les de ingreso mensual (Cuadros 7.1. y 7.2. del apén
dice). En relación a la clase social, no es posible
establecer diferencias entre los integrados en la —
clase media alta y los de la clase media-media. La -
diferencia se establecería entre estas dos clases y
la clase media baja, pues es en esta clase donde se
da el menor porcentaje de abogados que piensan que -
la profesión tenga bastante prestigio social (un 8,3$
frente a un 27,3$ y un 35,8$, respectivamente). Hay
pocos casos en la clase media baja, y por esto esta
tendencia hay que considerarla con ciertas reservas.
Según el nivel de ingresos mensuales, se aprecia que
a medida que éstos disminuyen, los abogados piensan
que tienen menos prestigio social. Es más, los que -
más opinen que no tienen prestigio son los que menos
ganan: un 11,1$ de los que ganan entre 15 y 30 mil -
pesetas al mes, frente a un 6,7/2 de los que ganan —
más de 100 mil pesetas al mes. Esta hipótesis aquí -
apuntada exige posteriores verificaciones. Hay aspe£
tos que si bien no anulan todo lo que se dice, sí e_s
tablecen ciertas variaciones a tener en cuenta.
En relación a la edad, los abogados más vie-
jos tienen una visión más prestigiosa de su profesión
que los más jóvenes. Ningún abogado nacido con poste,
rioridad a 1931 piensa que su profesión tenga muchí-
simo prestigio. De aquéllos que piensan que tenga —
bastante prestigio, hay un 47,4/2 de viejos frente a
un 23,5/5 de los más jóvenes (Yer cuadro 7»3. del
apéndice). Sin embargo, que los viejos abogados ten-
gan mayor sensación de prestigio que los jóvenes no
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significa que éstos no crean tener prestigio social.
En términos generales habría que señalar que si bien
el número varía,tanto los jóvenes como los viejos —
trabajan en un ambiente de relativa satisfacción en
cuanto a su propxo prestigio. Dentro del grupo no —
hay uniformidad total. Ni los muy jóvenes, por ser -
jóvenes, piensan todos que no tienen ningún presti—
gio, ni los muy viejos, por ser más viejos, piensan
que solo tienen prestigio. Realmente se dan ambas —
posturas en el grupo. Según el año de licenciatura -
las conclusiones podrían ser más o menos coinciden—
tes.
La pregunta relativa al prestigio de cinco -
profesiones distintas con aproximadamente el mismo -
valor funcional, ha sido reiteradamente usada en in-
vestigaciones sociológicas (14). Nosotros la incluí-
mos también en nuestro cuestionario. ¿>in embargo, la
base de formulación fue distinta que en esas investi,
gaciones. En ellas, la jerarquía profesional se ela-
bora en base a lo que se denomina lugar medio de
prestigio, e índice de prestigio (14 bis).
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En nuestros datos, la profesión que tiene —
más prestigio es la de Director General. Un 34s»87° de
los entrevistados. A muy poca distancia está situada
la abogacía del Estado, con un 32,6/5 de los entrevis»
tados. Sorprende por lo rotundo el poco prestigio que
se concede a la Ingeniería de Caminos. Esta ha sido
considerada tradicionalmente en España como una de -
las profesiones más prestigiosas. Tan es así que en
los datos de AMANDO DE MIGUEL figura ésta en el lu—
gar 88, mientras que los abogados del Estado o los -
médicos ocupan respectivamente los puestos 8? y 86 -
(15). Este aparente mayor prestigio de los Ingenie—
ros de Caminos, ha llevado a AMANDO DE MIGUEL a de—
cir, comparándola con la medicina americana, que "el
ingeniero de caminos esta claramente a la Cabeza de
los profesionales españoles, cosa que no ocurre en -
los Estados Unidos. Realmente en términos de retribu
ción, dificultad y papel simbólico diríamos que la -
traducción del médico de Estados Unidos será el in—
geniero de caminos español" (16). Esta hipótesis de
DE MIGUEL no es compartida por nosotros en base a —
dos-consideraciones. La primera lo rotundo de núes—
tros datos. Es decir, que de ser válida lo será a ni.
vel juvenil (el universo del trabajo de AMANDO DE NI
GUEL), pero no creemos sea generalizable a toda la -
sociedad española. Y sobre todo donde no nos parece
viable es con referencia a los abogados. Tengamos en
cuenta que solo un 2,2% de ellos otorgan prestigio a
esta profesión. El segundo aspecto es la crisis de -
las ingenierías en España hoy. Incluso para esta in-
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geniería es bastante difícil el encontrar un puesto
sin dificultad. El terminar la carrera, y tener de -
inmediato trabajo garantizado es fenómeno obsoleto -
hoy para todas las ingenierías. Es decir, que su
prestigio, ciertamente en base a la seguridad de es-
ta profesión, entre otros motivos, se habrá visto —
probablemente alterado al modificarse las bases so—
bre las que se articulaba éste. A mayor dificultad -
en encontrar empleo, le corresponderá también, al ha
berse producido un aumento de la demanda, un menor -
sueldo. Y con ello también se alterará, por tanto, -
su base de prestigio.
En la encuesta de MURILLO FERROL entre los -
estudiantes de Derecho de Granada, éstos situaban en
primer lugar al Director General, luego el Abogado -
de Estado, el tercero el Ingeniero de Caminos, y los
dos últimos el Empresario y el Coronel. En nuestra -
encuesta el ingeniero ocupa el último lugar de forma
clara. Tan es así que pensamos que en posteriores —
formulaciones de la pregunta habría que alterar las
bases de la comparación, si bien será necesario valí
dar.con anterioridad la hipótesis que sugerimos aquí.
El Director de Empresas ocupa el tercer lu—
gar en cuanto a prestigio, si bien prácticamente nin
gún abogado sugiere a sus hijos que se dedique a la
empresa como directivo. Concretamente solo un l,7/° -
de los abogados. Esto supone que si bien tiene pres-
tigio, ellos siguen prefiriendo la abogacía como fu-
turo profesional. En realidad no la consideran garan
tía suficiente como alternativa a su trabajo. Prefie_
ren ocupaciones más seguras (las oposiciones).
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Atendiendo a la experiencia profesional, ob-
servamos que el Director de Empresa tiene un poco —
más de prestigio entre los más experimentados. El —
abogado de Estado tiene prestigio entre todos los —
abogados, si bien los más jóvenes parecen dedicarle
un poco menos de atención. Sobre todo los jóvenes va-
loran a los Directores Generales de Ministerio (¥er
Cuadro 34). Esto aparece más claro al considerar no
la experiencia sino la edad de los abogados (Cuadro
7.5» apéndice). Los más viejos se inclinan claramen-
te por la abogacía del Estado (un 4-1,4% de los naci-
dos en 1901/1910, frente a un 23,5/S de los nacidos -
de 1941/1950). Los más jóvenes se reafirman ante la
Dirección General: un 52,9% de los nacidos de 194-1/
1950 frente a un 15, Q% de los nacidos de 1901/1910.
Es decir, que la seguridad de la Administración pú—
blica es el objetivo de los mayores, mientras la je-
rarquía de la función administrativa entendida en —
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Según el nivel de estudios del padre, aque—
líos abogados cuyos padres tienen estudios universi-
tarios, valoran más las funciones de director de em-
presa con más de 500 empleados, y la de abogado del
Estado, que aquéllos cuyos padres tienen estudios —
primarios. Este porcentaje es decreciente de mayor a
menor intensidad de estudios formalizados. Lo mismo,
pero a la inversa, ocurre con la función de Director
General. Quienes más la valoran,.- y eso progresivamen-
te, son aquéllos cuyos padres tienen menos estudios.
Así, un 58,6/b de los abogados que tienen padres con
estudios primarios, frente a un 21,8% de los aboga—
dos cuyos padres tienen estudios superiores. la con-
clusión sería que según los orígenes sociales (aten-
diendo a este criterio solamente) parece ser que se




























































































































































































































































































Por último, e insistiendo en algo ya apunta-
do, señalemos el tipo de sugerencias que hacen los -
abogados a sus hijos licenciados en Derecho. Se pre-
fiere que los hijos hagan oposiciones, o que ejerzan
la profesión libremente. El cambio a otro tipo de —
trabajo, en la medida que les pueda ser desconocido
(cosa que pensamos improbable dada, su función) o me-
nos seguro, no es bien vista por los abogados. La —
forma burocratizada tampoco goza de sus preferencias,
ni siquiera como ya hemos visto, en sus propios eje-
cutores actuales. Una solución que no desagrada es -
que el joven vaya a ampliar sus conocimientos. Con -
ello, aparte de saber más, probablemente vera aumen-
tadas sus posibilidades de empleo. De todas formas -
ese 15$ de abogados que prefiere que sus hijos am
plien estudios han postergado la decisión sobre su -
futuro profesional. En el cuestionario no se indica-
ba qué les gustaría que hicieran estos al terminar -
ese período de aprendizaje. Hay un Q% de abogados —
que prefieren no aconsejar nada. Es decir, que no —
quieren condicionar en absoluto una decisión que en-
tienden debe tomar el hijo sin condicionamientos ni
presiones paternas. En lineas generales podemos de—
cir que las respuestas están en relación a un grado
de satisfacción elevado de los propios abogados como
profesionales. Si verdaderamente estuvieran descon—
tentos de las gratificaciones que la profesión les -
depara, pensamos no sugerirían a éstos seguir ese ca
mino. Sobre todo en lo que concierne a las oposicio-
nes, en las que además de seguridad, una vez obteni-
das éstas, se puede compaginar las mismas con la pr£
fesión. Y de ahí el elevado pluriempleo funcionarial
entre los abogados en ejercicio.
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Loa asesores, al sugerir que sus hijos sean
libre ejercientes, quizás estén proyectando su iraca
so en tal sentido, hacia un triunfo profesional de -
sus hijos. De otra forma: al no haber podido serlo -
ellos que lo sean sus hijos, y así no pasarán por —
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coneroderos entre sí. Cuando pacientemente pres-
ta atonción al cliente que en forma exhuoerante
no terjiíizia de narrar su caso,, o al otro que no -
alcan«^ a comprender sus explicaciones. (...)" -
Raúl Horacio Vinas, op. cit., p. 146. Este senti_
do am.'lio responde a una visión que trasciende -
lo yuramente corporativo para hacerse individual,
.us el aiodo en que cada abogado debe tratar a sus
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clientes, a sus compañeros, pero no es el modo -
de articular la defensa de los "pobres'1, que es
lo que aquí interesa.
(139) BAÚL HORACIO VIItAS, ibidem, p. 153.
(140) RAUL HORACIO VIÑAS, ibidem, p. 154.
(141) RAUL HORACIO VISAS, ibidem, p. 337.
(142) ROBERT KSNRI, ''fil abogado11, 1926, pp. 115, H6.
(143) ROBERT HENRI, ibidem, pp. 117, 118. Sn este sen-
tido la postura de HSHRI la deberemos considerar
como límite. No sería honesto por nuestra parte
defender que el criterio de la abogacía en gene-
ral es éste. ü)s más, la moderna aparición de los
laboristas, con su especial motivación subjetiva,
son una prueba convincente de la exageración de
estas afirmaciones. Sin embargo su valor sirve -
para destacar el carácter residual que este tipo
de justicia tiene para algunos (muchos?) profe—
sionaias. Este conservadurismo lo pone de relie-
ve una. vez más cuando afirma en relación a los -
criminales que el abogado frente a ellos está —
:!en análoga situación a la del medico frente a -
ciertos enfermos. Socialmente se da clara cuenta
de que sería preferible que desaparecieran, bon
un peligro para la Sociedad y no se puede espe—
rar su mejora ni su curación. Mas detrás es-cá la
familia que no quiere ver la realidad y suplica
que se salve ai desgraciado1' (Ibidem, pp. 105-
106).
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(144) Diccionario enciclopédico abreviado, Sexta edi—
ción, Sspasa Calpe, Madrid, 1954, Tomo I, p. 47.
(145) THEODORS CAPLOW, op.cit., p. 290.
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(147) J.W.HURST, "The Growth, of american law", Boston,
1950, en Dietrich Rueschraeyer, p. 289.
(148) CATH3RIHE RAGUIÏÏ, op.cit., p. 173.
(149) CATHERINE RAGHJIN, op.cit., pp. 177 J 184.
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ca", Madrid, iy57, p.lb3.
(151) EGISTO CORRADI, ! 'L'Avvocato11, p. 6).
(152) G.P.PRANDSTRALLER, op.cit., p. 204.
(153) CARLOS MOYA, "Teoría Sociológica", Madrid, 1971,
p. 178.
(154) ROSCCE PüUED, op.cit., p.XXIV.
(155) iUUL HORaCIO TU/AS, p. 15.
(156) G.P.PRAÏÏDSTRÂLL3R, op.cit., p. 205.
(157) G.P.PRANDSTRALLSR, ibidem, p.205.
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HJddle range associates (asociados medios), son
los qua 'han esta.do con la empresa de cuatro a -
ocno anos'1, y diferenciándose su trabajo de unas
a otras según su nivel de responsabilidad. Cada
ves son ¿ids especializados (pp. 269, 270). Se—-
mor Associates (asociados más antiguos) y Perma-
nent associates (asociados permanentes), son
aquellos asociados que se les considera como can
didatos serios y definitivos a la categoría de -
socios. Hacen casi el mismo trabajo que los so—
cius más jóvenes, lo único que no realizan es la
firma de cartas en las que se expresa la opinión
de la firma legal, üaapoco asisten a las reunio-
nes de la empresa, en cuanto todavía no son so—
cíos. lista, es la situación (a los ocíio o más
años), en la que o se les iiace socios o se les -
despida (pp. 270, 271). Junior Partners (socios
jóvenes), asisten a las reuniones de la firma, -
tienen uno o ¡ñus asociados para ayudarles, se —
reúnen frecuentemente con clientes y tienen cada,
vez más responsabilidad (pp. 2.71, 272). Uiddle, -
Partners (socios medios), son ios que tienen ca-
da ves más responsabilidad y trato con clientes.
Participan por tanto en la propiedad y terminan
por ser senior partners (socios plenos) (pp. 275,
274). -u trabajo consiste en representar a leí --
i" i rúa, supervisar a los jóvenes abogados, acons_e
Jar a ios clientes, a las asociaciones filantró-
picas, el colegio de auogados, etc. ¿s el máximo
nivel al que se ^uede llegar en una empresa le—
gal americana,
^ste modelo resuonde a la estructura americana.
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lisiao) a los niveles europeos. jSn realidad, res —
^onden a dos situaciones básicas: asocia.dos y s£
cios. ^s decir, empleados uie^or o peor pagados,
y propietarios da ia empresa legal. .¿21V/IÍI ¿Iil&aii,
'Ví'ork o f the '.<alj. Street lawyers11, ban francisco,
1968, pp. 254, 274, y ;'2he »all Street lawyer:l ,
Indiana University Press, Indiana, 1970.
(236) PAOLO G-IOVAIOÍIÍÍI, op.cit., pp. 254, 255, 2p6.
(237) !'Cinq cents docteurs en droit s'interrogent sur
leurs professions", Bruselas, 1961, p. 109.
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(239) G.uilIGHI! i-iïLLS, 'La ¿lite dei Poder",
I9ö5, p. 129.
(240) G . . .RIGHT kILLo, ;!Las clases medias ...."', p. 165.




N O T A
(l) En esta primera encuesta -en la actualidad están
preparando otra de tipo valorativo para conocer
la opinión de los abogados sobre cuestiones va—
rias de naturaleza profesional y extraprofesio—
nal- se enviaron 4.138 cuestionarios por correo
(el total de abogados colegiados en Barcelona),.
recibiéndose 1.398 respuestas. Es decir, que
aproximadamente un 34/5 de los entrevistados han
contestado el cuestionario. Este porcentaje podjs
mos considerarlo como muy bueno. Sin embargo, en
la primera interpretación y tabulación de los —
mismos solo se han considerado válidos a efectos
de proceso un 17/2. las variables usadas para la
interpretación de los resultados han sido de mo-
mento, edad, origen geográfico, profesián del pa
dre, forma de ejercicio profesional, etc. Esta -
investigación presenta por sus características -
comunes a la nuestra un especial interés. En
cierta forma será posible la verificación de al-
gunas de las hipótesis por nosotros defendidas.
Lamentablemente, en el momento en que se redac—
tan estas lineas (Marzo 1973) todavía no conoce-
mos los resultados de esa encuesta primera. Pen-
samos que en un posterior momento será posible -
su utilización.
00314
(2) Esta hipótesis que nosotros sugerimos aquí, se -
corrobora por los datos impositivos de los, aboga
dos colegiados en Madrid. Teniendo en cuenta los
datos correspondientes a 1966, y a 1967 (únicos
disponibles en este momento), observamos que en
el primer año que se indica, de 3.229 colegiados
residentes en Madrid, 293 de ellos actúan en. Ma-
drid y también fuera de Madrid. Es decir, un
9,07/£ del total. Para el año 1967, de 3.442 e j er
cientes residentes en Madrid (aparte están los -
colegiados residentes en otras provincias, que -
liquidan por tanto en esos colegios), 290 actua-
ban también en otros Colegios. Es decir, un 8,42/a
del total. Esto supone en lineas generales que -
de cada diez abogados en ejercicio, actúan en —
otros Colegios solo uno de ellos. Es decir, que
el contexto social en el que han ejercido la ma-
yoría de los abogados madrileños, es esencialmen
te administrativo, industrial y urbano. La razón
del mayor porcentaje obtenido en nuestros datos
es que nuestra encuesta no distinguía si en ese
momento se estaba ejerciendo fuera o se había --
ejercido en algún momento anterior. Nuestro por-
centaje incluye el total de los que han ejercido
fuera de Madrid en algún momento de su vida pro-
fesional. Vemos así como el porcentaje de aboga-
dos es aún menor si consideramos la situación —
presente. Con lo que, pensamos, se verifica lo -
anteriormente subrayado por nosotros (Fuente: Im
puesto sobre los rendimientos del trabajo perso-
nal, años 1966, 1967, Administración de Tributos
Directos, Madrid, Enero y Mayo 1969).
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(3) Ss evidente una cierta relación de este fenómeno
con dos hechos importantes de la evolución econó
mica española: la desaparición de la política au
tárquica y la puesta en marcha de una !IReforma -
Administrativa para el Desarrollo", como necesi-
dad ineludible de la "nueva política económica -
que se iba a instaurar". Ambos acontecimientos -
tienen lugar en el período 1956/1969, y empeza—
rán a observarse sus resultados de forma detarmi_
nante en la década de los 70. lia política autàr-
quica será la continuación e intensificación de
un cíalo iniciado a finales del siglo pasado. Sn
su primera época, 193S a 1950, de forma inevita-
ble, y a que dadas las condiciones internas y —
las presiones internacionales era la única vía -
disponible, pero a partir de 1950 es una políti-
ca libremente elegida por el gobierno, es decir,
debida a factores ideológicos internos. 3sta po-
lítica autàrquica acabará rompiéndose por su es-
labón más débil: la balanza de Pagos. Este y
otros problemas interioes, unidos a los aconteei.
mientos exteriores de aquella época hacían invia-
ble una política nacionalista de desarrollo, lo
cual trajo como consecuencia la entrada en el p£
der de una nueva élite política, que a través de
los Ministerios Económicos y de la reforma admi-
nistrativa planteara una nueva línea economics -
-hasada en la eonexión con el capital extranjero
y en la racionalización de la actividad industrial-
y un cambio en las élites tradicionales de poder
económico y político.
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Algunos datos, pueden ser significativos al
respecto: en el cuadro n2 1, observamos que has-
ta el año 1954 no se recuperan los índices de —
renta per capita y renta por individuo activo, -
ya alcaneadas en 1935. la Eenta. Nacional y la —
renta per capita en términos absolutos, tienen -
que esperar también hasta Iy51 para recuperar —
los niveles alcanzados en aquella fecha.
Posteriormente los ritmos de crecimiento de
la renta Nacional -así como de otras variables -
macroeconómieas- se incrementarán notablemente -
a partir del Plan de Estabilización del959 -con
las excepción de I960 que fue el ano de la rees-
tructuración, el precio de la nueva política ins_
taurada-. Así en el cuadro n 2 2 observamos como
los ritmos de crecimiento de la segunda i'ase son
bastante superiores a los de la primera.
Respecto a la Reforma Administrativa, consi-
derada como factor "estratégico" para el creci—
miento, podemos decir que se inicia a partir de
1957. Se crea el OCIPE, los primeros programas -
de ordenación de inversiones, la Comisaría del —
Plan de desarrollo, el Instituto de Desarrollo -
Económico, la E.N.A.B., etc« Posteriormente, la
Comisaría del -Flan irá aumentando cuantitativa y
cualitativamente hasta formar lo que Moya ha de-
nominado "una segunda administración dentro de -
la Administración". Segunda Administración que -
viene a. plasmar en la realidad las ideas del in-
forme del Banco Mundial sobre "el desarrollo eco
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nómico de España" (i960) y las tesis que desde -
su cátedra de derecho administrativo explicaba -
Don Laureano López Rodó.
Evidentemente, como ax'irmaba Fabián Espapé,
esta reforma administrativa, tendrá una importan
cia capital en cuanto al carácter de elemento —
condicionante que para el crecimiento posee, la
competencia, adecuación técnica, etc. que la Ad-
ministración tenga.
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CUADRO N2 2: RITMOci D.3 CRECIMIENTO MEDIO ANUAL ACUMULA
TIVO DE LA RENTA NACIONAL Y DE RENTA PER CAPITA (en pe
setas constantes)






Fuente: Elaboración propia en "base a la Contabilidad -
Nacional (I.N.B.) y el C.N.E,
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(4) En relación a este punto, y tomando como referen
eia las Estadísticas de Enseñanza del I.i^ .E. pa-
ra los cursos 1960-1971, podemos apreciar la
exactitud de lo anteriormente dicho. En el curso
1960/1961 la Universidad de Madrid casi triplica
la matrícula de la segunda universidad española.
23.176 alumnos en Madrid, frente a 8.785 alumnos
la de Barcelona (Ver Cuadro I). Esta situación -
se mantiene hasta el curso 1968/1969, durante el
cual la Universidad madrileña dobla aún la matrí
cula de la Universidad de Barcelona. A partir de
ese año, la Universidad de Madrid deja de doblar
en matrícula a la de Barcelona. En el curso 1970/
1971, en Madrid hay 50.692 matriculados frente a
28.512 en Barcelona. Esto supone la pérdida de -
importancia relativa -de la Universidad madrileña.
Efectivamente, en el curso 1960/1961 la Universa,
dad de Madrid suponía el 37»31$ de la totalidad
de los universitarios españoles, mientras que en
el curso 1970/1971 este porcentaje desciende al
30,06/0. Entre tanto, y para los mismos años, la
Universidad de Barcelona pasa de representar el
14,14$ del total, a suponer el 16,90$. La Univer
sidad de Valencia pasa de ser el 4,75$ de la po-
blación universitaria española, a ser el 7»37$.
Indudablemente, Madrid ha perdido importancia, -
ya que no en cuanto a volumen (sigue siendo el -
centro universitario más importante del país), -
sí en cuanto a peso específico en el total de la
matrícula. Otro hecho es que mientras Valencia -
cuadruplica de I960 a 1971 su matrícula, y Barce.
lona la triplica, Madrid solo la duplica.
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Un factor explicativo de este retroceso de -
Madrid como centro universitario puede ser la --
paulatina y progresiva dificultad para matricu—
larse en la Universidad madrileña sin tener debí
damente certificado y demostrado el cambio de re_
sidencia. Este proceso se aprecia de alguna for-
ma en el hecho de que en la Facultad de Derecho
la apreciación del cambio justificado de residen
cia se dejaba durante los cursos 1963/1964 y
1964/1965 al Decano de la Facultad. Ya durante -
el curso 1965/1966 se introduce al Rector como -
órgano decisorio. Este proceso culmina en la apa
rición de la Orden Ministerial de 12 de Julio de
1966, que regula los traslados de matrícula cuan
do el candidato no ha cursado sus estudios en el
distrito universitario en el que desea matricu—
larse, sometiendo la decisión al Rector de la —
Universidad. Esto supone el establecimiento de -
una política común a toda la Universidad. Duran-
te el curso 1966/1967 se aplican estas normas le_
gales, si bien repetimos que las dificultades en
los traslados eran anteriores a esas normas.
Estas dificultades no suponen en modo alguno
la imposibilidad del cambio cuando hay causa jus_
tificada. ASÍ lo demuestra el hecho de que para
los años 1969, 1970, 1971 y 1972 se hayan cursa-
do respectivamente en la Facultad de Derecho de
Madrid 430, 692, 841 y 926 traslados (datos facjL
litados por la decretaría de la Facultad de Dere_
cho). Es decir, que si bien la movilidad disminu
ye con esta normativa, no por ello deja de exis-
tir durante el período de formación universita—
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(5) Hemos.establecido esta edad de 23 años, en base
a los datos contenidos en las estadísticas de en
señanza. Los datos concernientes a la edad en la
que se terminan los estudios jurídicos sugieren
lo señalado aquí. 31 I.H.E. indica para los cur-
sos 1965/1966, 1966/1967, 1967/1968 y 1969/1970
(no existen datos para 1968/1969 y para 1970/
1971) que la edad en la que termina el mayor nú-
mero de estudiantes es, para tres de estos cua—
tro cursos, los 23 años (Ver Estadísticas Snse—
ñanza en España, Madrid, 1968, 1970, 1971). En -
el curso 1965/1966 el 23,05/S de los que terminan
tiene 23 años, y el 17,96/5 tiene 22 años (estas
dos edades son las que presentan más casos en --
términos absolutos en todos los cursos). En el -
curso 1966/1967, terminan a los 23 años el 22,68/á
y a los 22 el 16,68$." En el curso 1967/1968 a —
los 23 años termina el 21,81%, mientras que a —
los 22 años el 2J>,12%. Este, de los datos que te.
temos, es el único que invierte la relación. Sin
embargo, para el año 1969/1970 volvemos a la re-
lación anterior: 23,13% de los que terminan tie-
nen 23 años, y 19,78$ tienen 22 años. Un dato in
teresante en estas series estadísticas es que un
porcentaje considerable de abogados terminan sus
estudios con 26 años o más. En el mismo orden —
cronológico, son el 22,68$, el 20,4-1%, el 20,22$
y el 18,52°o respectivamente, terminan con más de
26 años. Esto es indicativo de que entre ciertos
grupos profesionales el hacer compatible con su
trabajo el estudio de la carrera jurídica es al-
go normal. Otro problema, de momento irresoluble,
00323
es determinar en "base a los datos del I.N.E., —
cuales son estos grupos profesionales. Para los
años anteriores a los aquí citados, no hay datos
en las estadísticas de enseñanza.
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(5 "bis) En- relación a estas formas de ejercer la ab£
gacía, es interesante ofrecer algunos resultados
de la investigación que sobre la abogacía alema-
na han realizado durante 1972 y 1973 Helmut Hoff
manns y Holger Tolgs. Estos resultados acaban de
aparecer editados en inglés (Primavera 1973), —
por el Instituto de Sociología de la Universidad
de Colonia (Grupo de Sociología del Derecho). El
trabajo de campo fue hecho en Marzo-Abril de
1972, entre 787 abogados representativos del con
junto de abogados alemanes. El total de abogados
para 1970 era, según el anuario de la Asociación
de abogados alemanes, 22.987: Estos resultados -
se han interpretado a la luz de nueve variables
independientes distintas: edad (hasta 40 años, -
de 41 a 60, más de 60 años); religión (protestan
te, católico, ninguna); residencia (pequeña ciu-
dad: hasta 50.000 habitantes, ciudad mediana: de
51.000 a 499.000 habitantes, y grandes ciudades:
a partir de 500.000 habitantes); tipo de prácti-
ca (individual, asesor, abogado asociado); tama-
ño de la asociación (dos socios, tres socios, —
cuatro y más socios); actuación ante el tribunal
de apelación, Notario, miembro de la Asociación
de abogados alemanes, y doctor en Derecho.
Las formas de ejercicio profesional en Alema
nia son las siguientes: abogados individuales: -
45/S; abogados individuales integrados también en
oficinas: b%', abogados en grandes empresas: il/á;
abogados asociados en cualquiera de sus formas -
(coasociado (15); socio minoritario (12); socio
mayoritario (9)): un 36/5; abogados empleados con
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un salario fijo: 2%. Es decir, que podemos ver
como la abogacía alemana ha desarrollado a ni--
vel nacional la asociación, aun más que la nía—
drileña a nivel local. El abogado libre e j er
cíente sigue teniendo una amplia importancia en
el mercado profesional alemán. Lo que apenas si
se manifiesta es lo que denominábamos nosotros
asesores de empre.sa, o abogados más o menos sa-
larizados. Quizás probablemente porque aquí las
alternativas son más claras que en nuestro rnodje
lo empírico, si bien coinciden con el modelo —
teórico que hemos elaborado (ver capítulo Y, —
parte primera). Este es además un fenómeno que
se da fundamentalmente entre los más jóvenes —
(un 61/2 de los abogados de más de 61 años son -
libre ejercientes, mientras que solo un 31$ de
los abogados menores- de 40 años son abogados in
dividuales). Un 51$ de los menores de 40 años -
trabajan asociadamente, frente a un 23$ de los
mayores de 61 años (pregunta 12).
Un 58$ de los abogados alemanes es favorable
a los modos asociados de ejercer la abogacía —
(pregunta 28). De los abogados que trabajan in-
dividualmente, hay un 41$ que prefiere la aso—
elación. Las razones que arguyen en favor de la
asociación son: facilidad para vacaciones y en
las enfermedades un 40%, y facilidad para la e_s
pecialización un 357=. Un 15$ destaca la posibi-
lidad de consultar a los colegas. Las razones -
argumentadas en contra son: falta de independen
cia un 34$ de los entrevistados, y querer depen
der de sí mismo un 10$. Es curioso pero el por-
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centale que no responde es menor para los que --
son favorables (un 16%) que para los que son con
trarios (un J>1%] . Parece apuntarse aquí una mayor
racionalidad en los que son favorables al cambio
(pregunta 29). SI 73/2 de los abogados asociados
llevan la mayoría de sus asuntos en equipo (pre-
gunta 34), y establecen las relaciones dentro de
la asociación a nivel personal (un 63% de los en-
trevistados). Es también curioso que el 6S% de -
los asociados son fundadores del despacho colec-
tivo, y solo un 31/5 se ha añadido a uno ya exis-
tente (pregunta 36). El grado de satisfacción es
también alto, en cuanto que el 85/2 de los asocia
dos no pensó nunca en abandonar el despacho (pre
gunta 41). Por último, pensamos que el nivel cul
tural de los abogados alemanes es bastante alto:
un 40/2 de ellos son Doctores en Derecho, y un 2%
Doctores en Económicas (pregunta 7). Políticamen
te un 6/5 está asociado al partido socialdemócra-
ta, un 1% al demócrata cristiano, y un 3/2 al li-
beral (pregunta 26).
Para ampliar estas breves referencias, ver:
Compendium of results of a representative survey
among the german lav/yers in private practice, —
Spring 1973, Helmutt Hoffmanns.y Holger Yolgs, -
Arbeitskreis für rechtssoziologie S.V., Colonia,
Barbarossaplatz 2.
Este fenómeno de la formación de despachos -
colectivos en Madrid, no es extraña a lo que po-
dríamos llamar explosión del derecho laboral. Un
número importante de estos despachos están espe-
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cializados fundamentalmente en derecho laboral,
asesoría en materia de convenios colectivos, etc.
En estos despachos, por una serie de razones en-
tre las que las puramente políticos no son del -
todo ajenas, un grupo de abogados, fundamental—
mente jóvenes, se agrupan en base a principios -
igualitarios en un despacho colectivo. De esta -
forma, y en el concreto contexto español, tendre_
mos que esta forma de ejercicio profesional no es
monopolio exclusivo, como en otros países, del -
denominado derecho de empresas (asesoría a empre_
sas en materia fiscal, laboral, mercantil, expor
tación-importación, etc.), sino que también, y -
en relación a las empresas, se asesora a la otra
parte del proceso productivo: los trabajadores.
Inútil es decir que la función de estos despa
chos es la de asesoría de trabajadores, mientras
que la de los otros es la de empresas. En torno
a necesidades distintas se produce el mismo fenó
meno asociativo. Una. posible hipótesis sería que
en uno prima el factor ideológico sobre el econó
mico, mientras que en el segundo lo primario es
lo económico. Sin embargo, es una hipótesis que
se opone, y para el caso concreto de este tipo -
de despachos, a la hipótesis general sobre el al-
truismo profesional que defendimos en la parte -
primera.
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(6) Luis González Seara, op. cit., p. 152,
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(7) üobre.la participación política de los abogados
en la vida pública española, tienen algunas pagó,
ñas publicadas autores como Vicens Vives y Tuñón
de Lara. Este aspecto de la sociología polínica
ha sido últimamente tratado, entre otros, en los
siguientes trabajos: Equipo Data, ¿Quién es
quién en las Cortes?, Cuadernos para el Diálogo,
Madrid, 1969; Equipo Mundo, Los 90 ministros de
Franco, Dopesa, Barcelona, 1971 (3a edición);. M.
Tuñón de Lara, Historia y realidad del poder, —
Edicusa, Madrid, 1967; Juan J.Linz, Parties,
Elections, and Elites under the Restoration Mo—
narchy in Spain (1875-1923), (a multicopia); Ber-
nardo Díaz-Nosty, Las Cortes de Franco: 30 años
orgánicos, Dopesa, Barcelona, 1972.
La participación de los licenciados en dere-
.cho, en cualquiera de sus concreciones (abogado,
catedráticos, letrados del Consejo de Estado, --
etc.), en la vida política española es en los úl
timos años muy importante. De los datos conteni-
dos en el informe del Equipo DATA, vemos que el
.4270 de los ministros de Franco (hasta I960) tie-
nen lo que ellos denominan una profesión jurídi-
ca. Para los .miembros de los Gobiernos de la Re-
pública, este porcentaje es aún superior: un 49/2
de los ministros. En este contexto empírico, la
importancia de los abogados es considerable. Pe-
ro de los abogados aisladamente considerados, no
en cuanto grupo.
En cuanto grupo, la abogacía tiene prevista,
al igual que otros grupos profesionales, la par-
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ticipación en el órgano legislativo nacional: —
las Cortes. El artículo 2 de la Ley de Cortes di,
ce que las Cortes se componen entre otros' de
"dos representantes de los Colegios de Abogados;
dos representantes de los Colegios de Médicos. -
Un representante por cada uno de los siguientes
colegios: de Arquitectos, de Economistas, de Far
macéuticos, de licenciados y Doctores en Cien
cias y Letras; de Licenciados y Doctores en Cien
cias Químicas y Físico-Químicas, de Notarios", -
etc. Con esto se articula su participación en —
cuanto grupo en la tarea legislativa (Bernardo -
Díaz Nosty, op. cit., p. 57).
En las Cortes de 1967,% y según la misma fuen-
te (p. 27, Tabla 11), la participación de las —
profesiones jurídicas era del J>Q%. En las de
1914 del 51%t y en las de 1910 del 57/5. Con es-
tos datos, y poniéndolos en relación con los
ofrecidos por las otras profesiones, podemos ve-
rificar la hipótesis Weberiana que señalábamos -
en la parte primera: es decir, la mayor disponi-
bilidad política de los abogados, en comparación
con la de otras profesiones, en España.
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(8) -an relación a este problema, queremos destacar -
dos cuestiones importantes. La primera de ellas
es lo que se ha denominado crisis de las oposi-
ciones, ha, segunda es la existencia de mayores -
oportunidades para la docencia universitaria en
los últimos años.
Juan Junquera González, en un trabajo apare-
cido en 1972, dice que "la atracción tradicional
mente ejercida por la Administración pública ha
decaído sensiblemente", poniendo de esta forma -
de relieve el paulatino abandono de las oposici£
nés a partir de I960. Las causas que señala él -
son esencialmente económicas. La expansión que -
se iniciara en 1959, y que sin ninguna crisis —
llega a 1965, ocasiona la pérdida de candidatos
en las oposiciones. A partir de 1965, y coinci—
dente con la recesión económica de aquel período
se observa un ligero incremento en el número de
candidatos a los puestos convocados por la admi-
nistración (Juan Junquera González, La crisis de
las oposiciones, Madrid, 1972, pp% 58-131). Es -
• decir, que este tipo de acceso a puestos y em-
pieos, está directamente vinculado a la sitúa
ción económica del país. En la medida que ésta -
sea boyante disminuirá el número de candidatos -
por puesto a cubrir. Ssta crisis hace referencia,
a que el número de candidatos por plaza es menor,
pero no a que estas plazas convocadas sean decía
radas desiertas por falta de candidatos. Todavía
siguen presentándose muchos más candidatos que -
puestos a cubrir (Ver también Julio Busquets, El
militar de carrera en España, 1971, pp. 185-225,
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-Origen del militar de carrera-).
En relación a lo que denominábamos oportuni-
dades profesionales para los góvenes abogados, -
será interesante consultar los datos de la evolu
ción del profesorado de la facultad de Derecho -
de la Universidad Complutense de Madrid. De esos
datos se infiere que los profesores ayudantes —
con cargo al presupuesto de la Facultad perciben
como máximo 6.000 pesetas al año (a deducir im—
puestos). Dado que en algunas cátedras había más
profesores de este tipo que ayudas, se solía di-
vidir esa ayuda en varias partes, de forma que -
realmente se percibía menos de 6.000 pesetas al
año. Las ayudantías con cargo al presupuesto de
la Universidad, tenían un sueldo de 22.000 pese-
tas año. A partir de 1969/1y70, se dieron las ex
elusivas, suponiendo éstas un incremento de
122.000 p'cs./año sobre las 22.000 iniciaj.es. Un.
el curso Iy70/ly?l se concedieron 48, en el cur-
so 1971/1972, 58, y en el curso 19?2/ly73, 58. -
En este último año las cantidades^han sido aumen
•tadas. ¿>e dan 25.000 pesetas al-ano a los que —
tienen contrato de ayudante (159), y a los que -
tienen exclusiva (58) se les añade a esas 25.000
pesetas 122.000 al ano. Aquí se pone de manifie^
to no solo lo exiguo de las remuneraciones (que
hacen posible, por su escasez, el pluriempieo ),
sino también el hecho de que el pluriempieo de -
los abogados jóvenes es probablemente menos ren-
table que el de sus compañeros de más edad. £>o—
bre todo teniendo en cuenta esta falta de renta-
bilidad de la Universidad en estos niveJ.es de En
señanza.
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Los profesores ayudantes tienen basta.nte im-
portancia en lo que respecta al total del profe-
sorado de la facultad. .Para el curso 19o4/1965 -
son el 73,46Jj del total. Mientras que para el —
curso 1967/1908 son el 68,86/0, y para los cursos
1970/1971 y 1971/1972 son respectivamente el
60,41/2 y el 60,60/o. Esto supone que, si bien su
número sigue siendo importante, se produce un re_
troceso relativo de ellos en favor de otro tipo
de profesorado. Este'profesorado es el adjunto.
Los profesores adjuntos pasan de ser el 15,63/o -
del total del profesorado de la Facultad de Dere_
ciio en el curso 1965/1966 (se incluyen no solo -
los adjuntos por oposición, sino también los asi.
milados -interinos, contratados, etc.-), a ser -
el 24,94% en el curso 1971/1972. Mientras tanto,
los profesores numerarios (catedráticos y agrega
dos) se mantienen aproximadamente al mismo nivel:
13,26;$ del total para el curso 1964/1965, 11?S pa
ra el curso 1967/1968, y 12,82^  para el curso —
1971/1972. Parece ser que la política actual va
en el sentido de fortalecer la función del profe_
sor adjunto. Entre tanto, el ayudante ocupa una
posición en el total nada despreciable: seis de
cada diez profesores lo son con categoría de ayu
dantes, si bien solo alrededor de uç 25% de es--
tos perciben un sueldo que en los ambientes rec-
tores de la Universidad se considera suficiente
para una exclusiva dedicación a la misma. Un pro
blema que no podemos afrontar aquí es el de has-
ta qué punto estos profesores realizan luego una
función real de docencia. Muchos de éstos tienen
la Universidad para que les dé prestigio, y para
00334
tener un sobresueldo. Sin embargo, el problema •
es hoy por hoy incuantifloable, y solo pretende-
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(9) José Juan Toharia, op. cit., pp. 76 y ss,
(10) José Juan Toharia, op. cit., p. 176.
00336
(il) En relación a la evolución de la Colegiación en
Madrid presentamos el siguiente cuadro:





Bajas a petición propia
Clasificados para ejer-
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Puente: Guías judiciales, Madrid, 1930-1972, Ed. Colegio de Abogados de Madrid. '
t
1) A partir de 1960 figura en las guías como "señores colegiados ejercientes". f
2) A partir de 1960 figura en las guías como "colegiados no ejercientes". - ;
3) El total es la adición de (1) y (2) . r
(4) Ese número corresponde exclusivamente al año 1941« • j •
Nota A: De 1930-1943 se indica en las guías la expresión "movimientos en las listas del Colegio de -
Abogados en el período 1929-1930, 1930, 1931, etc.". , ' j
(5) Este dato, si bien está incluido en la guía del año en cuya columna se sitúa, hace referencia ;a
los clasificados para el año siguiente (los que vienen en la columna de 194,5 son los clasifica-
dos para 1946, los que vienen en la columna de 1947 son los del 1947, y asi sucesivamente hasta



































































































































































































































La conclusion que parece provenir de estos da-
tos, es que el crecimiento del Colegio ha sido -
constante en todo momento, sin que se hayan pro-
ducido hasta la fecha períodos excesivamente in-
flacionarios. Con la excepción del período 1937-
1941 en el que se pasa de 2.698 colegiados a
1959 para el año 1941, el aumento ha sido cons—
tante. La razón de esta disminución será doble:
por un lado las bajas habidas durante la guerra,
y por otro lado la emigración que el final de la
misma supuso tanto en lo relativo a profesiona—
les no calificados como a profesionales califica
dos (médicos, abogados, catedráticos, etc.). Si
atendemos a los % de incrementos anuales, obser-
varemos que éstos suelen ser si no idénticos e -
iguales, sí aproximados. Así, en el año 1931, y
en relación a 1930, el % de incremento anual es
del 8,48$. En el año 1934 del 2,52%, en 1946, —
del 1,01%, en 1958 del 5,19%, en 1961 del 3,13X0,
en 1967 del 1,94^ , en 1968 del 5,80% y en 1969 -
del 5,61%. Es decir, que refiriéndonos al % de -
incremento anual en el Colegio de Madrid, obser-
vamos como estos porcentajes aumentan y disminu-
yen de un año a otro, sin que podamos establecer
una ley constante, y sin que tampoco hoy podamos
apreciar unos porcentajes más elevados que hace
20 o más años.
Si tomamos como base 1950 = 3.188 colegiados,
y calculamos el índice de crecimiento, vemos que
éste sigue la siguiente evolución:
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1950 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 I960 1961
100 109 117 120 124 129 135 142 156 161
1962 1963 1965 1966 1967 1968 1969 1970
1964
164 176 191 201 205 217 225 237
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(l2) SI turno de oficio del Colegio de Abogados fun—
ciona de la siguiente manera: por un lado está -
el turno normal, en el que están adscritos todos
los abogados ejercientes por el mero hecho de —
serlo. En la actualidad suele tocarle anualmente
a cada abogado entre dos y tres asuntos. Existe
un turno especial para los tribunales eclesiástj.
eos (separaciones matrimoniales), en el que solo
están incluidos aquellos abogados que hayan ac—
tuado ante ese tribunal. De esta forma puede dar
se la situación de que haya abogados que por no
haber actuado nunca ante este tribunal, no ten—
gan nunca ningún caso de oficio de este tipo.
Además de los dos anteriores están los denomi
nados turno especial de urgencia, y turno espe—
cial de oficio. El primero comprende aquellos áe_
litos que por su naturaleza están incluidos en -
el llamado procedimiento de urgencia, ¿e sustan-
cian en la Audiencia, y la pena no llega en nin-
gún caso a prisión menor. El segundo comprende -
lo que en cierta terminologia se denomina "mini-
•delitos", y que dado su gran número se sustan
cian ante los juzgados de instrucción (cheques -
en descubierto, conducción ilegal, pequeñas apro
piaciones indebidas, hurtos de pequeña cuantía).
Estos dos últimos lo son de adscripción volunta-
ria, y en ellos están aquellos abogados que de—
sean practicar, que son normalmente los que aca-
ban de ingresar.
El hecho de que el turno de oficio no coinci-
da con el beneficio de pobreza legal, supone mu-
00340
chas-desviaciones en lo que a asistencia gratui-
ta se refiere. Por un lado, porque suele ,ser
práctica normal el que el abogado y su cliente,
aparentemente pobre, lleguen a algún tipo de
acuerdo tácito sobre alguna forma de remunera-
ción. No se trata de minutar, en tanto que está
prohibido, pero si de alguna forma se percibe al-
guna cantidad. El cliente colabora de buena gana
en esto, porque así-sabe, y pretende, que el abo.
gado defienda mejor sus intereses. Por otro lado,
suele ser frecuente que los casos de oficio se -
les pasen a los abogados jóvenes del despacho, y
que incluso se busque algún abogado profesional^L
zado en llevar estos asuntos por pequeñas canti-
dades (mil, dos mil pesetas por asunto). En la -
terminología profesional se les conoce como los
"abogados de banco".
En nuestra opinión, el sistema se ve alterado
en sus principios originales por varios factores.
El primero el que, como veíamos que ocurría en -
Francia y en Argentina, son los abogados más jó-
venes, y por tanto los menos expertos, los que -
llevan los turnos voluntarios. De alguna forma -
esto supone una prestación de menor entidad. Es
decir, una justicia de segundo orden. Por otro -
lado, el hecho de que el cliente muchas veces no
es pobre, y el abogado no quiere en ese caso tra
bajar para alguien que tiene medios, sin que és-
te abone sus servicios. El abogado, con este sis.
tema se le perjudica notablemente, y llega a so-
licitar sea el Estado, como en Francia, Alemania,
el que pague al menos los gastos que este tipo -
de asuntos supone.
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SI carácter judicial de estos asuntos, así C£
mo el que sean los jóvenes los que los sustan
cien nos hace pensar en que es esta una razón de
peso de cara a la mayor litigiosidad de los más
jóvenes. Aparte, corno veíamos, porque éstos tam-
bién se dedican más a laboral y penal que sus —
compañeros de edad. Derechos ambos más litigio—
sos que el mercantil, fiscal, o incluso civil.
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(13) Guía- de la Facultad de Derecho, curso 1970/1971.
La Escuela de práctica jurídica de la Facultad -
de Derecho de la Universidad Complutense de lía—
drid, funciona como organismo autónomo e indepen-
diente de la misma Facultad, tiene su propia se-
cretaría, sus plazos de matrícula, y un cuadro -
de profesorado que en muchos casos no coincide -
con el Profesorado de la Facultad misma.
Sería interesante a efectos de ver la inciden
cia real de esta institución, disponer de datos
sobre la evolución de la matrícula en los cursos
generales y monográficos dados por la escuela. -
Sería también de interés el contraste de la ma—
trícula con los diplomas que se otorguen, o más
exactamente con el número de alumnos que realmen
te terminen los cursos, sin abandonarlos durante
los mismos. De esta forma, y comparándolo con la
licenciatura anual, podríamos determinar su im--
portancia como institución.
(14) Entre otros, Amando de Miguel, y Juan José Linz
•en el año I960 al investigar sobre los empresa—
rios, Juan G-onzález-Anleo en su encuesta entre -
estudiantes de Preuniversitario (1963), Francis-
co Murillo Ferrol en su encuesta a los estudian-
tes de la Facultad de Derecho de Granada (ly63),
e indirectamente, como base para, su estudio so —
bre el prestigio de los militares españoles, ha
sido también usada por Julio Susquets.
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(14 bis) El lugar medio se obtiene ordenando de 1 a 5,
según la importancia que se le concede, las cinco
profesiones propuestas. Luego se obtiene la me—
dia, y con ello establecemos la jerarquía profe-
sional. El lugar de cada profesión puede oscilar
entre 1 (máximo prestigio) y 5 (mínimo prestigio)
SI índice de prestigio se determina dando un or-
den a una lista que se presenta al entrevistado.
Este orden se establece en base a calificar cada
profesión de la lista de acuerdo a unos califica
tivos preestablecidos (excelente, buena, etc.),
a los que luego se les da una puntuación. Oon —
ello se establece también una jerarquía de las -
profesiones presentadas en esa lista.
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(15) Amando de Miguel, El prestigio de ocupaciones en
tre los jóvenes españoles, Anales de Sociología,
Junio 1967, n2 3, p. 53 (Tabla 1, índices de
prestigio por status social (encuesta nacional)).
En relación a este tema del prestigio de las pro
fesiones, ver también Juan J.Linz y Amando de MIL
guel, El prestigio de las profesiones en el mun-
do empresarial, Revista de Estudios Políticos, -
números 128, 129, 130 (1963); Amando de Miguel y
Juan J. Linz, La percepción del prestigio de las
ocupaciones industriales y burocráticas por los
jóvenes españoles, Anales de Sociología, Junio -
1966, n2 l; Julio Busquets, Ejército y Sociedad,
en El Militar de Carrera en España, Ariel, 1971,
pp. 256-274.
(16) Amando de Miguel, ibidem, p. 55.
M E T O D O L O G I A
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1.- POBLACIÓN ESTUDIADA.
El objetivo de la presente investigación era
la caracterización como grupo social de los abogados
con ejercicio en Madrid. Para ello se toma como punto
de referencia los dato.s contenidos en la Guía del Co-
legio de Abogados de Madrid (año 1970). En esta, los
colegiados se dividen en dos categorías distintas: —
ejercientes y no ejercientes. Nosotros nos hemos limi
tado a investigar a los abogados ejercientes. El am—
pliar la investigación a todos los abogados, o mejor
dicho, a todos los licenciados en derecho, supondría
como paso previo la elaboración del censo de los mis-
mos, consultando paraello los datos de las secreta
rías de las Facultades de Derecho. Sin embargo, un ob
jetivo tan amplio y complicado no es el abarcado por
nuestra investigación.
El interés que la abogacía presenta para una
investigación de esta naturaleza es doble. Por un la-
do por la importancia que las procesiones tienen en -
el funcionamiento de las sociedades desarrolladas. —
Por otro lado, la conflictualidad que en ésta se ob—
serva, producida por un cambio acelerado en niveles -
sociales y profesionales, despierta también el inte—
fes del investigador. Por estas razones el tema aquí
estudiado es el de la abogacía, y más concretamente -
el de los aspectos teóricos y prácticos en los que se
desarrolla hoy la profesión de abogado.
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2.- MUESTBA.
2.1. Determinación de la muestra.
Tomando como población los 3.829 abogados en
ejercicio en Madrid en. 1970, y suponiendo que la po—
blación tiene una distribución normal, calculamos la
desviación típica para la variable número de años en
ejercicio (Dato que extraemos del anuario del Colegio
de Abogados de Madrid). Dicho valor es =0,3. Apii—
cando la fórmula que Hubert M.Blalock incluye en sus
Social Statics (Mac Graw Hill, I960) y despejando N -
(tamaño de la muestra) queda N?k CT
e¿
siendo e^error máximo"admisibe
<T"=desviaeión típica de la población
N=tamaño de la muestra
y en nuestro caso como e=0,01, =0,3, k=l,96, teñe—
mos que N=164 con un intervalo de confianza del 95$.
Las anteriores consideraciones suponen que —
uno de cada 23 abogados en ejercicio tiene que ser en
trevistado, y que un 4»28% del total de la población
es la muestra de•;nuestra encuesta. Realmente luego —
fueron entrevistados un 4,68/0, es decir, 178 abogados.
Sste incremento se debió a algunas encuestas que se -
hicieron de más, y que también se incluyeron en la —
muestra.
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2.2. Estructura de la muestra.
Atendiendo a algunas de las variables utiliza
das, la muestra está estructurada de la siguiente ma-
nera:










SEGÚN AÑOS EN EJERCICIO
Menos de 5 años 23,0
de 6 a 10 años 16,3
de 11 a 15 años 17,4
de 16 a 20 años 11,2
de 21 a 30 años 25,8










La guía del Colegio de abogados incluye el —
año de colegiación, pero no el año de nacimiento. Te-
niendo en cuenta que las mujeres representan poco más
del I/o del total de abogados en ejercicio, estratifi-
car por sexo no resultaba interesante ni útil. SI año
00349
de nacimiento no viene incluido en esa guía, y debiera
haber sido obtenido en la Mutualidad de abogados. Sin
embargo, en la mutualidad no se distingue entre aboga,
dos ejercientes y no ejercientes, y en nuestro traba-
jo nos limitamos a los primeros. Así, la única estra-
tificación posible era la obtenida en base al número
de años en ejercicio. Comparando en cuanto a experien
cia la edad de la población con la de la muestra, la
muestra resulta un poco más vieja que la población. -
Esto es un factor a tener en cuenta a la hora de inter
pretar nuestros datos. Sin embargo, precisemos que
las diferencias no son excesivas.
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3.- TÉCNICA EMPLEADA.
Para la obtención de los datos primarios he—
mos utilizado un cuestionario de 47 preguntas en to—
tal. Este cuestionario fue administrado en entrevista
directa con los abogados que formaban la muestra escp_
gida.
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4.- REDACCIÓN DEL CUESTIONARIO
El cuestionario por nosotros utilizado fue -"•-
preparado con el asesoramiento de abogados en ejerci-
cio. También participaron algunos alumnos de 52 curso
de la Facultad de Derecho (Curso 1970/1971). Una vez
elaborado el que sería cuestionario definitivo éste -
fue probado en el pré-test que a tal efecto se organi
zó. Con las modificaciones que a consecuencia del "pre-
test se introdujeron, se imprimió el cuestionario de-
finitivo en Mayo de 1971. Los trabajos preliminares -
se iniciaron en Noviembre de 1970, con la colabora
ción del Profesor José Juan Toharia. El último cues—
tionario era más restringido que el primero y sucesi-
vos. La escasez de medios económicos disponibles
(Ciento veinte mil pesetas), así como el ser ésta la
primera investigación que se planteaba nos obligaron
a disminuir el número posible de problemas profesiona
les de los que obtener información.
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5.- TRABAJO DS CAMPO. PERSONAL UTILIZADO,
Las entrevistas empezaron el día 20 de Mayo -
de 1971, y terminaron el día 14 de Julio del mismo —
año. Los entrevistadores fueron en un primer momento
los estudiantes de quinto curso integrados en el Semi
nario de Sociología del Derecho. El poco interés de—
mostrado por parte de algunos de ellos (quizás motiva
do por coincidir el período de entrevistas con los
exámenes de Junio), implicó el que se buscaran "en
cuestadores profesionales". Gracias a la ayuda de és-
.tos, la encuesta pudo ser rápidamente llevada a térmi_
no. La duración media de cada entrevista era de media
hora. Entendemos aquí por "encuestadores profesiona—
les" aquellos estudiantes que habiéndose dedicado con
anterioridad a encuestar, tenían experiencia del tra-
bajo que se les encomendaba. 3n ambos casos la dedica
ción fue a tiempo parcial.
Las dos dificultades que existieron durante -
la encuestación fueron las siguientes: en primer lu—
gar la falta de interés de los estudiantes que iban a
ser no ya meros encuestadores, sino copartícipes en -
la investigación, y en segundo lugar la movilidad es-
pacial de estos profesionales, así como su exceso de
trabajo, que impedía no solo su localización, sino mu
chas veces la materialización de la entrevista. Para
el supuesto de que el abogado no fuera localizable, -
estuviera enfermo, de viaje, se negara a colaborar, -
etc., se previo su sustitución por el abogado que le
antecedía en el anuario. Las sustituciones efectuadas
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fueron aproximadamente un 15/° del total.
Se controló telefónicamente un 5% de las en—
trevistas, repitiendo para ello preguntas ya anterior
mente formuladas. De esta forma, se podía apreciar la
exactitud y coincidencia de lo anotado en el cuestio-
nario, con lo declarado telefónicamente por el aboga-
do en cuestión.
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6.- ANALISIS DE LOS DATOS. ELABORACIÓN DE LOS
CUADROS.
La perforación de las fichas, así como su con-
trol, fue efectuado por IBM/España. Cada respuesta se
cruzó con diez variables distintas: años en ejercicio,
religiosidad, año de nacimiento, clase social, nivel
de estudios del padre, año de licenciatura, estado c±
vil, nivel de ingresos mensuales, tipo de asuntos a -
los que se dedica, y modo de ejercicio profesional. -
Los primeros resultados obtenidos tuvieron que ser r_e
petidos. Esta repetición estuvo motivada por el hecho
de que en cada pregunta no se contabilizaban las al—
ternativas "no contesta", _y se hallaban los porcenta-
jes en relación al total de respuestas y no en reía—
ción al número de abogados entrevistados. Así los por
centajes eran obtenidos en relación a bases distintas,
y eso hacía heterogéneas los diferentes cuadros.
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7.- CONCLUSION.
Con todo este proceso lo que se intentó fue -
lograr una información que permitiera iniciar sobre -
bases empíricas y teóricas el estudio de la abogacía,
y más en general de las profesiones legales. En la a£
tualidad se hallan también en marcha los estudios de
Toharia sobre los jueces españoles, y los del Colegio
de Abogados de Barcelona sobre la abogacía de ese Co-
legio. Con esta información hemos planteado aquí unas
hipótesis cuya verificación posterior en otros traba-
jos esperamos poder realizar. Mientras éstos no se —
produzcan, presentamos estas conclusiones a sabiendas
de sus límites y lagunas. .
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Buenos días (tardes), le agradeceríamos cola
"borase con nosotros en el estudio que sobre los abo-
gados en ejercicio estamos realizando en la facultad
de Derecho. Ha sido elegido Vd. al azar, junto a
otros de sus compañeros, por un procedimiento esta—
dístico en el que todos tenían la misma probabilidad
de ser entrevistados. Le queremos también decir que
sus respuestas nos serán valiosísimas para nuestro -
estudio, y que siendo estrictamente confidenciales -
no serán utilizadas por ningún organismo oficial y -
sí solo por nosotros con carácter genérico.
Vamos a.hacerle en primer lugar unas pregun-
tas en relacién a su profesión y al modo en que "Vd.
lleva a cabo ésta.
Ks columna
1.1. APROXIMADAMENTE, ¿CUANTOS AIíOS LLE-
VA VD. EN EJERCICIO COMO A30G-ÂDO? 1
- 5 años 1
. 4 6 - 10 años 2
4 11 - 15 años J,
4 16 - 20 años 4
4 21 - 30 años 5
4 31 años 6
1.2. ¿PODRIA VD. DECIRME SI TODOS ESOS
AÍÍOS HAN SIDO EN MADRID?




¿Y DE ELLOS, COMO CUANTOS
HAN SIDO PUERA DE MADRID?
- 5 años 1
4 5 - 10 años 2
4 11 - 20 años 3
4 20 años
1.3. EN RELACIÓN A SU ACTIVIDAD COMO -
ABOGADO, ¿CUAL DE LAS MENCIONADAS
A CONTINUACIÓN COINCIDE CON EL MO
DO EN QUE VD. EJERCE SU PROFESIÓN?
(Solo una)
a) Asesor jurídico de empresa 1
• b) Libre ejercicio de la pro-
fesión por cuenta propia 2
c) Libre ejercicio como pasante 3
d) Ejercicio en un despacho c_o
lectivo, en colaboración y
asociación con otros aboga-
dos 4
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1.4. 3L BUFETE, ASESORÍA O DESPACHO EN
EL QUE VD. TRABAJA, ¿A QUE TIPO DE
ASUNTOS SUELE DEDICARSE EN MAYOR -






D2 de Empresas 6
Otro ¿Cuál? 7
1.5. DE LOS ASUNTOS QUE LLEVO VD. PERSO
NALMENTE EL AfO PASADO, ¿QUE PRO—
PORCIÓN APROXIMADA TERMINO EN PLEI
TO ANTE LOS TRIBUNALES?
a) Muy pocos, casi ninguno 1
b) La cuarta parte, aproxi
madamente 2
c) 1/3 más o menos J>
d) La mitad, aproximadamen
te 4
e) Las 3/4 partes 5
f) Casi todos o ninguno 6
00393
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1.6. ADEMAS DEI LIBRE EJERCICIO COMO
ABOGADO, ¿REALIZA VD. O HA REALI





a) Funcionario técnico de
la Admon. del Estado -
(por oposición) 1
b) Cargo público (políti-
co) 1
c) Miembro de un Consejo
de Administración 1
d) Gerente o Jefe de" De—
partamento en una Em--
presa 1
e) Asesor de Instituciones
(Hospitales, etc.) 1
f) Empleado o funcionario
público o privado 1
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1.8. ¿DURANTE CUANTO TEMPO? ' 16
- 2 años 1
42 - 5 años 2
4 6 -10 años ~$
4 - 1 0 años 4
1.9. ¿SE HA PRESENTADO VE. ALGUNA YEZ A
UNAS OPOSICIONES CON SU TITULO DE
LICENCIADO EN DERECHO? 17
Sí 1
No 2
1.10 SUPÓNGASE VD. QUE UN HIJO SUYO LI-
CENCIADO EN DERECHO LE PIDIERA CON
SEJO SOBRE SU FUTURO, ¿QUE LS SUGE
RIRIA VD. QUE HICIESE? 18
a) Que hiciera oposiciones 1
"b) Que trabaje en una empresa co
mo directivo 2
c) Que se dedique al libre ejer-
cicio de la profesión 3
d) Que entrase en la asesoría de
una empresa 4
e) Que amplíe estudios en España
o en el extranjero 5
Otra ¿Cuál? (especificar).... 6
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1.11. UNA VEZ TERMINADOS LOS ESTUDIOS -
UNIVERSITARIOS, ¿QUE LS PARECE --
MAS CONVENIENTE PARA ADQUIRIR
PRACTICA Y SEGURIDAD EN EL EJERCÍ
CIO DE LA PROFESIÓN?
a) Pasantía con otro abogado 1
b) La escuela de práctica jur¿
dica 2
19
1.12. ¿CREE VD. QUE LA PROFESIÓN DE A3 O




- Algo, pero no demasiado
- Más bien poco




1.13. ¿QUIEN CREE VD. QUE TIENE MAS
PRESTIGIO EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA
ACTUAL?
a) Un director de una empresa
con más de 500 empleados 1
b) Un Abogado de Estado 2
c) Un Coronel con mando 3
d) Un director general de un
ministerio 4
e) Un ingeniero de caminos 5
21
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2.1. ¿PODRIA YD. INDICARME, DE ENTRE LAS
QUE SIGUEN, EN DONDE SE ENCUENTRA -
VD.? (leerlas) 22
a) Católico, muy "buen practican
te 1
b) Católico, bastante buen pra_c
ticante ' 2
c) Católico, pero no practican-
te 1
d) Creyente en otra religión —
distinta de la Católica. 4
e) No creyente 5
Para terminar, nos gustaría formular
le unas cuantas preguntas sobre Vd. mismo.
2.2. ¿ALREDEDOR DE QUE ANO NACIÓ VD.? 23
1890 - 1900 1
1"01 - 1910 2
1911 - 1920 3
1921 - 1930 4
1931 - 1940 5
1941 - 1950 6
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2.4. ¿APROXIMADAMENTE, EH QUE Aj\ÍO SE -
LICENCIO VD. EN DERECHO? 25
1901 - 1910 1
1911 - 1920 2
Iy21 - 1930 3
1931 - 1936 . 4
1937 - 1945 ' 5
1946 - 1950 6
1951 - I960 7
1961 - 1971 8
2.5. ¿HAY OTROS ABOGADOS EN SU FAMILIA,
ENTRE SU PADRE Y HERMANOS? 26
Sí 1
No 2
2.6. ¿EN QUE UNIVERSIDAD SE LICENCIO -
YD. EN DERECHO? 27
Madrid o Barcelona 1
En las restantes 2
• En el extranjero 3
2.7. ¿PODRÍA VD. DECIRME CUAL ES O ERA
EL NIVEL DE ESTUDIOS DE SU PADRE?
(Se entiende terminado y con títuloj_ 28
Universitarios o Escuela Técni-
ca Superior 1




No fue a la escuela 5
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2.8. ¿Y CUAL ES 0 ERA EL NIVEL DE ESTU-
DIOS DE SU ABUELO? (Se entiende —
terminado y con título) 29
Universitarios o Escuela Técni-
ca Superior 1
Escuela Grado Medio 2
Enseñanza Secundaria 3
Enseñanza Primaria 4
Menos de Enseñanza Primaria 5
2.9. ¿HA REALIZADO YD. OTROS ESTUDIOS -




2.10. ¿A LO LARGO DE SUS ESTUDIOS HA DIS




2.11.¿ENTRE ESTAS CLASES SOCIALES, A -
CUAL CREE YD. QUE PERTENECE? 32
a) Clase alta 1
b) Clase media alta 2
c) Clase media-media 3
d) Clase media baja 4
e) Clase baja 5
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2.12. ¿PODRIA VD. DECIRME CUANTOS ASUN-
TOS NUEVOS ENTRAN EN SU DESPACHO
ANUALMENTE? 33
a) -!• 201 casos 1
b) •!• 101 - 200 2
c) - 100 4 25 3
d) - 25 - 4
2.13. I POR ULTIMO, ¿CUAL ES SU NIVEL -
DE INGRESOS MENSUAL POR TODOS LOS
CONCEPTOS? 34
a) 100.000 pts. y más 1
b) Más de 50.000 y menos de
100.000 2
c) Más de 30.000 y menos de
50.000 3
d) Más de 15.000 y menos de
30.000 4
e) Más de 5.000 y menos de Í--
15.000 5
f) 5.000 pts. y menos 6
Le agradecemos la colaboración prestada e -
insistimos en el carácter confidencial que estos da
tos han tenido. MUCHAS GRACIAS.
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No le- aconsejaría nada
Que escoja él mismo
Libertad absoluta 6





Cualquiera de las dos (o -
las dos) ^
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